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SALIR AL ENCUENTRO 
DE CRISTO VIVO

Les presento nuestro primer Plan Diocesano de Pastoral. Lo dirijo a todos los 
miembros del Pueblo santo de Dios que peregrinan en nuestra Iglesia Dioce-
sana. Hemos trabajado sinodalmente en estos años para seguir caminar la 
ruta pastoral que contiene.

Al hacer la promulgación de este documento, viene a mi mente y brotan desde 
lo más profundo de mi corazón las palabras del papa Francisco: “Los invito a 
cansarse, a cansarse sin miedo en la tarea de evangelizar y de profundizar la fe 
mediante una catequesis mistagógica que sepa atesorar la religiosidad popular 
de su gente. Nuestro tiempo requiere atención pastoral a las personas y a los gru-
pos, que esperan poder salir al encuentro del Cristo vivo. Solamente una valerosa 
conversión pastoral de nuestras comunidades puede buscar, generar y nutrir a 
los actuales discípulos de Jesús” (cf. Documento de Aparecida, 226, 368, 370). 

Es un serio y cualificado Proyecto de Pastoral que responde con valor profé-
tico a las circunstancias que vive nuestro pueblo. Gracias a la Providencia, 
contamos ahora con un inestimable tesoro de encuentros y documentos de 
actualidad que nos iluminan y están contenidos aquí, entre ellos, uno de gran 
calado, me refiero al “Sínodo de la Sinodalidad”, pero también el Proyecto 
Global de Pastoral (PGP), el encuentro eclesial de México, así como la Asam-
blea Eclesial Latinoamericana y del Caribe. 

Deseo que este trabajo los anime para que se despierte, en todos nosotros, el 
deseo de caminar juntos y poder hacer realidad, en nuestra Iglesia, el proyecto 
de Dios, manifestado en Cristo Redentor e inculturado en Santa María de Gua-
dalupe, a quien nos encomendamos e imploramos su bendición para poder 
contribuir a la construcción de un México más justo, reconciliado y en paz (Carta 
circular: Aprobación del Proyecto Global de Pastoral 2031-2033. Prot. No. 46/18.).

Les imparto mi bendición de Padre y Pastor.

Mons. Jorge Estrada Solorzano
Obispo de Gómez Palacio
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EL CAMINO QUE 
EL SEÑOR NOS PIDE

Nuestro “Plan Diocesano de Pastoral”, camino de pastoral orgánica, será una 
respuesta consciente y eficaz para atender las exigencias de hoy con “indicacio-
nes programáticas concretas, objetivos y métodos de trabajo, de formación y 
valorización de los agentes y la búsqueda de los medios necesarios, que permi-
ten que el anuncio de Cristo llegue a las personas, modele las comunidades e 
incida profundamente mediante el testimonio de los valores evangélicos en la 
sociedad y en la cultura” (DA 371).

El método que envuelve este plan nos hace anticipar el futuro deseable tomando 
como referencia la realidad actual. Como proyecto, ofrece Grandes Comisiones 
que vinculan a las Comisiones y Dimensiones pastorales para hacer realidad el 
deseo del papa Francisco de ser una iglesia en Salida. “Hoy, en este «id» de Je-
sús, están presentes los escenarios y los desafíos siempre nuevos de la misión 
evangelizadora de la Iglesia. Cada cristiano y cada comunidad discernirá cuál 
es el camino que el Señor le pide, pero todos somos invitados a aceptar este 
llamado: salir de la propia comodidad y atreverse a llegar a todas las periferias 
que necesitan la luz del Evangelio” (EG 20).

En este sentido, el Plan quiere ser una inteligencia de trabajo para hacer eficaz-
mente operativas las estructuras eclesiales y sus respectivas comunidades de vida 
(pequeñas comunidades, grupos, ministerios, escuelas, movimientos, rectorías, 
parroquias, decanatos, etc.), facilitando la comunicación de recursos de manera 
que se afronten objetivos comunes, en su pluralidad de escenarios.

El PDP tiene que ser la línea transversal de todo el ser y quehacer de nuestra Dióce-
sis, de tal forma que cada uno de los agentes, ya sea de forma personal y/o en sino-
dalidad o agrupación, tendrá un punto de referencia en el análisis de la realidad y las 
conclusiones de los encuentros eclesiales expresados en el presente Documento.

En este contexto, amados hermanos, hagamos realidad lo que expresó el Papa 
Benedicto XVI: “Mi verdadero programa de gobierno es no hacer mi voluntad, 
no seguir mis propias ideas, sino ponerme, junto con toda la Iglesia, a la escu-
cha de la palabra y de la voluntad del Señor y dejarme conducir por Él, de tal 
modo que sea Él mismo quien conduzca a la Iglesia en esta hora de nuestra 
historia” (Roma, 24.04.2005).

Pbro. Lic. Juan Carlos Velázquez Vacío
Vicario Episcopal de Pastoral



Fortalecer la fe y la comunión de la Diocesis 
de Gómez Palacio, por la escucha de la 
Palabra de Dios y en constante conversión 
como discípulos misioneros, que viven con 
alegría su identidad humana y cristiana, 
promoviendo la verdad y la vida, la santidad 
y la gracia, la justicia, el amor y la paz, 
movidos por la acción del Espíritu Santo, 
para profesar, celebrar, vivir y orar la fe.

OBJETIVO GENERAL 
DIOCESANO



ORACIÓN POR EL PRIMER 
PLAN DIOCESANO 

DE PASTORAL

Dios Todopoderoso y Eterno, Padre lleno de amor,

te agradecemos por el don de Nuestra Diócesis.

Te bendecimos y te alabamos por nuestro obispo,

sacerdotes, diáconos, religiosos, religiosas, seminaristas y fieles laicos,

que en Sinodalidad, con fe y renovado entusiasmo

corresponden a la confianza que nos has mostrado a cada instante.

Padre Bueno, queremos responder a tu llamada

con un sí generoso y fiel. Señor, necesitamos tu ayuda,

tu luz, tu sabiduría para poder descubrir tu voluntad,

y fortaleza para cumplirla.

Ilumínanos con la fuerza del Espíritu Santo

para que el Plan Diocesano de Pastoral

corresponda al Plan de Salvación que tienes para nosotros.

Confiamos en la poderosa intercesión de Santa María de Guadalupe

nuestra Reina y Señora, que nos acompaña siempre

en nuestro caminar diocesano.

Todo te lo pedimos por tu Hijo Jesucristo nuestro Señor. Amén.
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Nos apasiona contemplar tiempos 
gloriosos y audaces en la historia de 
nuestra Iglesia en México, llenos de 
valentía, vida martirial, fortaleza y arrojo 
ante las adversidades; grandes figuras 
evangelizadoras que han construido con 
la fuerza de Dios, una sociedad plena de 
valores humanos y cristianos de la que nos 
ha tocado disfrutar. Al contemplar este 
camino recorrido, somos conscientes que 
ahora nos corresponde a nosotros estar 
al frente de este momento histórico 
y crucial de la humanidad, ser los 
ciudadanos y cristianos que han entrado 
a este siglo XXI, haciendo frente a los retos 
que nos plantea esta nueva época y a 
preguntarnos ¿de qué manera queremos 
afrontar hoy estos desafíos? ¿de qué 
manera queremos ser recordados por las 
próximas generaciones? 

Proyecto Global de Pastoral, 120
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NUESTRA DIÓCESIS 
DE GÓMEZ PALACIO

1. SOMOS PARTE DE UNA NACIÓN

1. México necesita diálogo entre las fuerzas políticas y la sociedad, 
necesita transparencia y abandonar la vía de la simulación. El país, 
como dicen los obispos, se enfrenta a un momento decisivo:

Los obispos que servimos a esta amada nación mexi-
cana, estamos convencidos de que la humanidad vive 
en este momento, un verdadero y profundo cambio de 
época con diferentes matices, como un extraordinario 
giro histórico que se percibe en todos los campos de la 
vida humana (PGP 20).

2. La impunidad, la corrupción y la violencia solo pueden ser venci-
das desde las instituciones y con la fuerza de la ley. México merece 
la paz y los mexicanos merecen justicia. Un país con una profunda 
religiosidad popular como México sufre un mal cruel que todos los 
días se cobra vidas humanas sin que nadie pague por ello. Aconteci-
mientos fuertes han hecho que la sociedad despierte, con el riesgo, 
denuncian los obispos, de que las protestas no se conviertan en 
propuestas.

3. Este panorama descrito no es ajeno a nuestra comarca lagunera de 
Durango. Desde hace más de 15 años, este ambiente ha permeado 
en diferentes tonalidades, pero siempre latente en todo el entorno. 
Quizá ahora podemos encontrar diversidad de agrupaciones o aso-
ciaciones, entre ellos nuestra Iglesia, que, prosiguiendo un camino 
común, generan conciencia para que en la comarca lagunera de 
Durango y de Coahuila se den algunos pasos firmes para construir 
una sociedad en paz.

4. Es en este contexto donde se ubica nuestra iglesia local, la diócesis 
de Gomez Palacio. Iglesia que también busca caminos de unidad, 
paz, justicia y, sobre todo, de fe, esperanza y caridad, para la edifica-
ción de una vida más digna para todos sus habitantes.

Un país 
necesitado 
de diálogo

México merece 
la paz

Acciones 
en distintos 
niveles

Nuestra 
diócesis, 
iglesia en 
movimiento
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Durango y 
Gómez Palacio

Gómez Palacio 
dentro de 

La Laguna

2. SITUACIÓN GENERAL  
    DEL TERRITORIO DIOCESANO

2.1 Ubicación geográfica
5. El Municipio de Gómez Palacio es uno de los 39 municipios en 
que se encuentra dividido el estado mexicano de Durango, ubicado 
en la Comarca Lagunera, su cabecera es la ciudad de Gómez Palacio.

2.2 Geografía
6. El municipio de Gómez Palacio se encuentra ubicado en la zona 
noreste del estado de Durango. Forma parte de la denominada Co-
marca Lagunera, conurbación de los municipios de Gómez Palacio y 
Lerdo, del estado de Durango, y de Torreón, del Estado de Coahuila. Se 
encuentra entre las coordenadas geográficas: 25° 32’ - 25° 54’ de latitud 
norte y 103° 19’ - 103° 42 de longitud oeste, tiene una extensión territo-
rial de 990.2 kilómetros cuadrados. Limita al Norte con el municipio 
de Tlahualilo, al Noroeste con el municipio de Mapimí y al Suroeste 
con el municipio de Lerdo, al Este limita con: el estado de Coahuila, en 
particular con el municipio de Torreón, el municipio de Matamoros y 
el municipio de Francisco I. Madero. El municipio de Gómez Palacio 
es parte integrante de la Zona metropolitana de La Laguna (Fuente: 
https://transparencia.gomezpalacio.gob.mx/index.php/introduccion/).

Tlahualilo

Mapimi

Lerdo

Nazas

Cuencame

Simón 
Bolivar San Juan de 

GuadalupeSanta 
Clara

Gómez 
PalacioSan 

Pedro del 
Gallo

San Luis del 
Cordero
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Altitud de 
Gómez Palacio

Gómez Palacio 
en el contexto 
hídrico de 
la región

2.3 Orografía e hidrografía
7. El territorio del municipio de Gómez Palacio es prácticamente 
plano por encontrarse en el extenso valle desértico que constituye a 
la Comarca Lagunera, y por el cual fluye el río Nazas hacia su antigua 
desembocadura en la Laguna de Mayrán. La altitud del territorio fluye 
desde los 1.100 metros sobre el nivel del mar en toda la zona del 
valle, hasta los 1.800 metros sobre el nivel del mar, donde se ubican 
las únicas elevaciones del territorio que se encuentran en el extremo 
oeste del territorio, junto al límite con el municipio de Mapimí, y que 
precisamente denominado Sierra de Mapimí. 

8. El principal río del municipio es el río Nazas que fluye por su límite 
sureste marcando la frontera con el estado de Coahuila. Sin embar-
go, el río se encuentra seco la mayor parte del tiempo debido a que 
sus aguas son captadas por las presas Lázaro Cárdenas y Francisco 
Zarco y utilizadas para la irrigación en toda la zona. El río proviene 
del municipio de Lerdo y continúa hacia el Oeste, internándose en el 
Estado de Coahuila. Existen, además, otras dos pequeñas corrientes 
de agua intermitentes: el arroyo La Vega (en el Noreste del territorio) 
y el arroyo El Salto (que desciende de la Sierra de Mapimí hacia el 
valle). Todo el territorio de Gómez Palacio forma parte de la Cuenca 
Río Nazas-Torreón y de la Región hidrológica Nazas-Aguanaval.
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Gómez 
Palacio: lugar 

con clima 
desértico 

y cálido

Flora y fauna 
en Gómez 

Palacio

Gomez 
Palacio según 

el INEGI

2.4 Clima y ecosistemas
9. El clima de todo el territorio municipal de Gómez Palacio, y por 
ende de los otros diez municipios de la diócesis, es considerado 
como muy seco desértico y, por ende, cálido. La temperatura me-
dia anual que se registra en la mayor zona del municipio es de 27 
y hasta 40°C, con excepción de un pequeño sector en el oeste, en 
las elevaciones de la Sierra de Mapimí, con temperaturas entre 28 y 
34°C. La precipitación total anual de la zona incrementa en sentido 
Este-Oeste, siendo más seca la zona oriental donde la precipitación 
es la menor del estado de Durango, inferior a 200 mm; le sigue una 
zona media en que la precipitación es de 200 a 300 mm; y, finalmen-
te, en el extremo oeste de la Sierra, se reportan entre 300 a 400 mm. 

10. La vegetación nativa de toda la zona es el matorral. Sin embargo, 
debido a los procesos de irrigación desarrollados a partir de las aguas 
del río Nazas, la mayor parte del territorio de Gómez Palacio se en-
cuentra dedicado a la agricultura de riego. Entre las principales especies 
animales en el territorio se encuentran el coyote, la liebre y el conejo.

2.5 Demografía
11. De acuerdo a los resultados del Conteo de Población y Vivienda 
realizado en 2020 por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 
la población total del municipio de Gómez Palacio es de 372,750 per-
sonas, que junto con los ejidos y demás entidades que componen el 
territorio diocesano, suman un total de 657,692 personas de las que el 
49.3% son varones. La tasa de crecimiento población anual de 2010 a 
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Una muestra: 
la sede 
episcopal

Municipios 
que conforman 
nuestra 
diócesis y el 
acceso a ellos

2020 ha sido del 2.3%. El 32% de los pobladores son menores de 15 
años, mientras que entre 64 y 15 años se encuentra el 61.9%; el 82% 
de los pobladores residen en localidades que superan los 2,500 habi-
tantes (Fuente: https://inegi.org,mx/contenidos/programas/ccpv/2020/
doc/censo2020_principales_resultados_ejecutiva_eum.pdf).

2.6 Localidades
12. Gómez Palacio ciudad, solamente para darnos idea de lo que es 
la sede episcopal, se encuentra integrada por un total de 344 localida-
des, entre ejidos, ranchos, colonias y cerradas (Fuente: https://www.
inegi.org.mx/contenidos/productos/prod_serv/contenidos/espanol/bvi-
negi/productos/historicos/1329/702825116675/702825116675_2.pdf).

2.7 Vías de Comunicación
13. El 100% de accesos a los 11 municipios, parroquias, tienen carre-
teras de asfalto, lo que facilita el viaje a la población más lejana: el 
Municipio de San Bartolo o General Simón Bolívar, que dista 241 km 
del área urbana. El resto de los municipios, a saber, con distancias 
entre 7 y 179 km de la sede episcopal, son: San Juan de Guadalupe, 
Santa Clara, Cuencamé, Nazas, San Luis del Cordero, San Pedro del 
Gallo, Mapimí, Tlahualilo y Ciudad Lerdo. En total: 10 municipios y 
la sede Gómez Palacio integran nuestra diócesis.

En cuanto a las rancherías que integran cada uno de estos municipios, 
en general los municipios de Gómez Palacio y Ciudad Lerdo sí cuentan 
con acceso de asfalto. Los demás municipios solo tienen acceso a ran-
cherías por caminos de terracería o brecha. Solo un 10% tiene algún 
sencillo camino de asfalto.

Rancherías 
y demás 
municipios
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Ruperto 
Enríquez: 

primer 
poblador de la 
futura Gómez 

Palacio
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Gómez Palacio
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ferroviaria de 

Santa Rosa:

origen de 
Gómez Palacio

3. UNA DIÓCESIS: MÚLTIPLES FACTORES 
   QUE NOS DAN IDENTIDAD

3.1 Nota histórica: de trenes, estaciones y pobladores
14. En 1883, en un lugar llamado Calera, en el Estado de Zacatecas, 
fueron unidos los extremos de las vías férreas que, en las direccio-
nes de Norte a Sur, venía construyendo tiempo atrás la compañía 
norteamericana del Ferrocarril Central Mexicano. Al terminarse la 
red ferroviaria, quedó unida la Ciudad de México con la frontera 
norte del país, precisamente con el poblado de Paso del Norte, hoy 
Ciudad Juárez. Los trenes de pasajeros que hacían el servicio regular, 
de cuando en cuando se detenían en la solitaria estación de paso 
conocida como Santa Rosa, a donde llegaban y salían los viajeros de 
Lerdo y rancherías circunvecinas. La modesta parada de ferrocarril 
dio origen a la fundación de Gómez Palacio.

15. Al año siguiente, frente al paradero de los trenes se alzaba la pe-
queña caseta de madera del telegrafista. Casi al mismo tiempo, en 
medio de la llanura donde solo crecían plantas como la gobernadora, 
el huizache y los mezquites, apareció una vieja carpa remendada 
donde se instaló el primer poblador de esos lugares: Ruperto Enrí-
quez, a quien más tarde, el propietario de esas tierras, Don Santiago 
Lavín, le regaló un terreno donde levantó una casa de adobes. 

16. Al aumentar el número de pobladores, el señor Enríquez recibió 
el nombramiento de primer jefe de cuartel, en reconocimiento a su 
labor pionera. Después, el español Epigmenio Rodallegas, levantó la 
segunda vivienda, donde establecieron un pequeño comercio apro-
vechando el paso de los viajeros. Al poco tiempo, se construirían las 
fincas de Hugo Frankie y Federico Ritter, en cuya época se abrió la 
primera calle, llamada Avenida Hidalgo, actualmente conocida como 
Independencia. Poco a poco, fueron llegando hombres laboriosos 
que limpiaron de matorrales la llanura, estableciendo sus hogares.

17. Esos terrenos, que por el Sur, se extendían hasta la antigua ha-
cienda de Santa Rosa, pertenecían al latifundio del agricultor Santia-
go Lavín que, dadas las circunstancias, dio facilidades para que se 
levantara la ciudad. Para el efecto, se pusieron en venta lotes suma-
mente baratos y un gran número se regalaron con el compromiso 
de que quienes lo recibieran construyeran sus casas de inmediato y 
plantaran cuando menos un árbol frente a ellas. Asimismo, se pro-
porcionaron sin costo alguno espacios suficientes a los industriales 
para que instalaran fábricas.

Instalación 
de fábricas y 
aumento de 

viviendas
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Palacio como 
ciudad

18. La única condición que puso el señor Lavín para vender y/o 
regalar terrenos fue que la futura ciudad se llamara Gómez Palacio, 
en recuerdo del Lic. Francisco Gómez Palacio, quien había sido go-
bernador de Durango y colaborador del presidente Juárez en asuntos 
internacionales; el distinguido abogado duranguense había sido 
amigo y apoderado del señor Lavín y representándolo, ganó un litigio 
sobre derechos de agua del río Nazas a la compañía deslindadora de 
Tlahualilo.

19. El ingeniero Laureano Paredes trazó las calles anchas y rectas de 
la Ciudad, así como la alameda y la plaza de armas. Las primeras 
calles recibieron nombres de lugares y provincias de España. Fue en-
tonces cuando Don Santiago Lavín cambió su residencia campirana 
a la naciente población.

20. En 1901, se asentaba en el álbum publicado por el periódico El 
Popular, que Gómez Palacio tenía la forma de un cuadrilátero pro-
longado de Norte a Sur, sobre una superficie de cuatro mil metros 
de largo y dos mil de ancho, limitados al Norte por terrenos de la ha-
cienda de Noé y al Sur por los de Santa Rosa vieja; al Este por los de 
Sacramento y al Oeste por Lerdo y la hacienda de San Fernando. Por 
algún tiempo, Gómez Palacio fue considerado el cuartel V de Lerdo, 
a pesar de que ya era una ciudad hecha y derecha, más importante 
que la cabecera del partido de Mapimí. Gómez Palacio no pasó por 
el natural proceso de Ranchería y Villa, sino que, desde un principio, 
su rápido crecimiento le dio perfiles de ciudad.

21. Para 1890, Gómez Palacio ya estaba reconocida como ciudad. El 
18 de diciembre de 1905, fue aprobado por el congreso local, el de-
creto 60, donde se señala la formación de los nuevos municipios en 
el Estado de Durango. En el artículo primero dice: “La municipalidad 
de Lerdo se divide de la de Gómez Palacio”. En 1960, el Lic. Gonzales 
de la Vega, entonces Gobernador del Estado de Durango, creó un 
consejo de Planeación Municipal para que de inmediato realizara los 
estudios necesarios para el trazo de un parque industrial. Localizado 
el terreno, dieron comienzo las obras, abriendo calles pavimentadas 
con todos los servicios.

22. Paulatinamente, los resultados de la creación de la zona indus-
trial se fueron viendo y así, en 1972 se invirtieron cerca de 55 millones 
de pesos, prestados por bancos y financieras, para tal fin, siendo la 
inversión hecha ese año superior a la que se hizo en cualquier otra 
ciudad del país. En 1975, una revista patronal de la capital de la repú-
blica hacía saber que la ciudad de Gómez Palacio, sola, generaba el 
54% de los impuestos del Estado de Durango.

Crecimiento 
industrial y 
económico
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autoridad civil

3.2 Dimensión sociopolítica
23. El municipio de Gómez Palacio fue creado en 1905 al ser segre-
gado del territorio municipal de Lerdo. El gobierno del municipio 
está encabezado por el Ayuntamiento, conformado por el presidente 
municipal, el síndico municipal y un cabildo formado por quince regi-
dores; todos son electos mediante una planilla única para un periodo 
de tres años no renovables para el periodo inmediato, pero sí de 
manera no continúa. Las elecciones se celebran el primer domingo 
del mes de julio y el ayuntamiento entra a ejercer su cargo el día 1 de 
septiembre del año de la elección. 

24. En cuanto a la postura moral de la autoridad civil, nuestra dióce-
sis depende del gobierno del Estado, cuya capital se encuentra en la 
Ciudad de Durango. Los últimos gobernadores han sido de forma-
ción católica y han defendido los valores más sagrados de la persona 
como son: el derecho a la vida y la dignidad de la persona. Por otra 
parte, se tiene una buena relación de respeto y colaboración con las 
autoridades civiles.

3.3 Dimensiones económica y cultural

 � Economía
25. Los sectores estratégicos en el estado de Durango son: minería, 
metal mecánico, agroindustrial (Gómez Palacio), apoyo a los nego-
cios (Gómez Palacio), productos de madera, confección y autopartes 
(Gómez Palacio). Mientras que a futuro se espera que sean: servicios 
de investigación, turístico (Gómez Palacio, El Vergel), energías reno-
vables, tecnologías de la información y logística (Gómez Palacio). 
En el rubro de infraestructura productiva, el estado cuenta con cinco 
parques industriales y/o tecnológicos: CIERMAD (Centro de Inves-
tigación en Energías Renovables y Medio Ambiente del Estado de 
Durango), Fideicomiso de la ciudad Industrial de Durango, Parque 
Industrial Lagunero (Gómez Palacio), Parque PyME (Gómez Pala-
cio). Zona de Conectividad Durango (Gómez Palacio).

26. De acuerdo con el Anuario estadístico y geográfico por entidad 
federativa 2013, el Estado de Durango contaba en 2012 con una 
longitud carretera de 15,559 km; 1,153.3 km de vías férreas; un aero-
puerto internacional y 149 aeródromos. Según el informe Doing Bu-
siness 2014, publicado por el Banco Mundial (BM) y la Corporación 
Financiera Internacional (CFI), que clasifica a las economías por su 
facilidad para hacer negocios, la ciudad de Durango ocupa el 20° lu-
gar en México, a diferencia del informe anterior donde ocupó el 19°. 

Sectores 
estratégicos 

de producción
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dentro de la 

economía 
del Estado
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Asimismo, al desagregar este indicador, esta ciudad ocupa el 32° 
lugar para apertura de un negocio, el quinto respecto al manejo de 
permisos de construcción, el 30° en registro de propiedades y el 6° 
en cumplimiento de contratos.

 � Educación y cultura
27. Pese a tener la región Lagunera una actividad formal de un siglo 
y medio, sus habitantes han mostrado interés por la educación, la 
cultura y el arte en sus diversas manifestaciones. Los laguneros tie-
nen una vocación especial para investigar el pasado de los pueblos 
que dieron vida a lo que era un desierto inhóspito hasta mediados 
del siglo pasado. Sus fundadores, venidos de diferentes entidades 
del país, fueron promoviendo la cultura en la medida en que esta 
comarca se fue desarrollando. Destaca la fundación de escuelas ele-
mentales y teatros, entre estos últimos podemos citar al gran Teatro 
Unión de Gómez Palacio, Durango, y el Isauro Martínez de Torreón, 
Coahuila. Lerdo, la más antigua de las tres ciudades conurbadas, ad-
quirió prestigio desde principios del presente siglo por la educación 
que se impartía en sus planteles, uno de ellos dirigido por el ilustre 
educador mexicano Isaac Ochentera. 

28. Los gobernantes y hombres de empresa de esta región tuvieron 
el reto de establecer planteles educativos para la formación de las 
nuevas generaciones, toda vez que quien deseaba estudiar del nivel 
de segunda enseñanza hasta profesional, incluyendo la educación 
normal, tenían que emigrar a la ciudad de México o a otras capitales 
de Estado para poderlos cursar.

29. El reto fue superado con grandes esfuerzos y fue así como surgió 
la Preparatoria de la Laguna en la década de los años veinte, pri-
mera en su ramo. Esta noble comarca brindó oportunidad a varios 
maestros españoles, exiliados en 1939, para que establecieran en ella 
colegios donde ejercieran la labor docente, fue así como nacieron el 
Colegio Cervantes y el Hispano Mexicano.

30. La vida educativa de la Laguna se fortaleció en las décadas de 
los años setenta y ochenta con la apertura de un buen número de 
escuelas secundarias técnicas agropecuarias, centros de estudio de 
bachillerato tecnológico agropecuario y un tecnológico agropecuario, 
así como con escuelas secundarias técnicas industriales, centros de 
estudio de bachillerato tecnológico industrial y de servicios.

31. La fundación de la Escuela Normal Oficial de Torreón marcó el 
derrotero para establecer al año siguiente la Escuela Normal Superior 
de la Laguna; dos años después, la Escuela Normal Urbana Federal 

Las Escuelas 
Normales
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“Lázaro Cárdenas del Río” de ciudad Lerdo; y, posteriormente, la 
Unidad Laguna de la Universidad Pedagógica Nacional.

32. Vinieron también las extensiones de diferentes instituciones 
educativas de reconocido prestigio en el país, como son el Campus 
Laguna del Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monte-
rrey, la Unidad Laguna de la Universidad Autónoma del Noreste, la 
Unidad Laguna de la Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro, 
la Unidad Regional Universitaria de Zonas Áridas de Bermejillo, 
Durango, dependiente de la Universidad Autónoma de Chapingo, la 
Unidad Laguna de la Universidad Iberoamericana y la Unidad Gómez 
Palacio de la Universidad Juárez del Estado de Durango, está última 
producto de un movimiento estudiantil que contó en todo momento 
con el apoyo popular.

33. En los talleres literarios de la Casa de la Cultura de Gómez Pala-
cio, primero, y después en la de Torreón, surgieron una generación 
de cuentistas, escritores, poetas y ensayistas que con su obra le han 
dado renombre a esta región, refrendando los lauros conseguidos 
por el Ateneo Lagunero y la revista Cauce. A todo ello hay que sumar, 
en los dos últimos años, la participación de la Camerata de Coahui-
la, la cual ha venido a darle un sello de distinción a la cultura de La 
Laguna. 

34. A más de un siglo de haberse iniciado la actividad educativa y 
cultural en esta comarca podemos decir que los laguneros vencieron 
no solo al desierto, sino también han hecho de éste un campo de 
cultura, educación, arte e investigación de todas las ramas del cono-
cimiento humano.

4. BREVE HISTORIA DE LA DIÓCESIS  
    DE GÓMEZ PALACIO

4.1 El inicio de una nueva diócesis

 � 22 de febrero del 2000
35. Mons. D. José Trinidad Medel Pérez (arzobispo de la arquidióce-
sis de Durango), respaldado por Mons. D. Juan de Dios Caballero 
Reyes (su obispo auxiliar), escriben al presidente de la Comisión 
Episcopal de Diócesis, de la Conferencia Episcopal Mexicana, Mons. 
Guillermo Ranzahuer González (entonces obispo de San Andrés 
Tuxtla, Veracruz) para expresar la conveniencia de la creación la 

Comienza el 
proyecto para 

una nueva 
diócesis
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diócesis de Gómez Palacio, desmembrándola íntegramente de la 
jurisdicción territorial duranguense.

 � Las gestiones durante el 2001
36. Para el año siguiente, asume la presidencia de dicha Comisión 
el Emmo. Mons. Cardenal D. Adolfo Antonio Suarez Rivera, obispo 
de Monterrey. A él, los dos purpurados duranguenses entregan nue-
vamente, el 14 de marzo de 2001, una carta rogándole impulse el 
proyecto. 

37. En el transcurso de este año, se entrevistan primero con el Nuncio 
Apostólico, Emmo. Sr. D. Justo Mullor García, quien expresó recono-
cer la necesidad de la nueva diócesis. En un segundo evento, dentro 
de una de las celebraciones de la Asamblea Ordinaria de la CEM, 
ésta contó con la visita del Sr. Cardenal Juan Bautista Re, quien se 
asombró de la magnitud de la diócesis de San Cristóbal de las Casas. 
Entonces, Mons. D. Juan De Dios Caballero Reyes aprovechó para 
comentarle que la Arquidiócesis de Durango tenía aproximadamente 
el doble de territorio de San Cristóbal; el Cardenal, entonces, expresó 
que debía de realizarse el proyecto presentado para la erección de la 
diócesis de Gómez Palacio. Después de estos eventos, no se tiene 
noticia alguna de que se hallan enviado cartas, recomendaciones u 
otro tipo de impulso al proyecto.

 � 6 de febrero de 2006
38. Don Héctor González Martínez, entonces arzobispo de Durango, 
envía una carta a Mons. Javier Navarro Rodríguez, presidente de 
la Comisión de Diócesis de la CEM, rogándole tenga en cuenta la 
propuesta. 

 � 5 de octubre de 2006
39. La Comisión de Diócesis envía un comunicado a S.E.R. Monse-
ñor Giuseppe Bertello, nuncio apostólico en México, en que le hacen 
participe de los acuerdos tomados:

Don Héctor González Martínez, arzobispo de Durango 
nos ha enviado un comunicado solicitando un espacio 
en la agenda de la 81ª Asamblea plenaria -24 al 28 de 
Abril de 2006-, para poner a su consideración el citado 
proyecto: “Nueva diócesis con sede en la ciudad de Gó-
mez Palacio, Durango”. Le comunico a su S.E.R., Mon-
señor nuncio apostólico en México, que durante la 81ª 
Asamblea el señor arzobispo de Durango y un servidor, 

Seguimiento 
a la iniciativa 
del proyecto

Necesidad 
primordial  
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territoriales 
y pastorales

Continuidad 
e insistencia
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del proyecto
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quien preside la Comisión de Diócesis, presentamos el 
proyecto y, después de un intercambio, la Asamblea Ple-
naria de la CEM tomó el siguiente acuerdo: “Se aprueba 
en votación económica por mayoría absoluta el proyec-
to de la futura diócesis de Gómez Palacio, presentada 
por Mons. Héctor González Martínez, arzobispo de 
Durango y Mons. Javier Navarro Rodríguez, obispo 
de san Juan de los Lagos y Presidente de la Comisión 
Episcopal de Diócesis” (Acta de la LXXXI Asamblea de 
la CEM, p. 18)

 � 10 de octubre de 2006
40. Don Héctor González Martínez envía finalmente los pormenores 
de la decisión que se ha tomado en la Asamblea plenaria 81ª CEM a 
Monseñor Nuncio Apostólico en México Giuseppe Bertello, añadien-
do datos y aclarando pormenores.

 � El caminar del proyecto de 2007 a 2009
41. Mons. Christophe Pierre, nombrado en 2007 como nuncio apos-
tólico en México, da seguimiento al proyecto de su antecesor, Mons. 
Giussepe Bertello. En sus visitas a Durango durante el 2009, expresó 
su interés por seguir poniendo empeño en el proyecto, dejando en 
claro que una nueva diócesis tiene muchos retos y es una bendición 
de Dios a la que hay que estar preparados. Así es como, después 
de un arduo camino, Dios bendijo a la porción desmembrada de la 
Arquidiócesis de Durango, que abarca once municipios y una gran 
extensión territorial ubicada al Noreste, que conformaría la diócesis 
por nacer.

 � El nacimiento de la diócesis de Gómez Palacio, Durango
42. El 25 de noviembre de 2008, se comunica que el papa Benedicto 
XVI ha erigido la diócesis de Gómez Palacio, Durango, elevando a la 
dignidad de catedral al templo parroquial de la, entonces, parroquia 
de Santa María de Guadalupe de Gómez Palacio. Así mismo, el 
sumo pontífice, nombra primer obispo a monseñor José Guadalu-
pe Torres, hasta entonces obispo auxiliar de la diócesis de Ciudad 
Juárez, Chihuahua, quien tomaría posesión el 17 de febrero de 2009.

Nuestro segundo obispo fue monseñor José Fortunato Álvarez Val-
dez, quien estuvo al frente de nuestra Iglesia particular del 20 de 
diciembre de 2015 y hasta el 7 de noviembre de 2018.

Aclaración  
de pormenores

Una nueva 
diócesis: reto 

y bendición 
de Dios

Erección 
de nuestra 
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43. El 11 de mayo de 2019, el papa Francisco designó a monseñor 
Jorge Estrada Solórzano como tercer obispo de nuestra diócesis, 
tomando posesión el día 3 de julio.

Nuestro 
pastor actual

5. DIVISIÓN ECLESIÁSTICA

5.1 Provincia eclesiástica
44. La diócesis de Gómez Palacio pertenece a la Provincia eclesiásti-
ca de Durango, integrada actualmente por:

 – Arquidiócesis de Durango.
 – Diócesis de Mazatlán.
 – Diócesis de Torreón.
 – Diócesis de Gómez Palacio.

 – Prelatura Del Salto.

5.2 Decanatos o parroquias de nuestra diócesis
45. Hoy en día, nuestra diócesis se estructura en cinco decanatos, 
conformados de la siguiente manera:

 � Decanato san Juan Pablo II
Parroquias: San Antonio de Padua, Cuencamé; Santa Ana y la Sa-
grada Familia, Nazas; Nuestra Señora de Guadalupe, San Juan de 
Guadalupe; Santa Clara, Sta. Clara; San Bartolomé Apóstol, Simón 
Bolívar y Ntra. Sra. de Guadalupe, Velardeña.

Organización 
provincial

Organización 
diocesana
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 � Decanato Sagrado Corazón de Jesús
Parroquias: Ntra. Sra. del Refugio, Cd. Juárez; Jesús de Nazareth, 
Nazareno; San Antonio de Padua, Lerdo; Ntra. Sra. del Refugio, Ler-
do; Sagrado Corazón de Jesús, Lerdo; Ntra. Sra. de Guadalupe, León 
Guzmán; Santa Rita de Casia, Lerdo; Ntra. Sra. de Guadalupe, Lerdo;  
La Inmaculada Concepción, Lerdo; y Templo San José, Lerdo.

 � Decanato Antonio López Aviña
Parroquias: Ntra. Sra. del Refugio, Ceballos; Santa Barbará, Dinamita, 
Madre Santísima de la Luz, El Lucero; Santiago Apóstol Mapimí; San 
Pedro Apóstol, San Pedro del Gallo; Ntra. Sra. del Pilar, Tlahualilo; 
Sagrado Corazón de Jesús, Venecia; Ntra. Sra. de Guadalupe, Berme-
jillo; y San Felipe de Jesús, San Felipe.

 � Decanato Regina Coeli (Gómez Palacio)
Catedral Sta. Ma. De Guadalupe.

Parroquias: Sta. Rosa de Lima, Perpetuo Socorro, San José, Sagrada 
Familia, San Francisco Javier, Divino Niño Jesús.

Rectorías: Cristo Rey, El Pueblito, Expiatorio, y Ntra. Sra. de San Juan 
de los Lagos.

Todos incluidos en el municipio de Gómez Palacio.

 � Decanato San Juan Ma. Vianney
Parroquias: Sagrado Corazón de Jesús, Ntra. Sra. de la Luz, Espíritu 
Santo, Señor de la Misericordia, y San Antonio de Padua (en Gómez 
Palacio); Ntra. Sra. de los Dolores, La Popular, Nuestra Señora de la 
Asunción en Gómez Palacio, Gómez Palacio, y Nuestra Señora del 
Carmen, Gómez Palacio.
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6. �ANTECEDENTES HISTÓRICOS  
DE NUESTRO CAMINAR HACIA  
EL PLAN DE PASTORAL DIOCESANO

46. Desde el año 2006, estamos llevando a cabo un proceso de pas-
toral bajo la guía de un Plan de Pastoral (el Plan Global de Pastoral 
de la Arquidiócesis de Durango) que nos ha dado la oportunidad de 
tener nuevas y múltiples experiencias como Iglesia. Este es un pro-
ceso pastoral en el que cada uno de los actores: obispos, sacerdotes, 
religiosos(as), seminaristas y fieles laicos han puesto su granito de 
arena. 

El caminar 
pastoral como 
parte de la 
arquidiócesis 
de Durango



PLAN DE PASTORAL

24

47. Hoy, son palpables los frutos que nos ha concedido Dios en el 
Espíritu Santo por la mediación de Jesucristo. Proceso que ha inicia-
do en Dios Creador y en cada uno de los personajes que han hecho 
historia en el caminar de nuestra Iglesia a través de los siglos.

48. Como recordamos más arriba, desde el 17 de febrero de 2009 
el reto continúa, pero con una bendición de Dios al configurarnos 
como diócesis de Gómez Palacio y concedernos a nuestro primer 
obispo.

49. Durante el 2010, el Proceso de Pastoral no se detiene. Con la 
asistencia del Espíritu Santo, con la energía y valor de todos los 
miembros del Cuerpo de Cristo en nuestra diócesis:

 – Hicimos una relectura y un profundo análisis de nuestra realidad.
 – �Llegamos a la conclusión de que es la Palabra Divina de Jesucristo 
(Biblia) la que sacude los corazones y los convierte.

 – �Nos hicimos conscientes de que, iluminados por las enseñanzas 
milenarias de la Iglesia –Magisterio y Tradición (Historia de la Igle-
sia, Catecismo, Derecho Canónico, Escritos de los Santos Padres y 
Doctores de la Iglesia, e infinidad de documentos eclesiales como: 
Cartas Apostólicas, Constituciones Apostólicas, Constituciones 
Dogmáticas, Decretos, Documentos de las Conferencias Episco-
pales, Encíclicas, Exhortaciones Apostólicas, Mensajes Pontificios, 
Motu proprio y Declaraciones) nos hemos dejado guiar en el Espí-
ritu para caminar en éste Proceso de Pastoral.

50. Ahora, sentimos la necesidad y el deber de impulsarlo como nos 
dicen los obispos en Aparecida: “Como un nuevo Pentecostés”. 

A todos nos toca recomenzar desde Cristo. Partir de 
este encuentro personal y transformador de cada cre-
yente con Jesús en su vida, que abre un auténtico pro-
ceso de conversión, comunión y solidaridad (PGP 85)

Es decir, hacerlo vida con los nuevos retos que el hombre de hoy 
nos exige; de ahí que la petición unánime sea: ¡Hagamos un Plan de 
Pastoral Diocesano!

Frutos 
palpables de 
este caminar

El caminar 
diocesano en 

sus inicios
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actualidad: 

época de retos 
y exigencias
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PARA CAMINAR Y CONSTRUIR

TRABAJO PERSONAL

 f Leemos los numerales 1 al 5o del Plan Pastoral.
 f Subrayo lo que me llama la atención.
 f �Pongo un signo de interrogación en las frases que no comprendo, que me cuestio-
nan, que quiero aclarar…

 f Saco conclusiones para mi vida y la de mi comunidad.

Nuestra diócesis de 
Gómez Palacio

Erección de nuestra 
diócesis el 25 de 

noviembre de 2008
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mano con la comunidad

Gómez Palacio: un tren 
en medio del desierto

Gómez Palacio es un 
campo de cultura, educa-
ción, arte e investigación

El Plan Pastoral Diocesano: un reto que es de todos

− A pesar de todas  
las dificultades  
geográficas, Gómez 
Palacio se abre caminos 
desde 1883 y hoy es 
Territorio Diocesano

Gómez Palacio en el 
Territorio Diocesano

La diócesis de Gómez 
Palacio tiene presencia 

en todo el territorio
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de Gómez Palacio 
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unidad, paz y justicia

− Acceso por vías  
al 100%  
de los municipios
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Mis frases  
seleccionadas

Mis interrogantes están  
en los siguientes números

Mis conclusiones

TRABAJO GRUPAL

 f Compartimos en grupo nuestro trabajo personal:
 – ¿Qué hemos descubierto?
 – ¿A qué conclusiones llegamos?

 f Profundizamos
 – ¿Cómo percibo el caminar pastoral de nuestra diócesis, desde sus orígenes hoy en día?
 – ¿Cómo se involucra mi parroquia o comunidad en este proceso?
 – ¿Cómo me involucro de manera personal y familiar?

 f Actuamos
 – �Miremos en retrospectiva el caminar que hemos hecho como diócesis de Gómez 
Palacio, con sus luces y sombras. Escribimos algunas.

 – �También miramos las fortalezas y oportunidades que tenemos para continuar cami-
nando y construyendo el Reino de Dios en nuestras parroquias y comunidades.

26
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NUESTRA DIÓCESIS DE GÓMEZ PALACIO A TRAVÉS DE SU HISTORIA

Luces Sombras

Fortalezas Oportunidades

ORACIÓN Y CELEBRACIÓN

 f �En un altar, colocamos imágenes, utensilios o signos que simbolicen a distintas zo-
nas de nuestra diócesis: un poco de algodón, una imagen de la catedral.

 f Leemos Juan 17,21-23 (Oración de Jesús por la unidad).
 f �Pedimos a Dios que nos permita valorar nuestro caminar como una sola familia dio-
cesana, que se relaciona con otras comunidades y experiencias.

 f �Traemos a la memoria algún momento complicado o de gozo, en nuestro caminar 
como diócesis, decanato o parroquia. Lo ofrecemos por la conversión pastoral de 
nuestra iglesia diocesana.

 f Hacemos una oración personal y concluimos con peticiones comunitarias.
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MARCO
DE LA REALIDAD

2



PLAN DE PASTORAL

30

Acercarse a la realidad del mundo y del 
Pueblo de Dios, es el punto de partida […] 
porque en ella se encuentran las alegrías 
y las esperanzas más profundas, además 
ahí contemplamos los dolores, las luchas y 
los sufrimientos más sentidos. Queremos 
acercarnos a ella con los ojos bien 
abiertos para contemplar este bendito 
espacio de vida, alertar bien nuestros oídos 
para escuchar los gritos de nuestro pueblo 
y encender nuestro corazón para acoger 
con fe y un profundo amor, la voz del Señor 
que se manifiesta a través de ella. 
Al analizar nuestra realidad presente, 
contemplamos que desde hace tiempo 
se habla y se experimentan profundas y 
aceleradas transformaciones que están 
afectando todos los campos de la vida de 
las personas. Estamos en una nueva época 
en el camino de la humanidad.

Proyecto Global de Pastoral, nn. 22-23
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PLANTEO INICIAL 
Y DESAFÍOS

1. DESCRIPCIONES BÁSICAS

51. Se entiende por Marco de la Realidad el conjunto de factores en 
el que se desarrolla la vida del hombre y que exigirá a éste una res-
puesta y una propuesta a la luz del Evangelio. En otras palabras, se 
trata de nuestro aquí y ahora.

El Marco de la Realidad desde la perspectiva cristiana está formado 
por nuestro contorno y nuestro entorno, ya que es imposible separar 
el mensaje del Evangelio de este mundo que tiene como destinatario.

52. Entendemos por nuestro contorno la realidad social; y por nues-
tro entorno nuestra propia realidad eclesial, ambos poseen elemen-
tos de satisfacción a los que llamamos positivos y algunos elementos 
de insatisfacción a los que solemos llamar negativos. Los elementos 
positivos en una realidad se convierten en caminos por conservar e 
incluso por fortalecer, mientras que los elementos negativos se con-
vierten en nuestros desafíos pastorales.

53. Entonces, nuestro aquí y ahora (conjunto de factores en los que 
se desarrolla nuestra vida) que es el Marco de la Realidad lo vemos 
situado en los escenarios actuales que percibimos en el PLANTEO 
INICIAL. También, en los análisis parroquial y decanal se nota de 
manera evidente que el gran escenario que nos está marcando tanto 
en lo SOCIAL como en lo ECLESIAL es la ÉPOCA DE CAMBIOS.

2. ACTITUD PRIORITARIA

54. La Exhortación de la Conferencia del Episcopado Mexicano, Que 
en Cristo nuestra paz, México tenga vida digna, se detiene a considerar 
brevemente los principales escenarios en los que aparece la vida de 
los hombres de este tiempo nuestro: “No se trata de hechos aisla-
dos o infrecuentes, sino de una situación que se ha vuelto habitual, 
estructural, que tiene distintas manifestaciones y en la que participan 
diversos agentes” (10) 

55. Nuestra pretensión es tener un PLAN GLOBAL DE PASTORAL, 
como respuesta específica, consciente e intencional a las necesida-
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des de la evangelización (DP 1307). Y un plan global se inicia con 
una descripción de la realidad social y eclesial en sus hechos más 
significativos. Es una visión realizada con ojos y corazón de pastores 
y de cristianos… y con ojos de fe (DP 14 y 163). Partimos de dos pre-
guntas: ¿Quiénes somos? ¿Dónde estamos?

56. ¿Quiénes somos? La Exhortación de la Conferencia Episcopal 
nos describe: “Somos un pueblo de tradiciones con profundas raíces 
cristianas, amante de la paz, solidario, que sabe encontrar en medio 
de las situaciones difíciles razones para la esperanza y la alegría y lo 
expresa en su gusto por la fiesta, por la convivencia y en el gran valor 
que da a la vida familiar” (Que en cristo nuestra paz…, 8).

57. ¿Dónde estamos? Y a nosotros no nos es difícil responder dónde 
vemos situados nuestro aquí y ahora: en la CULTURA POSTMODER-
NA tan compleja y desafiante. Es importante y oportuno una vez que 
ya hemos hecho el análisis de la realidad en las parroquias y en los 
decanatos, volver a leer y a profundizar la reflexión que hacen los 
Obispos en Aparecida y la Exhortación de la Conferencia Episcopal 
Mexicana sobre la complejidad del ethos dentro del cual estamos 
obligados a vivir y llevar adelante la inculturación del Evangelio per-
formativo. 

58. Y resaltemos también nuestra actitud prioritaria, tal como nos lo 
pide el Vaticano II: “Conocer y comprender el mundo en que vivimos, 
sus esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo dramático que con fre-
cuencia le caracteriza” (GE 4).

3. PROPÓSITO INMEDIATO

59. Queremos adentrarnos al análisis de la realidad de la diócesis… 
Este ejercicio nos enseña a “mirar la realidad con más humildad, 
sabiendo que ella es más grande y compleja que las simplificaciones 
con que solíamos verla en un pasado no demasiado lejano y que, 
en muchos casos, introdujeron conflictos en la sociedad, dejando 
heridas que aún no logran cicatrizar” (DA 36).

4. �DOS RAZONES PARA HACER  
EL ANÁLISIS DE LA REALIDAD DIOCESANO

60. ¿Por qué continuar ahondando en el análisis de la realidad, cuan-
do ya lo hicimos a nivel parroquia y decanato? Hay dos razones de 
fondo que hacen necesario el que la Iglesia explore la realidad, para 
tener una visión lo más precisa y profunda posible.
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61. La PRIMERA RAZÓN parte de la naturaleza misma de la salva-
ción que Dios ha querido ofrecernos. A diferencia de las otras reli-
giones, nuestra fe afirma que Dios salva en la historia y por medio 
de la historia, llenando de fuerza salvadora los acontecimientos de 
la historia. Al mismo tiempo, sin embargo, Israel va comprendiendo 
que esa historia de salvación tiende hacia una culminación que tras-
ciende la historia. Esta verdad revelada contrasta con el momento 
postmoderno en el que vivimos: la proclamación de que la historia 
ha terminado y de que estamos en el fin de los meta-relatos.

62. Los profetas lanzan los acontecimientos del pasado hacia el fu-
turo, dándoles un nuevo significado y llenándolos de un sentido que 
promete romper las limitaciones de la historia (esta es una verdade-
ra prospectiva). Hablan de un “nuevo éxodo”, de una “nueva tierra 
prometida”, de una “nueva alianza”, de un “nuevo ungido”, de una 
“nueva Jerusalén”, de “un nuevo templo”, de tal manera que el Señor 
puede decir a Israel: “Las cosas antiguas ya se han cumplido, así que 
les anuncio algo nuevo” (Is 42,9). 

Éste es el marco en el que resuenan las palabras de San Pablo en la 
Carta a los Gálatas: “Cuando llegó la plenitud de los tiempos (cro-
nos), Dios envió a su propio Hijo, nacido de una mujer, nacido bajo 
el dominio de la ley, para liberarnos del dominio de la ley y hacer que 
recibiéramos la condición de hijos adoptivos de Dios” (Gál 4,4-5).

63. El cronos ha alcanzado su plenitud. Es decir, toda la historia con-
siderada en su conjunto ha llegado a su pleno sentido, se ha hecho 
el instrumento perfecto de la salvación que Dios quiere ofrecer a la 
humanidad: salvación anunciada y realizada provisoriamente en la 
historia de Israel, salvación proclamada y realizada en plenitud en 
el advenimiento del Hijo de Dios, salvación que llegará a consuma-
ción cuando el cronos dé paso a la eternidad de Dios al final de los 
tiempos. 

64. En ese cronos de salvación, cada uno de los momentos (cada 
kairós) se llena de la fuerza salvadora del amor de Dios. Es el sen-
tido de las palabras de Jesús en su primera predicación: “El tiempo 
(kairós) se ha cumplido. El reino de Dios está llegando. Conviértan-
se y crean en el Evangelio” (Mc 1,15). Porque Dios salva a toda la 
humanidad, toda historia, incluso la aparentemente más profana, 
es una historia de salvación. Éste es el sentido de las palabras de 
Jesús en el Evangelio de San Juan (Jn 5,17): “Mi Padre no cesa nunca 
de trabajar; por eso yo trabajo también en todo tiempo”. Dios está 
siempre trabajando, Dios está siempre salvando, Dios está siempre 
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interviniendo en la historia, Dios está siempre haciendo que cada 
uno de los momentos de la vida y de la historia de los seres huma-
nos y de la humanidad sea un kairós de salvación. Por esto, el Señor 
invitaba a sus contemporáneos a escrutar los “signos de los tiempos 
(kairós)” (Mt 16,1-4), es decir, la intervención de Dios en cada uno de 
los momentos de la historia.

65. La SEGUNDA RAZÓN. La Iglesia tiene que descubrir, discernir, 
cómo Dios continúa salvando a cada uno de los seres humanos, 
cómo Dios continúa congregando a todos los seres humanos dis-
persos por el pecado, cómo Dios continúa venciendo la injusticia, la 
violencia y el pecado. La Iglesia no puede sino contemplar esa obra 
de salvación y ponerse al servicio de dicha obra. Por ello, un análisis 
de la realidad debe percibir este paso continuo de Dios en la historia, 
convirtiéndola con su presencia permanente en HISTORIA DE LA 
SALVACION.

5. ELEMENTOS DE NUESTRO AQUÍ Y AHORA

66. Asistimos a un momento de fuertes cambios en nuestra socie-
dad, tanto en la manera de vernos y relacionarnos, como en la forma 
en que se percibe la fe y el papel de la Iglesia dentro de la sociedad. 
Los cambios de nuestra sociedad son muy profundos y veloces. Es-
tos cambios no son necesariamente negativos en su conjunto; hay 
elementos esperanzadores y luces que nos permiten trazar líneas de 
acción hacia el futuro.

67. La pregunta por la realidad nos va a llevar a descubrir la acción y 
la presencia de Dios en medio de ella. El conocimiento más cercano 
de la realidad nos coloca en el camino de mostrar los signos de la 
presencia del Señor en el hoy de nuestra diócesis.

68. Pareciera que después de haber hecho el ANALISIS DE LA REA-
LIDAD EN LAS PARROQUIAS Y DECANATOS, nuestra realidad está 
envuelta en cinco especies de capas: 1) Cambio de época; 2) Glo-
balización; 3) Contexto sociocultural y económico; 4) Cultura de la 
Ilegalidad; 5) Crisis generalizada.

69. En el análisis de la realidad de nuestras parroquias y decanatos, 
quizá nosotros hayamos notado entre muchas de las sombras, algo 
que fundamentalmente preocupa a toda la Iglesia. Lo que decía Juan 
Pablo II de Europa puede valer exactamente para nuestras parro-
quias: “Muchos europeos contemporáneos creen saber qué es el 
cristianismo, pero realmente no lo conocen... Muchos bautizados 
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viven como si Cristo no existiera... En muchos un sentimiento religio-
so vago y poco comprometido ha suplantado a las grandes certezas 
de la fe... «Pero cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará fe 
sobre la tierra?» (Lc 18,8)” (EiE 47). Esta es la urgencia del momento 
que captamos de los análisis que hemos estado realizando: la per-
manencia de la fe. 

70. Existe un riesgo real de pérdida de la fe, de reducirla solo a nor-
mas y prohibiciones, a adhesiones selectivas y parciales de las ver-
dades del cristianismo... hay un riesgo real de que la fe en Cristo sea 
cada vez más insignificante para la vida de tantas personas. Este es 
el reto que la Iglesia tiene delante: mostrar su capacidad de generar 
y de educar al cristiano que responda a la nueva situación de “des-
concierto generalizado”, en que los cristianos son llamados a vivir su 
fe, conscientes de la dificultad que esto supone. 

Esta hora puede ser una ocasión providencial, si la sabemos apro-
vechar, para una profundización de la fe y para una renovación de la 
vida cristiana.



PLAN DE PASTORAL

36

PARA CAMINAR Y CONSTRUIR

TRABAJO PERSONAL

 f Leemos los numerales 51 al 70 del Plan Pastoral.
 f Subrayo lo que me llama la atención.
 f �Pongo un signo de interrogación en las frases que no comprendo, que me cuestio-
nan, que quiero aclarar…

 f Saco conclusiones para mi vida y la de mi comunidad.

Marco de la realidad

Análisis de la realidad 
diocesana:

– Dios salva en la 
historia y por medio 
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– Dios continúa 
salvando a cada uno 
de los seres humanos, 
cómo Dios continúa 
venciendo la injusticia, 
la violencia y el pecado.

Planteo inicial y desafíos

1) Cambio de época

2) Globalización
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Mis frases  
seleccionadas

Mis interrogantes están  
en los siguientes números

Mis conclusiones

TRABAJO GRUPAL

 f Compartimos en grupo nuestro trabajo personal:
 – ¿Qué hemos descubierto?
 – ¿A qué conclusiones llegamos?

 f Profundizamos
 – De las actitudes presentadas, ¿cuáles son patentes en mi comunidad?
 – ¿De qué manera nos detenemos a analizar nuestra realidad?

 f Actuamos
 – �Hagamos un primer acercamiento al análisis de la realidad en nuestra comunidad 
parroquial, escribiendo sus luces y sombras, pero, sobre todo, sus esperanzas.
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Luces Sombras Esperanzas

ORACIÓN Y CELEBRACIÓN

 f �Al centro del grupo, colocamos una Biblia, un cirio encendido, algunos recortes de 
periódico con noticias de nuestras comunidades, tanto buenas como malas. Sobre 
los recortes de periódico colocamos algunas semillas o brotes de plantas.

 f Leemos Mateo 13,1-9 (Parábola del sembrador).
 f �Pedimos a Dios que nos permita sembrar el Evangelio en nuestras comunidad, para 
que la tierra sea fecunda por acción del Espíritu Santo.

 f Hacemos una oración personal y concluimos con peticiones comunitarias.
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6. DESCRIPCIÓN DE CADA ELEMENTO

1) Cambio de época
71. Mucho se ha hablado del cambio de época y de paradigmas que 
se han producido en las últimas décadas. La revolución de la tecno-
logía de la comunicación es un elemento central en este cambio de 
época desde el cual se puede comprender un poco la complejidad de 
la nueva economía, y de la sociedad y cultura que están en formación 
en este momento. Esta revolución ha planteado una ruptura de los 
valores sociales existentes hasta hace poco, así como de las pautas 
de conducta aceptadas colectivamente. Podemos decir que la veloci-
dad del cambio tecnológico se ha ampliado y que representa ahora 
un reto de gran importancia para la familia, la educación, la Iglesia 
y las instituciones en general. La pregunta es cómo lograr que ante 
el cambio de época y de cultura, la identidad cristiana sea fuente de 
sentido que permita asumir distintos roles dentro de la sociedad.

72. Vivimos un cambio de época, cuyo nivel más profundo es el 
cultural. Se desvanece la concepción integral del ser humano, su 
relación con el mundo y con Dios; aquí está precisamente el gran 
error de las tendencias dominantes en el último siglo... Quien exclu-
ye a Dios de su horizonte, falsifica el concepto de la realidad y solo 
puede terminar en caminos equivocados y con recetas destructivas 
(8). Las transformaciones en curso no solo afectan la organización 
de la vida humana, sino que, más profundamente, comprometen 
el sentido de lo humano. El cambio de época nos muestra cómo el 
concepto de ser humano está cambiando en forma muy acelerada, 
así como su identidad. La humanidad está constituida por multitud 
de átomos-individuos que estamos juntos por casualidad. Nos cru-
zamos unos con otros incluso nos atropellamos. En medio de este 
caos, los historiadores han procedido arbitrariamente a seleccionar 
los acontecimientos que les convenía para que el proceso humano 
apareciera ante los ojos de los lectores como un curso unitario do-
tado de coherencia y racionalidad. La gran historia se disuelve en 
muchas historias microscópicas. Tantas como individuos. El hombre 
es un errante continuo sin fin y sin objetivos últimos. Antes de esta 
época, los seres humanos sacrificaban su presente con el deseo de 
construir un futuro mejor y como no hay futuro, se quedaron sin pre-
sente y sin futuro. Hoy, convencidos de que no existen posibilidades 
de cambiar la sociedad, una inmensa mayoría de seres humanos han 
decidido disfrutar al menos del presente con una actitud hedonista 
que recuerda el carpe diem de Horacio.
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73. Uno de los aspectos que más marcan a la sociedad mexicana 
en este cambio de época y en la formación de una nueva cultura 
es la ausencia de decisiones y convicciones éticas en sectores muy 
importantes de la sociedad. Hay que reconocer que nuestra socie-
dad atraviesa fundamentalmente una crisis ética que se refleja en la 
manera como se ha impuesto la mentira como forma de relacionar-
se, el imperio de una cultura de la ilegalidad, la injusticia aceptada 
socialmente, la corrupción en sus distintas formas y la indiferencia 
ante el dolor de las víctimas, además del ya habernos acostumbrado 
a la brutalidad y crueldad con que los sicarios se comportan día con 
día en nuestra patria. Hay una verdadera crisis de humanismo en el 
sentido práctico y en la aceptación de los principios que dan funda-
mento a un pensamiento verdaderamente humanista. Incluso algu-
nos actores sociales, ven lo tradicional, lo humanístico y sus valores 
como algo sospechoso. El ambiente de innovaciones que atraviesa la 
sociedad actual hace que muchos quieran también innovaciones en 
el campo de los valores y de los referentes éticos de la sociedad. Va-
lores como la familia compuesta por padre, madre e hijos, entran a 
ser fuertemente criticados por considerarlos tradicionales y represen-
tantes de formas de concebir el mundo ya superadas. En este caso, la 
ingeniería genética, representa todo un deseo de controlar el origen 
de la vida y hasta la forma y el momento de la muerte comienzan a 
tener una fuerza importante en nuestra sociedad.

74. Los filósofos contemporáneos hablan de cambio epocal como 
un proceso de transformación que afecta al conjunto de la sociedad 
humana. Presenciamos el surgimiento de un cambio de referentes y 
de certezas colectivas que dan sentido y orientación al ser humano, 
consigo mismo, con los otros y con su entorno. El cambio de refe-
rentes es muy claro ya no solo en la juventud, sino en los adultos, y 
en la forma como se asume la realidad religiosa y sus implicaciones 
en cada una de las actividades de la vida humana.

75. Ha aparecido con fuerza la reflexión sobre la equidad de género 
y las reivindicaciones de varios sectores en este sentido, particular-
mente grupos feministas. De aquí que se considere este momento 
de la historia como la época de las incertidumbres. Esta constatación 
deja muchos retos a la labor de la Iglesia y muchos interrogantes 
sobre la forma como el Evangelio no ha logrado llegar a cada uno de 
los ámbitos sociales, políticos, económicos y culturales. 
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2) La globalización
76. El proceso de globalización y la fuerza de los medios de comuni-
cación están provocando, sin duda, cambios irreversibles en nuestra 
propia cultura. Nuestro mundo aparece también marcado por la in-
terdependencia, es decir, por una situación que une a los individuos 
y a los pueblos en un destino común de riqueza y pobreza no solo en 
sentido económico, sino también social, político, cultural y religioso. 
Hoy no podemos pensar en nuestra patria sin hacer referencia al 
contexto internacional cercano y al marco general de relaciones en el 
que nos encontramos como país. Hay que decir que para el cristia-
nismo es un gran reto el hecho de que en las expresiones literarias y 
de difusión masiva de la cultura, abunden elementos que se oponen 
a los valores del Evangelio.

77. El concepto de libertad tiene un papel clave en la dimensión 
actual de la globalización, entendido como emancipación y ruptura 
con los tabúes tradicionales: se aspira a ser parte de una sociedad 
sin fronteras y con grandes garantías para la libertad humana. Hoy 
éste es el sueño, la utopía de la globalización: crear una sociedad 
sin fronteras, pero paradójicamente, vivimos la realidad triste de 
millones de indocumentados en tantas partes del mundo (también 
de nuestra patria) tratando de gozar de los beneficios de la globali-
zación. México es un país conocido por ser expulsor de población y, 
al mismo tiempo, por su ubicación, es un país de paso para muchos 
que buscan llegar a Estados Unidos. 

78. Es evidente que la globalización bien entendida no llega a todos. 
Hay zonas desconectadas de las redes de comunicación, de los 
destinos de las inversiones o de las reivindicaciones de los derechos 
humanos. La globalización no está repartiendo sus “beneficios” por 
todo el mundo. El desafío consiste en asegurar una Globalización 
en la Solidaridad sin dejar a nadie al margen. He aquí un evidente 
deber de justicia. Pero con la rapidez de los acontecimientos y de los 
cambios, la globalización se está haciendo en general sin las adapta-
ciones y diálogos necesarios para que el resultado sea humanizador 
para los países y los hombres.

3) Contexto sociocultural y económico
79. Cuando hablamos de contexto sociocultural y económico en-
tendemos ese complejo conjunto de ideas, creencias, costumbres, 
estilos de vida y modos de pensar y de actuar que van configurando 
al hombre como miembro de una sociedad. Advertimos en nuestros 
decanatos y parroquias un fenómeno complejo que afecta a todos 
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los ámbitos de la vida humana y que ha cambiado profundamente 
el rostro de la sociedad contemporánea: el secularismo. En relación 
con el hecho religioso, determina la pérdida de influjo de la Iglesia 
en el papel público, la fuerte tendencia a la privatización de la fe, la 
ignorancia cristiana y la indiferencia religiosa. Abre al mismo tiempo 
el secularismo, caminos al ateísmo práctico.

80. Advertimos que muchos de los bautizados han ido pasando de 
un clima de increencia a un clima de indiferencia religiosa. El paso 
a la indiferencia religiosa se va dando de forma lenta, a veces im-
perceptible, como un fuego que se apaga por falta de combustible. 
Esta actitud de indiferencia está mezclada con restos de experiencias 
religiosas o fragmentos de verdades cristianas… Nos damos cuenta 
de que los ambientes tradicionales (familia, escuela, parroquia) han 
perdido fuerza en la transmisión de valores humanos y cristianos. La 
cultura se aleja consciente y decididamente de la fe cristiana y cami-
na hacia un humanismo inmanentista. La cultura presenta un rostro 
radicalmente arreligioso, en ocasiones anticristiano y con manifesta-
ciones públicas en contra de la Iglesia. El Dios vivo es apartado de 
la vida diaria, mientras los más diversos ídolos se adueñan de ella. 
Nueva mentalidad y estilo de vida están determinados por una triple 
lógica: el dinero, el éxito y la competitividad. Las consecuencias son 
silenciosas pero graves: por una parte, la pobreza se enquista en la 
desigualdad y en la injusticia y, por otra, el deseo y búsqueda del 
placer se ahogan en el individualismo y en la insolidaridad. En este 
contexto, también encontramos nuevos modelos familiares (parejas 
de hecho, familias desestructuradas, monoparentales, divorciados). 

81. Generalmente un sector muy amplio de bautizados desconoce la 
vida pastoral de la Iglesia y se aíslan. Están muy influenciados por 
la imagen de la Iglesia que dan los medios de comunicación. Pero 
también hay grupos de creyentes en los que la fe es una experiencia 
más personalizada, es algo por lo que se ha optado desde la adhe-
sión personal a Jesucristo. Generalmente toman conciencia de la im-
portancia que tiene el testimonio. Muchos de estos creyentes sienten 
la Iglesia como algo suyo, de la que de alguna manera se sienten 
responsables. Sin embargo, no pocas veces encuentran dificultades 
para implicarse en las vidas concretas de las parroquias.

4) Cultura de la ilegalidad
82. Uno de los hechos significativos que caracterizan a nuestra so-
ciedad es la existencia de una “cultura de la ilegalidad” o mejor una 
contracultura de lo ilegal. Esta expresión se manifiesta en el narco-
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tráfico y en su impacto en las regiones y en las distintas formas que 
adopta la corrupción en todos los niveles. Hemos estado viviendo, al 
mismo tiempo, una globalización del crimen organizado y del tráfico 
de estupefacientes, así como del de armas. El narcotráfico, así como 
el secuestro, se ha convertido en una vía perversa por la cual, algu-
nos se habrán enriquecido.

83. Inicialmente la sociedad mexicana fue muy permisiva con el 
contrabando y luego con el narcotráfico, pero simultáneamente se 
derrumbaban referentes que tienen que ver con la cohesión social 
y con el sentido de la normatividad. La vida social se vuelve incohe-
rente y vacía.

5) Crisis 
84. Nuestra diócesis de Gómez Palacio, como el resto del país, tiene 
retos muy significativos en el mundo de la “polis”. Por un lado, está 
la superación del conflicto armado. Los nuevos conflictos tienden a 
no desarrollar una forma de confrontación convencional y se apo-
yan más en el terrorismo. La complejidad de nuestro conflicto con 
sus secuelas en desplazamiento forzado, desapariciones forzadas, 
ejecuciones y asesinatos de población civil, requiere cada día esfuer-
zos mayores para encontrar los caminos que permitan su solución 
definitiva. El conflicto ha tenido nuevos escenarios por la aparición 
de bandas emergentes y nuevos grupos, y la intensificación de la 
confrontación en algunas partes muy locales de nuestra diócesis. In-
dudablemente existen grandes retos; no obstante, se abren caminos 
que permiten una acción evangelizadora de la Iglesia, que responda 
a las necesidades de los hombres y mujeres de nuestro tiempo.

85. Con Gilles Lipovetsky y su libro La era del vacío, podemos entender 
de mejor manera los “grandes cambios” que viven los pueblos de 
América Latina y su marcado “individualismo”. Para él, la figura mito-
lógica del presente es Narciso: “Aparece un nuevo estadio del indivi-
dualismo: el narcisismo designa el surgimiento de un perfil inédito del 
individuo en sus relaciones con él mismo y su cuerpo, con los demás, 
el mundo y el tiempo, en el momento en que el capitalismo autoritario 
cede el paso a un capitalismo hedonista y permisivo (…) y se extiende 
un individualismo puro, desprovisto de los últimos valores sociales y 
morales que coexistían aún con el reino glorioso del homo economi-
cus; (…) emancipada de cualquier marco trascendental, la propia es-
fera privada cambia de sentido, expuesta como está únicamente a los 
deseos cambiantes de los individuos”. Es decir, vivimos en una época 
en que los marcos trascendentales (políticos, económicos y sociales) 

Una vida 
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incoherente 
y vacía
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Individualismo 
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han perdido su importancia; lo que es naturalmente extensivo a la reli-
gión y, en especial, al cristianismo. Lo común, lo social, (llámese junta 
de vecinos, partido político o sindicato) es abandonado y reemplazado 
por preocupaciones puramente privadas. En síntesis, el hombre de 
hoy es un ser que vive sin ideales, sin objetivos trascendentes. O con 
palabras de Lipovetsky, “vivir en el presente, solo en el presente y no 
en función del pasado y del futuro”. 

Por otro lado, Paul Ricoeur, en Historia y verdad, nos da pistas para 
comprender la “crisis de sentido” a la que se refiere Aparecida. su-
mando ¡la negación de la primacía del ser humano! (cfr. EG 55), es 
decir, nos encontramos ante una profunda crisis antropológico-cul-
tural (PGP 20) y la cultura del descarte (EG 53). Ricoeur se pregunta: 
¿Cuáles son las motivaciones más profundas del hombre contempo-
ráneo? Y hace referencia a dos principales:

86. La autonomía: “Es cierto que vivimos en un mundo en que el 
hombre va tomando cada vez más conciencia de su autonomía, en el 
sentido propio de la palabra autonomía: el hombre es para sí mismo 
su propia ley”. Con este tipo de autonomía, se produce una desmiti-
ficación de la vida del hombre: lo sagrado pierde su valor central, la 
presencia de Dios en el mundo retrocede.

87. El sin sentido: Al respecto, Ricoeur sostiene lo siguiente: “Sería 
una grave ilusión juzgar nuestro tiempo solamente en términos de 
racionalidad progresiva. Hay que juzgarlo también en términos de 
progresiva sin razón. (…) Comprender nuestro tiempo es yuxtaponer 
directamente los dos fenómenos: el progreso de la racionalidad y 
eso que podemos llamar el retroceso del sentido. (…) Descubrimos 
que lo que necesitan los hombres es ciertamente la justicia y el amor, 
pero más aún la significación. La falta de significado del trabajo, la 
falta de significado del ocio, la falta de significado de la sexualidad: 
he ahí los problemas en los que desembocamos”.

7. ESCENARIOS

Las cinco capas de la realidad vistas anteriormente entretejen es-
cenarios que están presentes en nuestra diócesis. A continuación, 
los describimos de manera breve para, posteriormente, abordar los 
dinamismos y necesidades que emanan a partir de estos.

 � La globalización
88. Tenemos toda la fuerza de una globalización, que se ha reducido 
a lo económico, y que, por consiguiente, está deshumanizándonos.
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 � Nueva jerarquía de valores
89. Vida consumista e informatizada, cultura narcisista, culto de la li-
beración personal, culto al cuerpo, vivencia exagerada de lo emotivo, 
rechazo de autoridad y vivencia intensa de lo presente.

 � La sexualidad
90. Su ejercicio está determinado por la libre voluntad del sujeto, que 
en esta búsqueda de satisfacción y placer puede rechazar e infligir 
normas morales con la justificación de que es libre de hacer lo que 
quiera.

 � La mujer
91. Aparecida insiste en la urgencia, desde el punto de vista cultural, 
de la situación precaria que afecta la dignidad de muchas mujeres 
“sometidas a múltiples formas de violencia dentro y fuera de casa: 
tráfico, violación, servidumbre y acoso sexual desigualdades en la 
esfera del trabajo, de la política, de la economía, explotación publici-
taria” (DA 48).

 � El matrimonio y la familia
92. Señala Aparecida que: “una parte importante de la población está 
afectada por difíciles condiciones de vida que amenazan directamen-
te la institución familiar” (DA 432). Las llamadas “uniones de hecho” 
están adquiriendo un especial relieve. Ciertas iniciativas insisten en 
su reconocimiento institucional e incluso su equiparación con las 
familias nacidas del compromiso matrimonial. Nos encontramos 
con un “legalismo” que permite el mal llamado “matrimonio de ho-
mosexuales” y su posibilidad de adoptar.

 � Mundo de los excluidos, de los sobrantes
93. Se tiene hoy la impresión de que no solo los pobres son excluidos 
de la vida social y cultural… sino que sobran (DA 65).

 � La ecología
94. Es una ciencia algo nueva y que hoy en día tiene mucha impor-
tancia, pues se trata de la defensa de la naturaleza y el medio am-
biente. La naturaleza ha sido y sigue siendo agredida. La tierra se ha 
convertido en desierto de muchos lugares. Las aguas están siendo 
tratadas como una mercancía negociable por las empresas.
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 � La movilidad humana
95. En el capítulo 8 de Aparecida, cuya temática versa sobre el Reino 
de Dios y la promoción de la dignidad humana, los obispos hacen 
desfilar “los rostros más sufrientes” de América Latina y El Caribe, 
como imagen del rostro de Jesús crucificado. Esta vez, entre esos 
rostros figura el de los migrantes.

 � La violencia, el crimen y la corrupción
96. En la actualidad se sacrifican personas, vidas humanas, a los 
nuevos dioses de nuestra época moderna: el dinero, el odio, la locura 
y el interés personal. Estas son las consecuencias de una sociedad 
que ha quitado a Dios del centro, inundándonos de falsos ídolos.

 � Sustitución del ser por el tener
97. A veces, para ser felices no precisamos tanto tener. Podemos 
darnos cuenta de que lo más importante en la vida es ser y, además, 
ser con otros. El ser lleva toda la vida conseguirlo, y el tener muchas 
veces lo conseguimos o perdemos rápidamente.

 � Abuso de la realidad virtual
98. Con el uso y abuso de la realidad virtual, uno podrá divorciarse 
de la realidad dura y hostil para vivir las delicias del paraíso simula-
do, y para colmar el vacío de su vida personal buscará la compañía 
de seres aparentes, amigos virtuales. La desrealización del mundo 
será una nueva forma de alineación, una suerte de droga electrónica 
capaz de compensar las tribulaciones de la vida.

 � El pluralismo
99. Es innegable la existencia dentro de la sociedad de diversos inte-
reses, organizaciones, estructuras, valores y comportamientos, que 
no logran entretejer redes de sentido y fragmentan sin fortalecer las 
relaciones personales, familiares y sociales.

 � Contaminación cognitiva
100. Los diferentes estilos de vida, valores y creencias empiezan a 
mezclarse. Esto ha ocasionado un incremento muy significativo de la 
indiferencia religiosa. La contaminación cognitiva ocasiona también 
una sociedad muy próxima al analfabetismo religioso.
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PARA CAMINAR Y CONSTRUIR

TRABAJO PERSONAL

 f Leemos los numerales 71 al 100 del Plan Pastoral.
 f Subrayo lo que me llama la atención.
 f �Pongo un signo de interrogación en las frases que no comprendo, que me cuestio-
nan, que quiero aclarar…

 f Saco conclusiones para mi vida y la de mi comunidad.

Estas son las cinco capas de 
la realidad que afronta nuestra 

diócesis. Cada una de ellas 
nos genera incertidumbre, pero 

también nos reta a unirnos como 
comunidad y a atenderla en 
cada escenario propuesto.
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Mis frases  
seleccionadas

Mis interrogantes están  
en los siguientes números

Mis conclusiones

TRABAJO GRUPAL

 f Compartimos en grupo nuestro trabajo personal:
 – ¿Qué hemos descubierto?
 – ¿A qué conclusiones llegamos?

 f Profundizamos
 – ¿Qué realidades presentadas nos preocupan más?
 – ¿Cuáles de éstas están presentes en nuestras comunidades?

 f Actuamos
 – �Revisemos la realidad de nuestras comunidades y confrontémosla con lo presentado 
en este apartado.
 – �¿Cómo se manifiestan en nuestras relaciones personales, familiares, comunitarias, 
parroquiales las distintas capas y escenarios revisados? 
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Dimensión Capas 
y cómo se manifiestan

Escenarios  
y cómo se manifiestan

Personal

Familiar

Comunitaria

Parroquial

ORACIÓN Y CELEBRACIÓN

 f Al centro del grupo, colocamos una Biblia
 f Leemos Lucas 12,54-56 (Interpretar los signos de los tiempos).
 f �Pedimos a Dios que nos permita sembrar el Evangelio en nuestras distintas realida-
des sociales y culturales, y que sepamos interpretar, desde su Palabra, lo necesario 
para cambiar las situaciones complejas o de pecado.

 f Hacemos una oración personal y concluimos con peticiones comunitarias.
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LA REALIDAD PASTORAL 
DE NUESTRA DIÓCESIS
Nos hemos referido a los retos y desafíos que nos presenta la reali-
dad global y nacional en la cual está inserta nuestra Iglesia diocesa-
na. Ahora, es momento de referirnos a la realidad pastoral de nuestra 
diócesis, a través de las voces que han expresado las comunidades 
decanales, en torno a sus dinamismos y necesidades.

1. DECANATO SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

Dinamismos
• Formación permanente.
• Unificación de criterios.
• Comunicación.
• Interrelación grupal.
• Oración.
• Grupos abiertos.
• Organización de la Semana de la familia.
• Asistencia en familia a la Eucaristía.
• Dar a conocer los servicios de la pastoral familiar.
• Hora santa vocacional.
• Vigilia vocacional.
• Escuela para monaguillos. 

Necesidades
• �Que se conozca más la pastoral social 

y así ampliar la visión de esta.
• Conocer la pastoral de agentes.
• Captar líderes que presten un servicio cualificado.
• Que el párroco asista a sus grupos.
• Que se haga pastoral calendarizada.
• Formación a los grupos de liturgia.
• Consolidar la pastoral familiar.
• Mayor promoción de las horas santas vocacionales.
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• �Involucrar a todos los grupos en la promoción 
de la pastoral vocacional.

• Que los seminaristas compartan sus experiencias.
• Comunicación y convivencia entre párroco y jóvenes.
• Sensibilizar a la comunidad en torno a la caridad desde la familia.
• Trabajar lo integrar de la pastoral social.
• �Generosidad y apertura de los grupos parroquiales 

para recibir formación.
• Rediseñar la pastoral juvenil íntegramente.
• Utilizar los medios electrónicos.
• Invitar a las familias a integrarse a sus parroquias.
• �Que haya grupos de monaguillos en todas las parroquias 

y promover las vocaciones.
• Intensificar la oración por las vocaciones.
• Integrar un grupo de Caritas en todas las parroquias.
• Que los grupos presten un servicio a la comunidad.
• Conocer más la prioridad de la pastoral de agentes.
• �Que los sacerdotes exhorten a sus agentes a asistir 

a los diferentes grupos de formación.
• Fomentar los grupos juveniles y atenderlos.

2. DECANATO REGINA COELI

Dinamismos
• Hay perseverancia.
• Presencia y cercanía espiritual y litúrgica del Obispo y sacerdotes.
• Disponibilidad.
• Compromiso, formación y ganas de trabajar de agentes.
• Participación Eucarística y litúrgica.
• Compromiso hacia las personas con capacidades diferentes.
• Constancia y motivación.
• Laicado fuerte y dispuesto.
• �Fe profunda y hambre de Dios reflejada en la oración por medio 

de las horas santas y amor a la Virgen.
• Sacerdotes jóvenes y dinámicos.
• Interés por la evangelización.
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• Amor y conocimiento de Dios.
• Con base en el kerigma, preparación en continuidad.
• �Trabajando en comunidad y fortaleciendo la unidad 

entre pastores y pueblo para una mejor evangelización.
• �Hay disposición por identificar su campo 

de acción unificando la pastoral diocesana.
• Compartir la experiencia de Dios.
• Fomentando el plan pastoral tanto sacerdotes como laicos.
• �A causa de los acontecimientos de nuestro tiempo, 

la gente busca acercarse a Dios; hay esperanza.
• �Es buen tiempo para hacer presente el Reino de Dios 

en las adversidades.
• �Se cuenta con escuela de biblia, pastoral catequética 

y cursos de evangelización.
• Interés y acercamiento de los jóvenes en la formación espiritual.
• �Se cuenta con la pastoral orgánica, material humano, didáctico 

e infraestructura para la formación.

Necesidades
• �Preparación de los agentes de pastoral al momento de exponer 

algún tema.
• Valor para predicar la Palabra de Dios.
• Participación en la Liturgia, prematrimonial, apostolados.
• Promover las vocaciones.
• Formación en la familia.
• Concientizar a los jóvenes en las cuestiones religiosas.
• �Priorizar las cosas de Dios, la oración con actitud 

de humildad, servicio y unidad.
• �Utilizar los medios de comunicación masiva en la pastoral 

para una mejor difusión.
• Mayor unidad entre grupos parroquiales.
• Recuperación de valores.
• Talleres de oración.
• Mayor compromiso.
• �Asistir frecuentemente a los sacramentos de reconciliación 

y Eucaristía.
• Mayor testimonio.
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• �Fortalecer la comunicación y cercanía con el consejo parroquial, 
decanato y diocesano.

• �Concientizar a los padres de familia sobre su responsabilidad en 
la enseñanza de los valores espirituales, trabajando en conjunto 
con la Iglesia.

• Promover una mayor confianza entre párroco y grupos pastorales.
• Mayor interés en los laicos, falta organización.
• Organizar una escuela de formación para padres de familia.
• Reconocer nuestras faltas como comunidad de Iglesia.
• �Promover la evangelización y evitar la resistencia a ella 

para superar la sacramentalización.
• Convicción en la formación, tanto cristiana como humana.
• Aumentar el número de agentes para atender la pastoral de salud.
• Unificar y respetar criterios pastorales.
• Conocimiento de un organigrama.
• �Crear mayor conciencia respecto a la importancia de una vida 

sacramental.
• Evitar el egoísmo entre las pastorales.
• Que el sacerdote busque a sus fieles.
• �Organizar actividades que promuevan la participación 

y el compromiso cristiano de las familias.

3. DECANATO SAN JUAN PABLO II

Dinamismos
• Fortalecer los grupos con la asistencia de los sacerdotes.
• La liturgia es atendida por el sacerdote.
• Algunas parroquias están avanzando en la formación.
• Participación de grupos parroquiales existentes.
• Hay multiplicación de agentes nuevos de pastoral.

Necesidades
• Trabajar con grupos extra eclesiales.
• �Tener disposición y compromiso para evitar el abandono 

de los procesos formativos por parte de los laicos.
• Fomentar la evaluación en los grupos parroquiales.
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• �Concientizar a las familias sobre la pérdida de valores 
y la imposición de antivalores.

• Revitalizar la pastoral familiar.
• Atención y consideración especial a los que sufren adversidad.
• Fomentar la conciencia ecológica.
• �Lograr condiciones de paz, pues la inseguridad nos impidió 

declarar en su totalidad el patrimonio familiar.
• �Acompañar a las familias, que se vieron afectadas 

en los valores humanos y cristianos.
• �Sensibilizar a nuestras autoridades para que se comprometan 

con los más desprotegidos.
• Implementar empleos alternativos.
• Promover el deporte en los niños y jóvenes.
• Dar seguimiento a la familia como núcleo de la vida eclesial.
• �Ser insistentes en la invitación para que asistan a los grupos y 

así tendría como consecuencia el interés en las cosas de Dios.
• �Partir de un Kerigma bien estructurado para lograr 

el encuentro con Jesucristo vivo.
• Priorizar la formación y evangelización de la familia.
• Dar mejor testimonio personal, comunitario y de Iglesia.
• Involucrar más a la comunidad en grupos de oración.
• Invitar a llevar a cabo la misión con fe.
• Hacer más dinámica y participativa las celebraciones litúrgicas.
• Perseverancia y compromiso de quienes reciben los sacramentos.

4. DECANATO ARZOBISPO ANTONIO LÓPEZ AVIÑA

Dinamismos
• Dinamismo sacerdotal.
• Solidaridad en el presbiterio.
• Personas comprometidas.
• Motivación del obispo.
• Ayuda mutua.
• Convivencia.
• La unidad de los sacerdotes se refleja en las comunidades.
• Mayor capacitación de los laicos.



DIÓCESIS GÓMEZ PALACIO

55

• Mayor conciencia de ser Iglesia diocesana.
• Religiosidad popular.
• Existen movimientos que nos fortalecen en todos los sentidos.
• Comunicación permanente entre obispo, sacerdote y laico.
• Agentes de pastoral comprometidos.
• Catecismo escolarizado.
• Fortalecimiento formativo de grupos y pastoral.
• Reuniones periódicas de prioridades.
• Unidad y disposición para hacer las cosas.
• Formación integral permanente.
• Vida sacramental.
• Preparación entre sacerdotes.
• Asistencia del sacerdote y búsqueda para el servicio.
• Trato de igualdad a todas las familias.
• Perseverancia en la atención a grupos parroquiales.
• Mejor orden en la celebración y preparación de los Sacramentos.
• Acercamiento de jóvenes viendo hacia el futuro.
• Dar de lo que no nos sobra.
• Mayor relación y ayuda con los necesitados.
• Llevar la palabra de Dios y ayuda material.
• Promoción de programas productivos.

Necesidades
• Atención de sacerdotes enfermos.
• Más vocaciones.
• Más laicos comprometidos.
• Mayor apoyo al sacerdote en las tareas pastorales.
• Mayor apoyo sacerdotal.
• Aumentar la promoción vocacional.
• Unificación de la pastoral presacramental.
• Formación adecuada y perseverante para todos los grupos.
• �Compromiso del sacerdote con los grupos y movimientos 

de la Iglesia.
• Evitar la apatía.
• Organizar la pastoral social en la mayoría de las parroquias.
• Mayor compromiso en el trabajo de la Iglesia.



PLAN DE PASTORAL

56

• Sacerdotes más comprometidos.
• Oración y diálogo con las familias.
• Inculcar a los jóvenes interés por la vida consagrada.
• Mayor apoyo económico.
• Generación de empleos.
• Evitar la desintegración familiar.
• Erradicar la inseguridad y violencia.

5. DECANATO SAN JUAN MARÍA VIANNEY

Dinamismos
• Entusiasmo de los jóvenes. 
• �Actualización y dinamismo para atraer más jóvenes y así entrar 

en sus ambientes.
• �Ir a encuentros entre jóvenes, retiros, coros, grupos juveniles 

y participación de jóvenes en la liturgia. Analizar su creatividad.
• Mayor atención en los jóvenes (no excluirlos).
• �Que tengan continuidad en su formación considerando todas sus 

etapas de desarrollo.
• Adecuar la catequesis para el uso las TICs.
• Conocer sus proyectos y participar en ellos.
• Orientarlos en la búsqueda de su vocación.
• Procurar su formación integral.
• �Ir hacia los jóvenes buscarlos en sus espacios cotidianos, mostrar-

les una evangelización dinámica donde se refleje el amor de dios 
y un Cristo joven-actual.

• Convivencia en comunión con otros grupos.
• Establecer la exigencia de catequesis a los padres de familia.
• Apoyos a catequistas de lugares marginados para su capacitación.
• Formación permanente en parroquia y decanato.
• Motivación para que asistan más niños al catecismo.
• �Tener una catequesis dinámica y permanente para los sacramen-

tos, priorizando antes el sentido sacramental que el festejo social.
• Instrucción y evangelización casa por casa.
• Fomentar la religiosidad sacramental.
• Evangelizar la religiosidad popular.
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• La unidad de la comunidad.
• �Participar en los actos religiosos, valorando la tradición 

como medios de evangelización orientando su sentido 
y dándole mayor valor a la eucaristía.

Necesidades
• Kerigma para lograr la conversión.
• Concientizar qué son los sacramentos.
• Quitarle el interés social a lo sacramental.
• Acudir a los sacramentos por convicción y no por tradición.
• Atender las carencias de los evangelizadores: 

 – Pocos evangelizadores.
 – Falta de experiencia.
 – Falta de recursos económicos.

• �Actualizar la manera de evangelizar a través de los medios 
de comunicación. 

• Moderar su uso para darle objetividad a la información.
• Utilizarlos como medios de evangelización.
• Actualizar los métodos de evangelización.
• �Tener el valor de la comunicación y fortalecer los valores familiares 

para un mejor uso de los medios de comunicación
• Motivar a las familias para privilegiar el ser sobre el tener.
• Conocer las verdaderas necesidades espirituales.
• Evitar la pérdida de la fe.
• Sustitución del ser por el tener.
• �Mostrar la caridad como la principal característica 

de los cristianos.
• Una organización como sociedad para exigir un bienestar común.

6. VIDA CONSAGRADA

Dinamismos
• �Tenemos una espiritualidad definida y esta ilumina 

nuestra vida apostólica.
• �Nuestras actividades favorecen los apostolados; como 

congregación tenemos un carisma y cumplimos una misión.
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• �La vida consagrada es parte muy importante de la Iglesia 
y en nuestra diócesis nos hemos sentido tomados 
en cuenta por el obispo.

Necesidades
• �Promover un mayor conocimiento de la vida religiosa, 

dar a conocer nuestra vida y misión.
• �Reforzar que nuestro ser y hacer de consagradas(os) 

es nuestra forma de inserción en la diócesis.

7. �MUESTRA PARROQUIAL: EL CASO DE UNA  
PARROQUIA Y SU REALIDAD PASTORAL

A continuación, presentamos gráficas que muestran la realidad social 
y eclesial de una parroquia de nuestra diócesis. Con esto pretendemos 
ejemplificar la realidad de las 39 parroquias y 6 rectorías que conforman 
la diócesis de Gómez Palacio, que actualmente cuenta con 55 sacerdo-
tes diocesanos y 1 sacerdote de otra diócesis en camino de incardina-
ción, que colabora en nuestro territorio con el permiso requerido.
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PARA CAMINAR Y CONSTRUIR

TRABAJO PERSONAL

 f Leemos la realidad pastoral expresada por los decanatos de nuestra diócesis.
 f Subrayo lo que me llama la atención.
 f �Pongo un signo de interrogación en las frases que no comprendo, que me cuestio-
nan, que quiero aclarar…

 f Saco conclusiones para mi vida y la de mi comunidad.

Las comunidades 
decanales alzan su 
voz y nos muestran 
sus dinamismos y 

necesidades

Son 39 parroquias y 6 rectorías que conforman la 
diócesis de Gómez Palacio, que actualmente cuenta con 55 
sacerdotes diocesanos y 1 sacerdote de otra diócesis, que 
colabora en nuestro territorio con el permiso requerido.

Decanato 
Laguna Lerdo

Vida 
Consagrada

Decanato 
Regina Coeli

Decanato San Juan 
María Vianney

Decanato San 
Juan Pablo II

Decanato 
Arzobispo 

Antonio López 
Aviña
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Mis frases  
seleccionadas

Mis interrogantes

Mis conclusiones

TRABAJO GRUPAL

 f Compartimos en grupo nuestro trabajo personal:
 – ¿Qué hemos descubierto?
 – ¿A qué conclusiones llegamos?

 f Profundizamos
 – �Como agentes de pastoral, ¿nos sentimos identificados con los dinamismos y necesi-
dades presentados?
 – �Respecto a la muestra de la situación en una parroquia de la diócesis, ¿tienen relación 
los datos presentados con lo que vivimos en nuestra comunidad?

 f Actuamos
 – Miremos el caminar pastoral de nuestra parroquia.
 – �¿Cuáles de los dinamismos y necesidades presentados están presentes en nuestra co-
munidad? ¿Cómo podemos potenciarlos o atenderlos, según sea el caso?
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Dinamismos 
presentes en mi comunidad

¿Cómo los potenciaremos?

Necesidades presentes 
en mi comunidad

¿Cómo las atenderemos?

ORACIÓN Y CELEBRACIÓN

 f �Al centro del grupo, colocamos carteles con frases que representen los dinamismos 
o necesidades presentes en nuestra parroquia y diócesis.

 f Leemos Juan 16,25-33 (No teman, yo he vencido al mundo).
 f �Suplicamos a Jesús para que nos permita permanecer firmes ante las distintas dificul-
tades personales, sociales, económicas, políticas y pastorales, y así buscar caminos 
para la construcción del Reino en nuestra diócesis.

 f Hacemos una oración personal y concluimos con peticiones comunitarias.
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MARCO
DOCTRINAL

3



La Iglesia no vive para sí, sino para 
acoger y testimoniar la obra redentora 
de Jesucristo. Como instrumento frágil 
del Redentor, se hace presente allí donde 
no hay luz para conducir a la Luz; pero 
donde hay luz, para celebrarla y cantar 
con ella. La Iglesia se sabe redimida, pero 
peregrina, en camino hacia la plenitud 
que es de Dios. Por eso hemos de descartar 
todo triunfalismo y arrogancia de quien 
cree saber todas las cosas, situándose por 
encima de los demás y marcando el ritmo 
del camino. La Iglesia es Pueblo de Dios, es 
una comunidad de discípulos, justificados 
por el Redentor y luchando para vivir como 
redimidos.

Proyecto Global de Pastoral, 135.
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UN CAMINO  
DE CONVERSIÓN  
Y DISCERNIMIENTO 
PASTORAL

1. EL MODELO DOCTRINAL

101. Se trata de la temática que Ilumina bajo dos conceptos bien 
claros la realidad de nuestra diócesis, inspirada en la conversión pas-
toral y el discernimiento como proyecto futuro de nuestro caminar 
pastoral.

Conversión pastoral: cambio de paradigmas
102. Es un concepto que ya maneja el Documento de Aparecida, ante 
la época en que vivimos: ¨Nosotros nos encontramos en una época 
de grandes cambios¨ (cf. DA 44). En este sentido, podemos mencio-
nar los retos con los jóvenes, familia, adultos, economía, pobres en 
crecimiento, situaciones políticas en relación con la religión.

103. Entonces, si no revisamos nuestro paradigma corremos el 
peligro de estar respondiendo a un mundo que no es el real, nos 
acercamos a la tentación de estar respondiendo con nuestra acción 
pastoral y con nuestra evangelización a un mundo que fue, pero 
que es distinto al actual. Por tanto, se impone un cambio de para-
digma; es decir, hablando en términos de Aparecida: es necesaria 
una conversión pastoral. Este proceso es absolutamente inevitable, 
porque si nosotros no replanteamos nuestra conversión pastoral y 
si no replanteamos la manera de cómo vivimos esa acción pastoral, 
corremos el riesgo de echar en saco roto nuestro trabajo y esfuerzo 
y, más aún, la semilla del Evangelio.

¿Qué significa conversión pastoral?
104. En primer lugar, significa volver al Dios de verdad, el cual se 
nos manifiesta en Cristo y nos da su Espíritu. En segundo lugar, es 
fundamental que haya en nosotros una conversión profunda e inte-
rior; si nosotros no estamos permanentemente creciendo en la fe, si 
no estamos replanteando nuestra relación con Dios, si no estamos 
viviendo cada vez más nuestra realidad profunda del sacramento 
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del orden y ejerciendo nuestra sacerdocio real como laicos, definiti-
vamente, corremos el peligro de que nuestra fe, es decir, la manera 
como nos relacionamos con Dios, sea anacrónica y poco significativa 
para el ser humano de hoy. 

105. Es fundamental, entonces, vivir en una conversión espiritual 
constante, de lo contrario, corremos el riesgo de volvernos gerentes 
de una institución, administradores y no evangelizadores. Por eso 
nosotros debemos ser los primeros evangelizados y destinatarios, 
los primeros que escuchamos la Palabra del Señor, que permitimos 
que esa Palabra nos interpele, nos oriente, nos penetre y sea la luz 
que dirija cada uno de nuestros pasos.

106. Bajo esta óptica es necesario que redescubramos que nuestra 
fe y el servicio ministerial hemos de vivirlos en comunidad y para la 
comunidad. No podemos ser discípulos sin conversión. A través del 
Plan Diocesano de Pastoral vamos descubriendo que nuestra tarea 
es una labor de todos, íntimamente unidos, con los mismos objeti-
vos, estrategias, para lograr una autentica sinergia y transversalidad. 
A este propósito, dice el Documento de Puebla: la tarea comunitaria 
es conversión a todo lo que significa las metodologías, los criterios, 
las metas pastorales, porque si de verdad nos convertimos a Dios 
y nos convertimos a la Iglesia, entonces nos damos cuenta de que 
tenemos que cambiar muchas cosas en nuestra vida personal y en 
nuestra vida como animadores del evangelio, ante todo nuestra dis-
posición para seguir y servir a Jesus en nuestro prójimo.

107. Hoy tenemos la imperiosa necesidad de pasar de una pastoral 
de mera conservación a una pastoral decididamente misionera y en 
salida de las periferias, haciendo que la iglesia se manifieste como 
madre que sale al encuentro, casa acogedora, escuela permanente 
de comunión misionera. Esa es la gran conversión pastoral que he-
mos de buscar: pasar de nuestros paradigmas “pasivos” al de una 
Iglesia en salida, que cree, que llega las personas para proclamar y 
acompañarlas hacia la vivencia de los valores del evangelio. En otras 
palabras, pasar de una pastoral de conservación a una pastoral ver-
daderamente misionera.

108. Todo cambio, por supuesto, ofrece resistencias; una renovación 
choca con actitudes cerradas y actitudes autodefensivas. Aparecida 
dice: “se nota actitudes de miedo a la pastoral urbana, tendencias a 
encerrarse en los métodos antiguos y a tomar una actitud de defensa 
ante la nueva cultura, de sentimientos de impotencia ante las gran-
des dificultades de las ciudades” (DA 513). El miedo nos paraliza, nos 
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instala en nuestras seguridades, por tanto, estamos invitados a no 
temer el abandono de ciertas posiciones ante la sociedad y entornos 
que hemos procesado, a no temer el abandono de muchos métodos 
que hasta ahora aparentemente nos han funcionado. Al tener miedo 
al cambio, entonces es fundamental que entremos a ese proceso de 
conversión pastoral con la ayuda de Dios. 

Discernimiento y conversión pastoral
109. El primer paso para esa conversión pastoral es mirar la realidad, 
tomando en serio lo que esto implica el mundo de hoy, la realidad a 
la cual el Señor nos invita y envía; y como mencionábamos al prin-
cipio, es una realidad compleja que ha cambiado radicalmente hoy y 
que constantemente se transforma y, por ende, necesita de nuestra 
acción prospectiva. Por eso debemos estar constantemente con una 
actitud de discernimiento (volver una y otra vez a nuestro PDP, sus 
objetivos y sus estrategias que son las realidades de nuestro entorno 
y sueños por los que hacemos pastoral) para ir mirando qué es lo 
que va acaeciendo, y a partir de la fe, visualizar como Dios sigue 
hablando, actuando, para ponernos al servicio del Señor Jesucristo.

110. El cristianismo no saca al hombre del mundo, ya el evangelio de 
San Juan dice: “No te pido que los saques del mundo” (Jn 17,15). No-
sotros permanecemos en el mundo, por lo que no hay nada en este 
que pueda ser indiferente para nosotros, esto es conversión pastoral 
real. En este sentido, no hay algo que no pueda ser iluminado por 
la fe, que no pueda ser asumido por el cristiano y, por lo tanto, que 
no pueda ser redimido auténticamente por nuestro Señor Jesucristo. 
Todo esto implica para nosotros entrar en una sinergia de conversión 
pastoral a fondo (obispo, sacerdotes, religiosos, laicos).

111. Asistimos a todo un cambio de época y de paradigma en la 
Iglesia, en donde se intuye que muchas cosas van a cambiar. Se 
trata de la conversión pastoral de toda la Iglesia, y esto no es algo 
que se haga de la noche a la mañana. Nuestra diócesis de Gómez 
Palacio está profundamente interesada en volver al primer momento, 
a la primera hora del Espíritu Santo, reencontrarse con Jesucristo, 
reconstruir la comunidad básica que es la célula y apoyarse en los 
obispos y sacerdotes renovando en ellos la figura del padre y el pas-
tor, aferrándose al tesoro que es tenerlos para el servicio del pueblo 
de Dios. Al final, una nueva Iglesia, así como la nuestra, es aquella 
que busca la santidad y el Reino de Dios por encima de todo, sabien-
do dejar a Dios ser Dios... pero ojo, no es por decir Señor, Señor... 
sino ante todo hacer lo que Él nos manda. Así es como en realidad 
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nos convertimos en verdaderos discípulos de Cristo, partiendo de 
que somos piezas útiles —hechas de puro impedimento, pero redi-
midas por su gracia — en este apasionante cambio de juego que es 
la Nueva Evangelización donde encuadramos nuestro PDP y nuestro 
caminar diocesano.

112. La realidad pastoral de las diócesis, sus decanatos y parroquias, 
bien la conocen quienes están dejando la piel en ellas. Es una expe-
riencia frecuente y reveladora la evangelización sin planes ni progra-
mas, pero con el claro objetivo de que la gente tenga una conversión 
pastoral. Lo anterior nos habla de agentes de pastoral que quieren 
hacer cosas, pero no desea iniciar procesos pastorales por medio de 
una herramienta natural y propia para nuestras comunidades cris-
tianas: el Plan Diocesano de Pastoral. Entonces, brota la necesidad 
de implantar el Plan Diocesano de Pastoral con sus realidades bien 
concretizadas por todos los agentes de pastoral, como resultado de 
un proceso de varios años, y que seguirá implementándose, trans-
formándose, dinamizándose y dando frutos por la acción del Espíritu 
Santo.

2. IDEA FUERZA DEL MODELO IDEAL

“Solo podemos creer en Jesucristo en el supuesto de 
que queramos amarle y tengamos el valor para abrazar-
le” (Karl Rhaner). “Dios es aquél que me es más íntimo 
que yo mismo” (San Agustín, Confesiones, cap. VI) “Nos 
hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto, 
hasta que descanse en ti” (Confesiones, I, 1, 1).

113. Es nuestra Iglesia un pueblo nuevo, orante, instituido por el 
Espíritu Santo sacramento universal de salvación (Christifideles laici 
Introducción, n. 2), Iglesia comunión (Lumen Gentium), fraterna, 
servidora (Gaudium et spes), incluyente, en constante conversión; 
fracción del pueblo de Dios, y del cuerpo místico de Cristo Jesús 
(1Corintios 12ss), somos un vínculo con las multitudes.

114. Iglesia que escucha y mira sincera y prospectivamente a Dios y al 
mundo, nos empuja a cada momento a vivir en comunión vivificante 
y que es fuente de vida (Karl Rhaner) a través de los sacramentos, 
llamado constante a vivir cada uno desde su vocación la santidad 
de vida, fundamentada en la Palabra de Dios. Iglesia que estimula a 
todos a tomar consciencia de su propia y activa responsabilidad ecle-
sial (NMI 26) desde el testimonio de vida, hacia todos los rincones 

Necesidad 
del Plan 

Diocesano 
de Pastoral

Un pueblo 
nuevo y orante

Iglesia que 
mira pros-

pectivamente 
a Dios y al 

mundo



DIÓCESIS GÓMEZ PALACIO

77

de la diócesis y frente a las exigencias del mundo de hoy. Respetuosa 
de los diferentes ministerios y carismas, propositiva, que asume li-
bre y responsablemente las líneas generales de la Iglesia universal a 
través de todos los órdenes establecidos.

115. Somos cristianos desafiados a constituirnos en “discípulos y 
misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos, en él, tengan 
vida” (Documento de Aparecida 3,22).

116. Iglesia que suscita la colaboración y la fraternidad por su men-
saje sencillo y profundo, comprensible (Benedicto XVI, 17.11.2011). 
Iglesia que se renueva en la fe permanentemente a través del en-
cuentro con un acontecimiento, con una persona, que da un nuevo 
horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva (Deus Caritas 
est, 1. Benedicto XVI); kerigmática en estado permanente de misión 
para que tengamos vida digna (Que en Cristo nuestra paz, México 
tenga vida digna. CEM. Exhortación Pastoral), vivida intensamente en 
la fe que: profesamos (credo), celebramos (liturgia), vivimos (moral) 
y rezamos (oración) [Catecismo de la Iglesia Católica].
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PLAN DE PASTORAL

PARA CAMINAR Y CONSTRUIR

TRABAJO PERSONAL

 f Leemos los numerales 101 al 116 del Plan Pastoral.
 f Subrayo lo que me llama la atención.
 f �Pongo un signo de interrogación en las frases que no comprendo, que me cuestio-
nan, que quiero aclarar…

 f Saco conclusiones para mi vida y la de mi comunidad.
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DIÓCESIS GÓMEZ PALACIO

Mis frases  
seleccionadas

Mis interrogantes están  
en los siguientes números

Mis conclusiones

TRABAJO GRUPAL

 f Compartimos en grupo nuestro trabajo personal:
 – ¿Qué hemos descubierto?
 – ¿A qué conclusiones llegamos?

 f Profundizamos
 – �¿Mi comunidad está en actitud de discernimiento y conversión pastoral? ¿Cómo 
lo manifestamos?

 – �¿Cómo lo asumo en mi vida personal, familiar y social?
 f Actuamos

 – �A partir de la Idea fuerza del modelo ideal, detectamos avances y áreas 
de oportunidad (elementos por realizar) en distintos ámbitos.

 – �Este trabajo podemos realizarlo desde tres perspectivas: parroquial, decanal 
o diocesana.

79
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Actitudes 
presentes en mi comunidad

¿Cómo los potenciaremos 
y en qué nivel?

ORACIÓN Y CELEBRACIÓN

 f �Al centro del grupo, colocamos una Biblia, un cirio encendido y algunos signos que 
signifiquen la unidad, por ejemplo, varias varitas de madera atadas para dar consis-
tencia y fortaleza.

 f Leemos Hechos 2,42-27 (Testimonio de las primeras comunidades cristianas).
 f �Hacemos un examen de conciencia personal, sobre las veces en que no hemos apor-
tado a la unidad, a la misión y a la fraternidad.
 f �Luego, compartimos en el grupo algunas veces en qué hemos fallado como comu-
nidad.

 f �Pedimos al Espíritu Santo que nos permita ser Iglesia renovada, caminando hacia una 
auténtica conversión pastoral.

 f �Por último, oramos a nuestra madre, la Virgen María, para que nos permita ser discí-
pulos auténticos, como ella, cooperadores en el proyecto del Reino.

80
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CONFIGURACIÓN  
Y FISONOMÍA  
DE LA COMUNIDAD

1. �COMUNIDADES ECLESIALES:  
COMUNIÓN AL SERVICIO DEL PUEBLO DE DIOS

117. La Iglesia de Cristo ha recibido un encargo importante en el 
mundo: que sus miembros sean “sal de la tierra y luz del mundo” 
(Mt 5,13-16). Este encargo, sin embargo, no puede cumplirse como 
si la Iglesia fuera una institución mecánica, organizada de manera 
inanimada, con estructuras que funcionan automáticamente; en 
efecto, está formada por hombres, con defectos y virtudes, que no 
pueden saberlo todo, y mucho menos hacerlo todo. La Iglesia, en 
otras palabras, es “signo de la comunión de los hombres con Dios 
y de los hombres entre sí” (ver 1Jn 1,3), y por tanto cada uno de sus 
miembros sirve a esta comunión, pero también se nutre en ella.

118. Nuestra vida cristiana está marcada por diversas tareas, compro-
misos, deberes, retos, alegrías, encuentros, todos procedentes del 
Evangelio, que es como la semilla que el sembrador ha depositado 
en la tierra con la esperanza de que esta sea fértil, para que dé frutos 
“del treinta, del sesenta o del ciento por uno” (Mc 4,1-20). Por ello, 
cada uno de los creyentes debe insertarse en esta comunión eclesial, 
para poder escuchar con otros la Palabra, aceptarla en la propia vida, 
y vivirla en las decisiones personales, que a fin de cuentas siempre 
terminan por tener relevancia comunitaria. En efecto, nada de lo que 
hacemos puede ser totalmente indiferente para los demás, a menos 
que se haya perdido toda sensibilidad y sentido del bien común.

119. Ahora bien, en la Iglesia Católica queremos vivir esta comunión, 
indispensable para una vida cristiana completa y bien integrada, 
como aquello para lo que se nos ha llamado, ya sea como miembros 
de su jerarquía, o como laicos. La jerarquía de la Iglesia no es una 
casta de privilegiados que maneja a su propio arbitrio los asuntos 
del Pueblo de Dios que Cristo les ha encomendado, sino “como pas-
tores según su corazón” (ver Jer 3,15). Los pastores de la Iglesia son 
precisamente eso, a saber, guías de sus hermanos en aquello que 
concierne a la espera del Reino de Dios, administradores y dispen-

Iglesia signo 
de comunión

Escuchar, 
aceptar y vivir 
la Palabra

Todos 
corresponsables 
y fieles a su 
vocación



PLAN DE PASTORAL

82

sadores de los medios de la gracia, así como maestros de la fe. Los 
laicos, a su vez, escuchan a sus pastores, pero como personas libres 
tienen también la oportunidad de reconocer la voz de su Señor en 
las enseñanzas que se les transmiten, y entonces puedan responder 
con fidelidad, con una vida cristiana integrada en el mundo, pero sin 
pertenecer a él, sino con su mirada bien puesta en los bienes eter-
nos, a los cuales no se puede aspirar si uno está demasiado atado a 
los bienes terrenos.

120. La Iglesia no es un simple mecanismo, donde cada uno de sus 
miembros son simples engranes, tornillos u otra cosa simplemente 
operativa, sino que es el Cuerpo de Cristo, del cual Él es la cabeza, 
y todos los demás somos sus miembros, unidos de manera tan 
íntima a la cabeza, que realmente hay entendimiento, aceptación y 
compromiso, para que el Cuerpo siempre sea eficaz en el dar a co-
nocer el Evangelio, la Buena Noticia de que Dios Padre nos ha dado 
a su propio Hijo, hecho hombre verdadero para nuestra Salvación, 
Muerto y Resucitado, que está sentado a la derecha del Padre, y a 
quien el Padre ha dado su Espíritu para que sea Juez y Señor de to-
dos. Por tanto, toda estructura de la Iglesia está ordenada a esta vida 
eclesial como Cuerpo de Cristo (“Cuerpo Místico” es la expresión 
clásica, llena de significado para quien quiere vivir las enseñanzas de 
su Señor y Salvador).

121. Por lo anterior, es necesario que reconozcamos cómo se estruc-
tura la vida de la Iglesia, Cuerpo de Cristo, para manifestar la comu-
nión que debe ser su punto de referencia y acción en el mundo. Nos 
servimos del Código de Derecho Canónico, no para crear una doctrina 
jurídica, sino para que descubramos en él toda la riqueza de la vida 
eclesial, que le da consistencia y sentido a lo que este ordenamiento 
tiene para el Pueblo de Dios. Es decir, la Iglesia tiene ordenamientos 
jurídicos, pero éstos no son leyes muertas, frías y calculadas, hechas 
solo para mandar y hacer ejecutar, sino fruto de reflexión, oración y 
un fuerte sentido de responsabilidad para mostrar que nadie actúa 
en la Iglesia siguiendo exclusivamente sus criterios, que pueden fá-
cilmente ser egoístas o mezquinos, sino para que haya una auténtica 
coordinación y comunicación viables, que faciliten la acción evangeli-
zadora, santificadora y testimonial de la Iglesia.

122. En primer lugar, la Iglesia de Cristo encuentra su primera refe-
rencia en la persona del Romano Pontífice, Maestro y Pastor de la 
Iglesia Universal, Obispo de Roma, Vicario de Cristo en la tierra. Su 
misión es fundamental, pues en él encontramos a alguien que nos 
enseña a aceptar y vivir las enseñanzas de nuestro Señor, y con su 
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guía podemos reconocer lo que Él quiere de sus hermanos, en el ca-
mino al Reino de su Padre. Pero el Papa no es un superhombre, y por 
tanto su tarea no es la de mandar como una gran señorón, sino que 
vive su ministerio en comunión y colegialidad con los obispos, que 
no son sus empleados, ni sus ministros u “orejas”, sino que también 
son pastores del Pueblo de Dios, con una autoridad que les viene del 
mismo Señor, y no de la pura voluntad del Pontífice.

Descripción particular

 � Iglesia particular
123. La diócesis es una porción del pueblo de Dios, cuyo cuidado 
pastoral se encomienda al obispo con la cooperación del presbiterio, 
de manera que, unida a su pastor y congregada por él en el Espíritu 
Santo mediante el Evangelio y la Eucaristía, constituya una Iglesia 
particular, en la cual verdaderamente está presente y actúa la Iglesia 
de Cristo una santa, católica y apostólica (CIC c.369).

 � Parroquia
124. Al hablar de parroquia no se habla tanto de organización cuanto 
de personas, pero es comunidad de fieles con características especia-
les, en la Iglesia particular (de la que la parroquia es como una célula: 
Cf. AA 10), bajo la autoridad del obispo diocesano (de él los párrocos 
son cooperadores principales: ChD 30), confiada al párroco como a 
pastor propio (propio en cuanto detenta un oficio eclesiástico autó-
nomo, pero no independiente del obispo: de él hace las veces: Cf. 
SC 42, y bajo su dependencia debe actuar), para que en ella ejerza la 
cura pastoral. (Cf. CIC c. 515).

125. Somos una Iglesia que practica los valores del Reino, de acuer-
do con la vocación de cada uno, bajo una pastoral organizada con 
miembros comprometidos en la evangelización, que aprovechan los 
medios de comunicación; guiados por un presbiterio a imagen del 
Buen Pastor. Somos una Iglesia en donde cada uno se compromete 
a vivir coherentemente con los valores evangélicos y animados por la 
caridad; apasionada, trabajadora, con lazos de comunicación. Conta-
mos con un semillero de vocaciones formados en nuestro Seminario.

 � Familia
126. La familia cristiana es la primera comunidad llamada a anunciar 
el Evangelio a la persona humana en desarrollo y a conducirla a la 
plena madurez humana y cristiana, mediante una progresiva educa-
ción y catequesis (FC 2).
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127. En cuanto a comunidad educativa, la familia debe ayudar al 
hombre a discernir la propia vocación y a poner todo el empeño ne-
cesario en orden a una mayor justicia, formándolo desde el principio 
para unas relaciones interpersonales ricas en justicia y amor.

128. En el matrimonio y en la familia se constituye un conjunto de 
relaciones interpersonales —relación conyugal, paternidad-materni-
dad, filiación, fraternidad— mediante las cuales toda persona hu-
mana queda introducida en la «familia humana» y en la «familia de 
Dios», que es la Iglesia (FC 15).

2. AGENTES

Obispos
129. Su ser y quehacer está descrito en la oración consagratoria epis-
copal: “Padre Santo, tú que conoces los corazones, concede a este 
servidor tuyo, a quien elegiste para el episcopado, que sea un buen 
pastor de tu santa grey”. En ellos se cumple la voluntad del Señor 
Jesús, de que fueran los pastores de su Iglesia hasta el fin del mundo 
(LG 18).

130. La figura del obispo, servidor del Evangelio de Jesucristo para 
la esperanza del mundo es tomada de la figura de Jesús, el Buen 
Pastor que, configurado con Cristo en la santidad de vida, se entrega 
generosamente por la Iglesia que se le ha encomendado, llevando 
al mismo tiempo en el corazón la solicitud por todas las Iglesias del 
mundo (cf. 2Co 11,28) [cf. X Asamblea general ordinaria del Sínodo 
de los Obispos (27 octubre 2001)]. Corresponde, en particular, la 
tarea de ser profeta, testigo y servidor de la esperanza. La misión 
confiada por Jesús a los Apóstoles debe durar hasta el fin del mundo 
(cf. Mt 28,20), ya que el Evangelio que se les encargó transmitir es 
la vida para la Iglesia de todos los tiempos. Precisamente por esto 
los Apóstoles se preocuparon de instituir sucesores, de modo que, 
como dice san Ireneo, se manifestara y conservara la tradición apos-
tólica a través de los siglos (Cf. Ireneo, Contra las herejías. III, 2,2; III, 
3,1: PG 7, 847-848; Propositio 2).

Presbíteros
131. El Señor, para que los fieles se fundieran en un solo cuerpo, en 
que “no todos los miembros tienen la misma función” (Rom 12,4), 
entre ellos constituyó a algunos ministros que, ostentando la potes-
tad sagrada en la sociedad de los fieles, tuvieran el poder sagrado 
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del Orden, para ofrecer el sacrificio y perdonar los pecados, y des-
empeñar públicamente, en nombre de Cristo, la función sacerdotal 
en favor de los hombres. Así, pues, enviados los apóstoles, como Él 
había sido enviado por el Padre (LG 18), Cristo hizo partícipes de su 
consagración y de su misión, por medio de los mismos apóstoles, a 
los sucesores de éstos, los obispos (LG 28), cuya función ministerial 
fue confiada a los presbíteros, en grado subordinado, con el fin de 
que, constituidos en el Orden del presbiterado, fueran cooperadores 
del Orden episcopal, para el puntual cumplimiento de la misión 
apostólica que Cristo les confió.

132. El ministerio de los presbíteros, por estar unido al Orden episco-
pal, participa de la autoridad con que Cristo mismo forma, santifica y 
rige su Cuerpo. Por lo cual, el sacerdocio de los presbíteros supone, 
ciertamente, los sacramentos de la iniciación cristiana, pero se confie-
re por un sacramento peculiar por el que los presbíteros, por la unción 
del Espíritu Santo, quedan marcados con un carácter especial que los 
configura con Cristo Sacerdote, de tal forma, que pueden obrar en 
nombre de Cristo Cabeza (LG 10. CIC 519. Pastores Dabo Vobis 13-14).

133. Por participar en su grado del ministerio de los apóstoles, Dios 
concede a los presbíteros la gracia de ser entre las gentes ministros 
de Jesucristo, desempeñando el sagrado ministerio del Evangelio, 
para que sea grata la oblación de los pueblos, santificada por el 
Espíritu Santo. Pues por el mensaje apostólico del Evangelio se con-
voca y congrega el Pueblo de Dios, de forma que, santificados por el 
Espíritu Santo todos los que pertenecen a este Pueblo, se ofrecen a 
sí mismos “como hostia viva, santa; agradable a Dios” (Rom 12,1). 
Por el ministerio de los presbíteros se consuma el sacrificio espiritual 
de los fieles en unión del sacrificio de Cristo, Mediador único, que se 
ofrece por sus manos, en nombre de toda la Iglesia (PDV 16; PO 10), 
incruenta y sacramentalmente en la Eucaristía, hasta que venga el 
mismo Señor. A este sacrificio se ordena y en él culmina el ministerio 
de los presbíteros. Porque su servicio, que surge del mensaje evangé-
lico, toma su naturaleza y eficacia del sacrificio de Cristo y pretende 
que todo el pueblo redimido, es decir, la congregación y sociedad de 
los santos ofrezca a Dios un sacrificio universal por medio del Gran 
Sacerdote, que se ofreció a sí mismo por nosotros en la pasión, para 
que fuéramos el cuerpo de tan sublime cabeza.

134. Por consiguiente, el fin que buscan los presbíteros con su mi-
nisterio y con su vida es el procurar la gloria de Dios Padre en Cristo. 
Esta gloria consiste en que los hombres reciben consciente, libremen-
te y con gratitud la obra divina realizada en Cristo, y la manifiestan 
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en toda su vida. En consecuencia, los presbíteros, ya se entreguen 
a la oración y a la adoración, ya prediquen la palabra, ya ofrezcan el 
sacrificio eucarístico, ya administren los demás sacramentos, ya se 
dediquen a otros ministerios para el bien de los hombres, contribu-
yen a un tiempo al incremento de la gloria de Dios y a la dirección de 
los hombres en la vida divina. Todo ello, procediendo de la Pascua de 
Cristo, se consumará en la venida gloriosa del mismo Señor, cuando 
El haya entregado el Reino a Dios Padre (1Cor 9,19-23).

Diáconos
135. El Catecismo de la Iglesia Católica nos dice: “El ministerio ecle-
siástico, instituido por Dios, está ejercido en diversos órdenes por 
aquellos que ya desde antiguo reciben los nombres de obispos, 
presbíteros y diáconos” (LG 28). La doctrina católica, expresada en 
la liturgia, el magisterio y la práctica constante de la Iglesia, reconoce 
que existen dos grados de participación ministerial en el sacerdocio 
de Cristo: el episcopado y el presbiterado. El diaconado está desti-
nado a ayudarles y a servirles. Por eso, el término sacerdos designa, 
en el uso actual, a los obispos y a los presbíteros, pero no a los 
diáconos. Sin embargo, la doctrina católica enseña que los grados 
de participación sacerdotal (episcopado y presbiterado) y el grado de 
servicio (diaconado) son los tres conferidos por un acto sacramental 
llamado “ordenación”, es decir, por el sacramento del Orden (Cfr. 
CEC 1554).

136. “En el grado inferior de la jerarquía están los diáconos, a los que 
se les imponen las manos ‘para realizar un servicio y no para ejercer 
el sacerdocio’” (LG 29; cf CD 15). En la ordenación al diaconado, solo 
el obispo impone las manos, significando así que el diácono está 
especialmente vinculado al obispo en las tareas de su “diaconía”. 
(Ibíd. 1569).

137. Los diáconos participan de una manera especial en la misión y la 
gracia de Cristo (cf. LG 41; AG 16). El sacramento del Orden los mar-
co con un sello (carácter) que nadie puede hacer desaparecer y que 
los configura con Cristo que se hizo “diácono”, es decir, el servidor 
de todos (cf Mc 10,45; Lc 22,27). Corresponde a los diáconos, entre 
otras cosas, asistir al obispo y a los presbíteros en la celebración de 
los divinos misterios sobre todo de la Eucaristía y en la distribución 
de esta, asistir a la celebración del matrimonio y bendecirlo, procla-
mar el Evangelio y predicar, presidir las exequias y entregarse a los 
diversos servicios de la caridad (cf LG 29; cf. SC 35,4; AG 16) (CEC 
1570).
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138. El Catecismo de la Iglesia Católica, en el número 1571, nos recuerda 
que desde el Concilio Vaticano II la Iglesia latina ha restablecido el diaco-
nado “como un grado propio y permanente dentro de la jerarquía” (LG 
29), mientras que las Iglesias de Oriente lo habían mantenido siempre. 
Este diaconado permanente, que puede ser conferido a hombres ca-
sados, constituye un enriquecimiento importante para la misión de la 
Iglesia. En efecto, es apropiado y útil que hombres que realizan en la 
Iglesia un ministerio verdaderamente diaconal, ya en la vida litúrgica y 
pastoral, ya en las obras sociales y caritativas, “sean fortalecidos por la 
imposición de las manos transmitida ya desde los Apóstoles y se unan 
más estrechamente al servicio del altar, para que cumplan con mayor 
eficacia su ministerio por la gracia sacramental del diaconado” (AG 16).

Cabe aclarar que este tipo de diaconado se ha extendido mucho 
por el sur de nuestro país, incluso, en la cercana Arquidiócesis de 
Durango ya se han ordenado un número considerable de diáconos 
permanentes.

Vida consagrada
139. La vida consagrada, enraizada profundamente en los ejemplos y 
enseñanzas de Cristo el Señor, es un don de Dios Padre a su Iglesia 
por medio del Espíritu. Con la profesión de los consejos evangélicos 
los rasgos característicos de Jesús —virgen, pobre y obediente— tie-
nen una típica y permanente «visibilidad» en medio del mundo, y la 
mirada de los fieles es atraída hacia el misterio del Reino de Dios que 
ya actúa en la historia, pero espera su plena realización en el cielo.

140. La Vida Consagrada es “una de las maneras de vivir una con-
sagración ‘más íntima’ que tiene su raíz en el bautismo y se dedica 
totalmente a Dios. En la vida consagrada, los fieles de Cristo se 
proponen, bajo la moción del Espíritu Santo, seguir más de cerca a 
Cristo, entregarse a Dios amado por encima de todo y, persiguiendo 
la perfección de la caridad en el servicio del Reino, significar y anun-
ciar en la Iglesia la gloria del mundo futuro” (CEC 916).

141. A lo largo de los siglos nunca han faltado hombres y mujeres 
que, dóciles a la llamada del Padre y a la moción del Espíritu, han ele-
gido este camino de especial seguimiento de Cristo, para dedicarse 
a Él con corazón “indiviso” (cf. 1Co 7, 34). También ellos, como los 
Apóstoles, han dejado todo para estar con Él y ponerse, como Él, al 
servicio de Dios y de los hermanos. De este modo han contribuido 
a manifestar el misterio y la misión de la Iglesia con los múltiples 
carismas de vida espiritual y apostólica que les distribuía el Espíritu 
Santo, y por ello han cooperado también a renovar la sociedad.
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142. La Vida Consagrada es “una de las maneras de vivir una con-
sagración ‘más íntima’ que tiene su raíz en el bautismo y se dedica 
totalmente a Dios. En la vida consagrada, los fieles de Cristo se 
proponen, bajo la moción del Espíritu Santo, seguir más de cerca a 
Cristo, entregarse a Dios amado por encima de todo y, persiguiendo 
la perfección de la caridad en el servicio del Reino, significar y anun-
ciar en la Iglesia la gloria del mundo futuro” (CEC 916).

143. “Nace del misterio de la Iglesia. Es un don que la Iglesia recibe 
de su Señor y que ofrece como un estado de vida estable al fiel lla-
mado por Dios a la profesión de los consejos. Así la Iglesia puede a 
la vez manifestar a Cristo y reconocerse como Esposa del Salvador. 
La vida religiosa está invitada a significar, bajo estas diversas formas, 
la caridad misma de Dios, en el lenguaje de nuestro tiempo” (CEC 
926).

144. Este don se expresa en la vida monástica, contemplativa y 
activa, los institutos seculares, a los que se añaden las sociedades 
de vida apostólica y otras nuevas formas. Es un camino de especial 
seguimiento de Cristo, para dedicarse a Él con un corazón indiviso, y 
ponerse, como Él, al servicio de Dios y de la humanidad, asumiendo 
la forma de vida que Cristo escogió para venir a este mundo: una vida 
virginal, pobre y obediente (DA 215).

Laicos
145. Esta perspectiva de comunión está estrechamente unida a la 
capacidad de la comunidad cristiana para acoger todos los dones del 
Espíritu. La unidad de la Iglesia no es uniformidad, sino integración 
orgánica de las legítimas diversidades. Es la realidad de muchos 
miembros unidos en un solo cuerpo, el único Cuerpo de Cristo (cf. 
1 Co 12,12). Es necesario, pues, que la Iglesia del tercer milenio im-
pulse a todos los bautizados y confirmados a tomar conciencia de 
la propia responsabilidad activa en la vida eclesial (Novo Millennio 
Ineunte 46).

146. En este contexto cobran también toda su importancia las demás 
vocaciones, enraizadas básicamente en la riqueza de la vida nueva 
recibida en el sacramento del bautismo. En particular, es necesario 
descubrir cada vez mejor la vocación propia de los laicos, llamados 
como tales a “buscar el reino de Dios ocupándose de las realidades 
temporales y ordenándolas según Dios” (LG 31.) Y a llevar a cabo 
“en la Iglesia y en el mundo la parte que les corresponde [...] con su 
empeño por evangelizar y santificar a los hombres (AA 2).
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147. En su conjunto, los Movimientos Apostólicos representan 
un fruto trascendental de la consciencia que muchos fieles laicos 
han ido adquiriendo paulatinamente con respecto a su vocación 
de discípulos y misioneros de Jesucristo, y que los ha llevado a 
ejercer su derecho de asociarse para alcanzar más eficazmente sus 
objetivos apostólicos. Por lo general evidencian haber recibido un 
auténtico carisma en orden al bien común, procuran la formación 
de sus propios miembros y asumen tareas apostólicas de una for-
ma estructurada.

148. La Iglesia les pide en su legislación a los obispos que sean so-
lícitos pastoralmente con los fieles cristianos cualquiera que sea su 
edad, condición o nacionalidad, su estabilidad o transitoriedad, su 
situación especial o su alejamiento consciente de la práctica de la 
religión (CIC c. 383,1.)

149. Aún y con la existencia de documentos recientes, ha sido a partir 
del Concilio Vaticano II que se nos instruye abundantemente sobre 
el lugar y la dignidad del laico como agente de comunión, por lo que 
compartiremos las orientaciones sobre el ser y quehacer de los laicos 
a partir del Concilio:

• �Entre los bautizados reina verdadera igualdad en cuanto a la dig-
nidad y a la acción común a todos los fieles en la edificación del 
Cuerpo de Cristo (LG 32.),

• �Todos participan en la misión del pueblo cristiano en la Iglesia 
y en el mundo.

• �Todos tienen parte activa en la vida y en la acción de la Iglesia.
• �Absolutamente todos son llamados por el Señor al apostolado.
• �A todos los laicos incumbe colaborar para que el divino designio 

de salvación alcance más y más a todos los hombres de todos los 
tiempos y de toda tierra.

• �Todo bautizado participa de la función sacerdotal, profética y regia 
de Cristo.

• �El Eterno Sacerdote desea continuar su testimonio y servicio por 
medio de los laicos, haciéndoles partícipes de su oficio sacerdotal.

• �Cristo Profeta cumple su misión profética también por medio del 
laico, a quien constituye testigo y lo ilumina con el sentido de la fe 
y la gracia de la Palabra.

• �El fiel cristiano tiene parte activa en la acción eucarística, debiendo 
ofrecerse a sí mismo y no solo por las manos del sacerdote.
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150. Cabría señalar, luego del índice presentado, dos espacios del 
apostolado laical inseparables entre sí: son hombres de la Iglesia 
en el corazón del mundo, y hombres del mundo en el corazón de la 
Iglesia”; es decir, la acción pastoral de la Iglesia hacia el interior de 
la Iglesia y su misión específica en el mundo para transformar las 
realidades y crear estructuras justas conforme el Evangelio.

151. Les toca a los obispos el convertirse en los auténticos perfeccio-
nadores de los fieles cristianos, para auxiliarse en este cometido se 
ha creado el CODAL, que es el Consejo Diocesano de Apostolado 
Laical, en el que se unifica pastoralmente el laicado organizado de 
Gómez Palacio.

Seminario, formador de pastores
152. El Seminario, como comunidad educativa, constituye el lugar 
principal de discernimiento, formación, acompañamiento y consoli-
dación de la vocación al presbiterado.

“Antes que un lugar o espacio material es un espacio 
espiritual, un itinerario de vida, una atmósfera que fa-
vorece y asegura el proceso formativo de modo que el 
llamado por Dios al Sacerdocio llegue a ser con el Sa-
cramento del Orden una imagen viviente de Jesucristo 
Cabeza y Pastor de la Iglesia” (PDV 2).

153. El trabajo de formación presbiteral es dejarse envolver en todo el 
ser personal para que la gracia genere lo que sólo ella puede generar.

154. El Seminario quiere que el alumno asuma la forma Christi, lo 
cual se da por la gracia o acción divina, por los sacramentos y, es-
pecialmente, por el sacramento del Orden, lo cual supone el libre 
arbitrio del hombre e implica que el alumno asuma todos los me-
dios y disposiciones necesarios para que todo en él sea regenerado, 
transformado y llegue ser un instrumento y ministro de la gracia de 
Dios bien capacitado.

3. ESTRUCTURAS IDEALES

Consejo diocesano de pastoral

 � Objetivo
155. Aconsejar al obispo sobre las realidades diocesanas, para 
apoyarlo en el ejercicio de su función de Pastor y dar curso a sus 
directrices, coordinando e impulsando las acciones evangelizadoras 
necesarias para transformar esas realidades.
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 � Naturaleza y finalidad del CDP
156. Es un órgano eclesial de comunión para la misión, presidido por 
el obispo, y, por lo mismo, de representación y activa participación en 
la misión evangelizadora de la Iglesia (c. 512, 2).

157. El CDP es de naturaleza consultiva (c.513), y está compuesto por 
fieles en plena comunión con la Iglesia católica, tanto clérigos, como 
miembros de institutos de vida consagrada y, sobre todo, laicos (c. 
512,1). Los miembros deben destacar por su fe, buenas costumbres 
y prudencia (c. 512,3).

El obispo debe tener en la debida consideración el parecer de los 
miembros del CDP, y los consejeros deben respetar la jurisdicción 
episcopal (Directorio para el Ministerio Pastoral de los Obispos, 184).

158. La finalidad principal del CDP, bajo la autoridad del obispo, 
consiste en estudiar y valorar lo que se refiere a las actividades pasto-
rales y de nueva evangelización en la diócesis y sugerir conclusiones 
prácticas sobre las mismas, con el fin de promover la conformidad 
de la vida y de los actos del Pueblo de Dios con el Evangelio (c. 511, 
y Ecclesiae Sanctae, 16).

Más en concreto, son funciones y tareas del CPD:

a) �Promover la comunión entre sus miembros para que la Iglesia 
diocesana cumpla más eficazmente su misión evangelizadora.

b) �Discernir, bajo la presidencia del obispo, las opciones pastora-
les preferenciales para el conjunto de la diócesis, y ayudar de 
esta manera a la elaboración de Planes Pastorales Diocesanos 
(c. 511).

c) �Dialogar sobre las diversas iniciativas misioneras y de evange-
lización; la formación doctrinal de los fieles y su mejor partici-
pación en la vida sacramental; las formas de colaboración con 
el ministerio presbiteral; y la iluminación cristiana y eclesial de 
la opinión pública sobre temas morales o problemas sociales 
(cf. Directorio para el Ministerio Pastoral de los Obispos, n.184).

d) �Evaluar el seguimiento diocesano de las propuestas pastorales 
aprobadas por el obispo.

 � Integrantes
Por oficio, forman parte de este Consejo:

a) El obispo, como miembro fundamental.

b) El vicario general.

c) El vicario de pastoral.
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d) Los decanos.

e) �El coordinador diocesano de cada una de las Tareas funda-
mentales (áreas de pastoral) y los Coordinadores de las tareas 
específicas. 

f) �El asesor espiritual, el presidente y secretario del Consejo de 
movimientos y asociaciones laicales.

Por representatividad y elección:

a) �Tres laicos por decanato, uno por cada área pastoral, nombra-
dos en Asamblea decanal.

b) �Un sacerdote y uno o dos seminaristas representantes del   
Seminario.

c) Dos representantes de vida consagrada. 

d) �Una persona encargada de la secretaría del Consejo

Por designación: el obispo podrá nombrar de manera expresa, por 
tiempo estable o transitorio, a algún clérigo o laico que a su criterio 
convenga su participación en la vida del Consejo o de la pastoral 
diocesana.

 � Duración de los cargos
En general, los nombramientos serán por períodos de tres años 
(c.513,1) después de su elección y podrán ser reelectos después de 
un período intermedio. 

a) �Los sacerdotes que por oficio pertenecen al CDP, durarán 
mientras están en su cargo.

b) �Los representantes de Vida consagrada durarán un período 
de tres años, pudiendo ser reelectos después de un periodo 
intermedio de tres años.

c) �Los laicos permanecerán por un periodo de tres años y podrán 
ser reelectos después de un periodo intermedio de tres años.

d) �El decano y los tres consejeros laicos harán la propuesta a la Vi-
caría de Pastoral respecto al consejero que permanecerá máxi-
mo un año más para acompañar a los tres nuevos consejeros.

En caso de renuncia de algún laico representante decanal, será 
suplido por otra persona nombrada por el consejo decanal o junta 
de párrocos con laicos; o por los integrantes de su área o Consejo 
de Movimientos y Asociaciones laicales.
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 � Derechos
• �Todos los miembros designados mediante un nombramiento 

oficial tendrán voz y voto en los acuerdos.
• �Los miembros laicos tienen derecho a recibir viáticos en el des-

empeño de su servicio de parte del decanato, área u organismo 
que representan. 

• �Todos los miembros podrán desarrollar sus capacidades, pueden 
ser escuchados, y aportar y recibir experiencias.

 � Obligaciones
• �Deberán asistir a las reuniones ordinarias y extraordinarias y serán 

removidos de su cargo a la tercera inasistencia no justificada, des-
pués de ver su situación en el decanato y haber hablado con ellos.

• �Participarán activamente todos los miembros en las reuniones, 
comprometiéndose a trabajar en ellas con espíritu de equipo y de 
corresponsabilidad.

• �Desempeñarán las funciones de liderazgo, partiendo del Plan 
Diocesano de Pastoral y en estrecha colaboración al Consejo per-
manente de pastoral Ddiocesana.

• �Los participantes llegarán puntuales a las reuniones para partici-
par en todos los momentos de la reunión.

• �Se deberá guardar disciplina en el desarrollo de la sesión. Todo 
comentario que se haga será para toda la asamblea, evitando los 
comentarios privados.

Consejo presbiteral
159. Nuestro consejo presbiteral se reúne como está estipulado, 
cumple debidamente con su misión fungiendo como verdadero en-
lace entre el obispo, decanato, parroquia y comunidades.

160. En nuestro consejo presbiteral los delegados por los decanatos 
nos representan con responsabilidad, idoneidad y calidad, siempre 
para el bien de la pastoral y de la vida de la diócesis.

161. Es un equipo de sacerdotes con un fuerte sentido de responsa-
bilidad pastoral, humildad y servicio, fortalecidos espiritualmente y 
que, trabajando en equipo, apoya y aconseja al obispo en el gobierno 
de la diócesis, capaz de conocer y asumir el ser y que hacer del mis-
mo, para el mejor desempeño de su misión.

162. Sus integrantes mantienen un vínculo estrecho entre obispo, 
decanato y parroquia, comunicando veraz y exactamente las noticias 
de la diócesis, propiciando la concordia entre ellos.
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163. Invitamos a nuestros presbíteros a asumir su ser y que hacer 
para con su comunidad que sean esos pastores que huelan a oveja. 
Dada la importancia del consejo presbiteral, el decano y el obispo 
cuidarán debidamente la comunicación en el pueblo de Dios; y an-
helamos que sigan las reuniones de cada dos meses. Es importante 
un enlace entre obispo, presbíteros y laicos.

Consejo de vida consagrada
164. Como se dijo en otro lugar, el tema de la vida religiosa se en-
marca en el Concilio bajo el epígrafe “De los religiosos” (LG cap. VI). 
Sin embargo, en la enseñanza conciliar está comprendida no solo la 
vida religiosa en sentido estricto, sino la vida consagrada incluyendo, 
por tanto, la vida consagrada secular.

165. El canon 577 del Código de Derecho Canónico, apunta hacia 
cuatro grandes tipos de institutos de vida consagrada: los contem-
plativos propiamente dichos, los apostólicos, los dedicados a obras 
de beneficencia y los institutos seculares. Sin embargo, tanto la vida 
contemplativa como la apostólica forman parte integrante de cual-
quier instituto. La diferencia estriba en el modo concreto de asumir 
uno u otro aspecto de la vida consagrada.

166. En nuestra diócesis, la vida consagrada está presente en los 
siguientes institutos:

• �Instituto de los Hermanos de la Escuelas Cristianas, más co-
nocido como Hermanos de la Salle; congregación de maestros 
fundada por San Juan Bautista de la Salle. Tienen bajo su cuidado 
en la diócesis: el Instituto Francés de la Laguna; la Universidad La 
Salle Laguna; el Aspirantado La Salle del Distrito de México Norte.

• �Orden del Verbo Encarnado y del Santísimo Sacramento, a la 
que pertenecen las Religiosas del Colegio Villa de Matel; fue fun-
dada por Jeanne Chézard de Matel y sus virtuosas compañeras 
Catherine Fleurin y Marie Figent. Están establecidas en Gómez 
Palacio desde el 7 de marzo de 1906.

• �Misioneras Hijas de la Purísima Virgen María. Congregación 
religiosa fundada por el R.P. Alberto Cuscó Mir y por la Venerable 
M. Julia Navarrete Guerrero, en colaboración con la Madre Virgi-
nia Rincón Gallardo y Doblado. Inició bajo el título de Instituto de 
la Pureza de la Virgen María Inmaculada, el 12 de septiembre de 
1903 en la Ciudad de Aguascalientes. En La Laguna están presen-
tes desde el 28 de noviembre de 1910. Atienden el Colegio Isabel 
la Católica, en Gómez Palacio y el Colegio Primo de Verdad en Cd. 
Lerdo.
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• �Hermanas Josefinas. Esta Congregación fue fundada el 22 de sep-
tiembre de 1872, en la Ciudad de México, por el padre José María 
Vilaseca, sacerdote español de la Congregación de la Misión, con 
el apoyo de la señorita Cesárea Ruiz de Esparza y Dávalos, origina-
ria de Aguascalintes Ags. En nuestra Diócesis atienden el Colegio 
Josefino de Cd. Lerdo, Dgo.

• �Siervas de la Santísima Trinidad y de los Pobres. Esta Congre-
gación nació en la ciudad de Guadalajara, Jal. El 12 de mayo de 
1905. Fundada por la Hna. Dorotea Chávez Orozco, ahora Beata 
Madre Vicentita y el Padre Miguel Cano, quien elaboró las Consti-
tuciones de la Congregación dedicada a los pobres enfermos. En 
la Diócesis ejercen su apostolado en el Hospital La Providencia 
de Cd. Lerdo, Dgo.

• �Monjas Descalzas de la Orden de la B. Virgen María y del Monte 
Carmelo. Esta Orden se estableció el 4 de octubre de 1950, en 
Gómez Palacio, Dgo., en donde son muy queridas y conocidas 
como Madres Carmelitas. Dedicadas a la contemplación, realizan 
su entrega a la Iglesia y a la humanidad por medio de la oración y 
el trato de amistad con Dios.

• �Oblatas de la Santísima Trinidad. Extensión en nuestra Diócesis 
de las Oblatas fundadas en Durango por el Excmo. Sr. Obispo 
Juan de Dios Caballero Reyes, con la misión de ofrecerse plena y 
filialmente a la Santísima Trinidad, unidas a Jesucristo Sacerdote y 
Víctima, por la santificación de todos los Sacerdotes.

El Documento Christus Dominus del Concilio Vaticano II, refiriéndose 
al apostolado de los religiosos en las diócesis, recuerda que:

167. Todos los religiosos prestarán siempre devoto respeto y reveren-
cia a los obispos, como sucesores que son de los apóstoles. Además, 
siempre que legítimamente fueren llamados para obras de aposto-
lado, de tal forma deben cumplir su cometido, que sean auxiliares 
sumisos de los obispos.

168. Todos los religiosos, exentos y no exentos, están sometidos a la 
potestad de los ordinarios del lugar en lo que atañe al ejercicio del cul-
to divino público, a la cura de almas, a la sagrada predicación que debe 
hacerse al pueblo, a la formación religiosa y moral de los fieles, espe-
cialmente de los niños; a la instrucción catequética y formación litúrgi-
ca, al decoro del estado clerical. Así como a las obras varias respecto 
al ejercicio del sagrado apostolado. También las escuelas católicas de 
los religiosos están sometidas a los ordinarios de lugar en lo que atañe 
a su ordenación general y vigilancia, quedando, sin embargo, firme el 
derecho de los religiosos en cuanto al régimen de las mismas.
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169. Foméntese una ordenada cooperación entre los varios Institu-
tos religiosos y entre estos y el clero diocesano. Establézcase además 
una estrecha coordinación de todas las obras y acciones apostólicas, 
la cual depende sobre todo de la disposición sobrenatural, arraigada 
y fundada en la caridad, de las almas y de las mentes.

170. A fin de fomentar concorde y fructuosamente las mutuas re-
laciones entre obispos y religiosos, tengan a bien los obispos y los 
superiores religiosos reunirse en tiempos determinados y siempre 
que pareciere oportuno para tratar los asuntos que atañen en general 
al apostolado en su territorio” (ChD 35).

171. Con el deseo de llevar a cabo estas prescripciones, se ha estableci-
do en la diócesis, el Consejo diocesano de vida consagrada, que tiene 
como cabeza al obispo diocesano y un sacerdote vicario suyo de vida 
consagrada; en este Consejo participan también representantes de 
cada uno de los Institutos mencionados. Tiene la estructura propia de 
un Consejo, con reuniones mensuales de trabajo y retiros en los tiem-
pos fuertes del Año litúrgico, sin faltar las reuniones de convivencia.

172. Todo esto ha propiciado la comunión y el diálogo entre los 
religiosos y otras instancias eclesiales, favoreciendo la colaboración 
eclesial y la espiritualidad apostólica, pues como dice Vita consecrata 
(74): Los retos de la misión son de tal envergadura que no pueden 
ser acometidos eficazmente sin la colaboración, tanto en el discerni-
miento como en la acción, de todos los miembros de la Iglesia.

Consejo de Laicos

 � �Elementos doctrinales que fundamentan y orientan al  
Consejo diocesano del apostolado de los laicos (CODAL)

Constitución Lumen Gentium, Capítulo IV, “Los Laicos”, n. 37:

173. Los laicos, al igual que todos los fieles cristianos, tienen el derecho 
de recibir con abundancia de los sagrados pastores los auxilios de los 
bienes espirituales de la iglesia, en particular la palabra de Dios y los 
sacramentos. Han de manifestarles sus necesidades y sus deseos con 
aquella libertad y confianza que conviene a los hijos de Dios y a los her-
manos en Cristo. Conforme a la ciencia, la competencia y el prestigio 
que poseen tienen la facultad, más aun, a veces el deber, de exponer 
su parecer acerca de los asuntos concernientes al bien de la Iglesia.

174. Por su parte, los sagrados Pastores reconozcan y promuevan 
la dignidad y responsabilidad de los laicos en la Iglesia. Recurran 
gustosamente a su prudente consejo, encomiéndeles con confian-
za cargos en servicio de la Iglesia y denles libertad y oportunidad 
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para actuar; más aún, anímenlos incluso a emprender obras por 
propia iniciativa. 

Decreto Apostolicam Actuositatem, Sobre el apostolado de los laicos, 
Capítulo IV, “Las diferentes formas de apostolado”, n. 18:

175. El apostolado seglar, individual o asociado, debe ocupar el lugar 
que le corresponde en el apostolado de toda la Iglesia. Es elemento 
esencial del apostolado cristiano la unión con quienes el Espíritu 
Santo puso para regir su Iglesia (cf. Hch 20,28). No menos necesaria 
es la cooperación entre varias obras de apostolado que la jerarquía 
debe ordenar de modo conveniente. 

176. En las diócesis, en cuanto sea posible, deben crearse Consejos 
que ayuden a la obra apostólica de la Iglesia tanto en el campo de la 
evangelización y de la santificación como en el campo caritativo, so-
cial y otros semejantes… estos Consejos podrán servir para la mutua 
coordinación de las varias asociaciones y obras seglares, respetando 
siempre la índole propia y la autonomía de cada una.

Exhortación Apostólica Post-Sinodal Christifideles laici, Capítulo II, 
“La participación de los fieles laicos en la vida de la Iglesia-Comu-
nión”, nn. 25, 29-31:

177. El Sínodo ha solicitado que se favorezca la creación de los 
Consejos pastorales diocesanos, ellos son la principal forma de cola-
boración y de diálogo, como también de discernimiento, a nivel dio-
cesano. La participación de los fieles laicos en estos Consejos podrá 
ampliar el recurso a la consultación, y hará que el principio de cola-
boración –que en determinados casos es también de decisión– sea 
aplicado de un modo más fuerte y extenso. Esta participación podrá 
contribuir a la comunión y misión eclesial de la Iglesia particular; así, 
los problemas comunes podrán ser bien sopesados y se manifestará 
mejor la comunión eclesial de todos.

178. La comunión eclesial, ya presente y operante en la acción perso-
nal de cada uno, encuentra una manifestación específica en el actuar 
asociado de los fieles laicos; en la acción solidaria que ellos llevan a 
cabo participando responsablemente en la vida y misión de la Iglesia.

179. La conciencia de este don debe ir acompañada de un fuerte sen-
tido de responsabilidad. Es en efecto, un don que, como el talento 
evangélico, exige ser negociado en una vida de creciente comunión. 
Ser responsable del don de la comunión, significa, antes que nada, 
estar decididos a vencer toda tentación de división y de contraposi-
ción que incide en la vida y el empeño apostólico de los cristianos. El 
lamento de dolor y de desconcierto del apóstol Pablo: “Me refiero a 
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que cada uno de ustedes dice: ¡Yo soy de Pablo; yo en cambio soy de 
Apolo; yo de Cefas; ¡Yo de Cristo! ¿Está acaso dividido Cristo?” (1Co 
1,12-13), continúa oyéndose hoy como reproche por las “laceraciones 
al cuerpo de Cristo”. Resuenen, en cambio, como persuasiva llama-
da, estas otras palabras de apóstol: “Les conjuro, hermanos, por el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo, a que tengan todos un mismo 
sentir, y no haya entre ustedes disensiones; antes bien, vivan bien 
unidos en un mismo pensar y en un mismo sentir (1Co 1,10). 

 � Carácter
El CODAL tiene carácter consultivo. Pero teniendo en cuenta el 
Concilio Vaticano II y Christifideles laici también debe participar en la 
toma de decisiones.

 � Estatutos
El Consejo diocesano del apostolado laical integra a los Movimien-
tos, Asociaciones y Organizaciones de carácter diocesano para vivir 
en comunión y participar en la propia vocación y misión dentro de 
la Iglesia particular peregrina. Junto con el Pastor diocesano, y bajo 
su autoridad, ayuda con el Evangelio al bien pastoral y al bien de 
la sociedad.

4. �HACIA UNA IGLESIA MISERICORDIOSA,  
EN LA QUE TODOS SOMOS EVANGELIZADORES

180. Nuestra diócesis trabaja desde el presente y se encamina para 
ser una Iglesia misericordiosa, en la que todos y cada uno de los 
agentes de pastoral, instituciones y estructuras, sean instrumento 
para el encuentro con Cristo.

En este sentido, conviene recordar constantemente la invitación 
misionera que nos hace el papa Francisco en la Evangelii gaudium, 
nn. 114-121:

181. Ser Iglesia es ser Pueblo de Dios, de acuerdo con el gran proyec-
to de amor del Padre. Esto implica ser el fermento de Dios en medio 
de la humanidad. Quiere decir anunciar y llevar la salvación de Dios 
en este mundo nuestro, que a menudo se pierde, necesitado de tener 
respuestas que alienten, que den esperanza, que den nuevo vigor en 
el camino. La Iglesia tiene que ser el lugar de la misericordia gratuita, 
donde todo el mundo pueda sentirse acogido, amado, perdonado y 
alentado a vivir según la vida buena del Evangelio.
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182. Por supuesto que todos estamos llamados a crecer como evan-
gelizadores. Procuramos al mismo tiempo una mejor formación, 
una profundización de nuestro amor y un testimonio más claro del 
Evangelio. En ese sentido, todos tenemos que dejar que los demás 
nos evangelicen constantemente; pero eso no significa que debamos 
postergar la misión evangelizadora, sino que encontremos el modo 
de comunicar a Jesús que corresponda a la situación en que nos 
hallemos. En cualquier caso, todos somos llamados a ofrecer a los 
demás el testimonio explícito del amor salvífico del Señor, que más 
allá de nuestras imperfecciones nos ofrece su cercanía, su Palabra, 
su fuerza, y le da un sentido a nuestra vida. Tu corazón sabe que no 
es lo mismo la vida sin Él; entonces eso que has descubierto, eso que 
te ayuda a vivir y que te da una esperanza, eso es lo que necesitas 
comunicar a los otros. Nuestra imperfección no debe ser una excusa; 
al contrario, la misión es un estímulo constante para no quedarse en 
la mediocridad y para seguir creciendo. El testimonio de fe que todo 
cristiano está llamado a ofrecer implica decir como san Pablo: «No 
es que lo tenga ya conseguido o que ya sea perfecto, sino que conti-
núo mi carrera [...] y me lanzo a lo que está por delante» (Flp 3,12-13).

Continuemos construyendo, caminando, creciendo y transformando 
nuestra realidad con el mensaje vivificante y redentor del Evangelio.
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PLAN DE PASTORAL

PARA CAMINAR Y CONSTRUIR

TRABAJO PERSONAL

 f Leemos los numerales 117 al 182 del Plan Pastoral.
 f Subrayo lo que me llama la atención.
 f �Pongo un signo de interrogación en las frases que no comprendo, que me cuestio-
nan, que quiero aclarar…

 f Saco conclusiones para mi vida y la de mi comunidad.

Configuración y fisonomía de la comunidad

– Obispos: servidores 
del Evangelio

– Presbíteros: ministros 
de Jesucristo

– Diácono: servidor 
de todos

– Vida consagrada: 
seguir más de 
cerca a Cristo

– Laicos: responsales 
activos de la Iglesia

– Seminario, formador 
de pastores

Hacia una Iglesia misericordiosa, en la que todos somos evangelizadores:

“Ser Iglesia es ser Pueblo de Dios”

Consejo diocesano 
de pastoral

Agentes
Comunidades eclesiales: 

comunión al servicio 
del pueblo de Dios

Aconsejar al pbispo 
sobre las realidades 

diocesanas, para 
apoyarlo en el ejercicio 
de su función de Pastor

– Consejo presbiteral

– Consejo de vida 
consagrada

– Consejo de laicos

La iglesia es el Cuerpo 
de Cristo, del cual Él 
es la cabeza, y todos 

los demás somos 
sus miembros

– Iglesia particular

– Parroquia

– Familia
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Mis frases  
seleccionadas

Mis interrogantes están  
en los siguientes números

Mis conclusiones

TRABAJO GRUPAL

 f Compartimos en grupo nuestro trabajo personal:
 – ¿Qué hemos descubierto?
 – ¿A qué conclusiones llegamos?

 f Profundizamos
 – �¿Conocemos y practicamos la fisonomía y conformación de la comunidad que 
nos presenta el modelo ideal de nuestro Plan Diocesano de Pastoral?

 – ¿Participamos activamente en alguna de estas estructuras y dimensiones?
 – �¿Cómo es que este modelo de Iglesia está presente en nuestra parroquia, deca-
nato y diócesis?

 f Actuamos
 – �¿Qué compromisos podemos concretar para ser Iglesia pueblo de Dios, miseri-
cordiosa y en constante renovación para seguir creciendo? Buscamos al menos 
un compromiso a nivel personal y comunitario por cada característica y los ano-
tamos.
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Característica Compromiso personal Compromiso comunitario

Iglesia pueblo de Dios

Iglesia misericordiosa

Iglesia en constante 
renovación

Iglesia que alienta a 
vivir la Buena Nueva

ORACIÓN Y CELEBRACIÓN

 f �Al centro del grupo, colocamos una Biblia, un cirio encendido, y una imagen de Jesús, 
si es posible, también el mapa de nuestra diócesis.

 f Leemos Mateo 5,14-16 (Ustedes son la luz del mundo).
 f �Pedimos a Dios que nos permita ser una Iglesia diocesana que ilumine la realidad en 
que vivimos y también la que nos rodea.

 f �Elaboramos intenciones y las ofrecemos en la oración, para continuar caminando 
hasta ser una Iglesia evangelizadora y misericordiosa.

 f �Ponemos bajo la guía del Espíritu Santo el trabajo de las distintas instancias y agentes, 
que es seguimiento y fruto de nuestro Plan Diocesano de Pastoral.
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MARCO
OPERATIVO
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Queremos sentir y hacer sentir a toda 
la Iglesia de México, la grave y urgente 
necesidad de asumir las siguientes opciones 
pastorales, en estos momentos cruciales 
de la historia de la humanidad. Esta 
decisión ha sido fruto de un consenso 
eclesial en este camino de análisis de la 
realidad que hemos llevado a cabo, de su 
confrontación ante el proyecto de Dios y de 
un discernimiento para descubrir nuestra 
responsabilidad concreta en esta nueva 
época de la humanidad.

Proyecto Global de Pastoral, n 171
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ORGANIGRAMA  
DEL FUNCIONAMIENTO 
PASTORAL DE NUESTRA 
DIÓCESIS
El cristianismo, más que un cúmulo de conceptos o una ideología, es un diálogo entre 
Dios y el Hombre (revelación) que se vuelve la experiencia de un pueblo concreto, es 
decir, el “encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo hori-
zonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva” (DCE 1). “Pero la fe no es un acto 
aislado. Nadie puede creer solo, como nadie puede vivir solo. Nadie se ha dado la fe 
a sí mismo, como nadie se ha dado la vida a sí mismo. El creyente ha recibido la fe de 
otro, debe transmitirla a otro” (CEC 166). La fe significa comunión con Cristo y, por Él, 
con Dios. Sobre esa comunión se fundamenta la comunión de unos con otros,

En este sentido, nuestra diócesis de Gómez Palacio es consciente de una espiritualidad 
de comunión, que lleve a todos los agentes y estructuras a trabajar, poniendo lo mejor 
de cada uno en común y permaneciendo juntos (cf. Hch 2,42-47), con un solo corazón 
y un solo Señor.

Por tanto, caminamos como Iglesia sinodal, en la que los diversos esfuerzos contri-
buyen al gran proyecto de la misión, encomendada por Jesucristo y asumida en cada 
pastoral y responsables de esta.

Ahora presentamos los diversos esquemas de cómo está estructurado el funciona-
miento y la organización pastoral en la diócesis de Gómez Palacio. Trabajamos ardua-
mente para que más allá de la estructura, los organigramas reflejen el testimonio de 
una Iglesia particular que busca articular el trabajo para gloria de Dios y transformación 
de su realidad desde el amor de Cristo, que nos primerea y nos invita a la comunión.
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ORGANIGRAMA Y ESTRUCTURA 
DE LAS GRANDES COMISIONES, 
COMISIONES Y DIMENSIONES 
PASTORALES DIOCESANAS
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OBJETIVOS, IDENTIDAD,  
SUEÑOS PROSPECTIVOS.  
OPCIONES Y COMPROMISOS 
PASTORALES DE LAS (GRANDES) 
COMISIONES Y DIMENSIONES
Las Opciones pastorales (antes Estrategias operativas) representan el sueño prospec-
tivo de Iglesia y de nuestra diócesis, que deseamos ser y tener. Son generadoras de 
esperanza, concentran los valores que orientan la existencia y por los cuales luchare-
mos. Son el soporte que da sentido a la historia de las personas y de las comunidades 
comprometidas con Jesucristo Redentor y con Santa María de Guadalupe (PGP).

Los Compromisos pastorales son la respuesta que como Iglesia particular estamos 
llamados a aportar desde lo que nos es propio, de manera humilde, respetuosa, dialo-
gante, incluyente, a la vez que valiente y profética, a la construcción de la sociedad de 
la mano de Jesucristo Redentor y de Santa María de Guadalupe (PGP).

I. �GRAN COMISIÓN DE LA PASTORAL  
PARA LA COMUNIÓN ECLESIAL

 � Objetivo
Fortalecer la fe y la comunión de la diócesis de Gómez Palacio, por la escucha de la 
Palabra de Dios y en constante conversión como discípulos misioneros, que viven con 
alegría su identidad humana y cristiana, promoviendo la verdad y la vida, santidad y 
la gracia, la justicia, el amor y la paz, movidos por la acción del Espíritu Santo para 
profesar, celebrar, vivir y orar la fe.

 � Identidad
La Gran Comisión de la Pastoral para la Comunión Eclesial es un órgano dependiente 
de la pastoral diocesana y de la Vicaría de pastoral cuya responsabilidad es –en co-
munión, solidaridad, corresponsabilidad y subsidiaridad– apoyar y promover la tarea 
pastoral del obispo, en el ámbito de las dimensiones que la componen, así como las 
actividades propias de cada Dimensión, fomentar la unidad y el intercambio entre 
ellas, la realización de las tareas que el obispo les encomienden y ofrecer apoyos, sub-
sidios y orientaciones a la diócesis en general, decanatos, parroquias y demás.
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 � Sueños prospectivos
• Pues del mismo modo que el cuerpo es uno, aunque tiene muchos miembros, y 

todos los miembros del cuerpo, no obstante su pluralidad, no forman más que 
un solo cuerpo, así también Cristo. Porque en un solo Espíritu hemos sido todos 
bautizados, para no formar más que un cuerpo, judíos y griegos, esclavos y libres. 
Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. Así también el cuerpo no se compone 
de un solo miembro, sino de muchos. […] Ahora bien, Dios puso cada uno de 
los miembros en el cuerpo según su voluntad. Si todo fuera un solo miembro, 
¿dónde quedaría el cuerpo? (1Cor 12,12 ss).

• Al recibir la fe y el bautismo, los cristianos acogemos la acción del Espíritu Santo 
que lleva a confesar a Jesús como Hijo de Dios y a llamar a Dios “Abba”. Todos 
los bautizados y bautizadas de América Latina y El Caribe “a través del sacerdocio 
común del Pueblo de Dios”, estamos llamados a vivir y transmitir la comunión 
con la Trinidad, pues “la evangelización es un llamado a la participación de la 
comunión trinitaria” (DA 157)

A. �Comisión de la Pastoral para las Familias,  
Adolescentes, Juventud, Laicos y Vida

 � Objetivo específico
Promover, formar y fortalecer agentes en los distintos niveles de nuestra diócesis en 
orden de renovar la acción evangelizadora, teniendo como eje la Iglesia domestica; 
fundamentándonos en los aspectos básicos de la dimensión humana, espiritual, 
intelectual y pastoral, y nuestro compromiso cristiano de discípulo y misioneros, en 
comunión y participación.

 � Identidad
La Comisión para la Familia, Juventud, Laicos y Vida es un órgano dependiente de la 
pastoral diocesana cuya responsabilidad es (en comunión, solidaridad, corresponsa-
bilidad y subsidiaridad), apoyar y promover la tarea pastoral del obispo en el ámbito 
de las dimensiones que la componen, así como las actividades propias de cada di-
mensión, fomentar la unidad y el intercambio entre ellas, fomentando nuestro com-
promiso cristiano de discípulos y misioneros, en comunión y participación, así como 
la realización de las tareas que el obispo les encomiende y ofrecer apoyos, subsidios 
y orientaciones a los decanatos y parroquias.

 � Sueños prospectivos
• La evangelización obedece al mandato misionero de Jesús: “Vayan y hagan que 

todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y 
del Hijo del Espíritu Santo, enseñándoles a observar todo lo que les he mandado” 
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(Mt 28,19-20). En estos versículos se presenta el momento en el cual el Resucita-
do envía a los suyos a predicar el Evangelio en todo tiempo y por todas partes, de 
manera que la fe en él se difunda en cada rincón de la tierra (EG 199.

• “Pobre de mí si no proclamo el Evangelio” (1 Cor 9,16).
• El Espíritu Santo, verdadero protagonista de toda la misión eclesial, actúa tanto 

en la Iglesia como en aquellos a los que ella acoge ya que Dios obra en el cora-
zón de cada persona. El Espíritu Santo continúa fecundando a la Iglesia que vive 
de la Palabra de Dios y la hace crecer siempre en la comprensión del Evangelio, 
enviándola y sosteniéndola en la obra evangelizadora el mundo (Directorio para 
la catequesis, 23).

1. DIMENSIÓN DE LA PASTORAL PARA LA FAMILIA

 � Objetivo específico
Vivir y dinamizar el proyecto divino en la familia mediante la escucha, meditación y 
proclamación de la Palabra de Dios para vivir los valores del Reino.

 � Identidad
La Dimensión de Pastoral para la Familia es integrado por nuestro obispo, presbíteros, 
consagrados y laicos, unidos en comunión eclesial para ofrecer subsidiariamente a la 
Iglesia particular de Gómez Palacio, servicio y recursos en orden a anunciar, celebrar y 
servir el evangelio del matrimonio, la familia y la vida, como expresión de la familia y 
la vida Trinitaria, fortaleciendo la formación de los valores humanos y cristianos. Todo 
esto siempre en fidelidad al Magisterio pontificio y episcopal. “La familia ha sido y es 
espacio y escuela de comunión, fuente de valores humanos y cívicos, hogar en el que 
la vida humana nace y se acoge generosa y responsablemente” (DA 11).

Hace suyos los desafíos y líneas pastorales que en el área específica de la familia están 
contenidos en estos proyectos pastorales de la diócesis sobre todo en la propuesta de 
la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe en Aparecida: 
“Dado que la familia es el valor más querido por nuestros pueblos, creemos que debe 
asumirse la preocupación por ella como uno de los ejes transversales de toda la acción 
evangelizadora de la Iglesia. En toda diócesis se requiere una pastoral familiar ‘intensa 
y vigorosa’ para proclamar el evangelio de la familia, promover la cultura de la vida, ý 
trabajar para que los derechos de las familias sean reconocidos y respetados” (DA 435).

 � Sueños prospectivos
• “¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? Estos son mi madre y mis her-

manos, todo el que cumple la voluntad de mi Padre Celestial, ese es mi hermano, 
mi hermana y mi madre” (Mt 12,48).
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2. DIMENSIÓN DE LA PASTORAL DE JÓVENES Y ADOLESCENTES

 � Objetivo específico
Animar y fortalecer el proyecto divino en los jóvenes mediante la escucha, meditación 
y proclamación de la Palabra de Dios para vivir los valores del Reino.

 � Identidad
En el encuentro con Cristo vivo el adolescente y joven están llamados a encontrar la 
perfección de vida: “En esto se acercó uno y le dijo: «Maestro, ¿qué cosas buenas 
debo hacer para conseguir la vida eterna?». Él le dijo: «¿por qué me preguntas acer-
ca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Más si quieres entrar en la vida, guarda los  
mandamientos». «¿Cuáles?» –le preguntó él–. Jesús respondió: no matarás, no comete-
rás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, 
y amarás a tu prójimo como a ti mismo». Le dice el joven: «Todo esto lo he guardado. 
¿Qué más me falta?» Jesús le dijo: «Si quieres ser perfecto, anda, vende tus bienes y 
dáselos a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos. Luego sígueme». Al oír estas 
palabras, el joven se marchó entristecido, porque tenía muchos bienes” (Mt 19,16-22).

 � Sueños prospectivos
• Los jóvenes y adolescentes constituyen la gran mayoría de la población de América 

Latina y de El Caribe. Representan un enorme potencial para el presente y futuro 
de la Iglesia y de nuestros pueblos, como discípulos y misioneros del Señor Jesús. 
Los jóvenes son sensibles a descubrir su vocación a ser amigos y discípulos de 
Cristo. Están llamados a ser “centinelas del mañana”, comprometiéndose en la 
renovación del mundo a la luz del Plan de Dios (DA 443).

• Quiero recordar que no hace falta recorrer un largo camino para que los jóvenes 
sean misioneros. Aun los más débiles, limitados y heridos pueden serlo a su ma-
nera, porque siempre hay que permitir que el bien se comunique, aunque conviva 
con muchas fragilidades. Un joven que va a una peregrinación a pedirle ayuda a la 
Virgen, e invita a un amigo o compañero para que lo acompañe, con ese simple 
gesto está realizando una valiosa acción misionera. Junto con la pastoral popular 
juvenil hay, inseparablemente, una misión popular, incontrolable, que rompe todos 
los esquemas eclesiásticos. Acompañémosla, alentémosla, pero no pretendamos 
regularla demasiado (ChV 239).

• Si sabemos escuchar lo que nos está diciendo el Espíritu, no podemos ignorar que la 
pastoral juvenil debe ser siempre una pastoral misionera. Los jóvenes se enriquecen 
mucho cuando vencen la timidez y se atreven a visitar hogares, y de ese modo toman 
contacto con la vida de la gente, aprenden a mirar más allá de su familia y de su grupo, 
comienzan a entender la vida de una manera más amplia. Al mismo tiempo, su fe y su 
sentido de pertenencia a la Iglesia se fortalecen. Las misiones juveniles, que suelen or-
ganizarse en las vacaciones luego de un período de preparación, pueden provocar una 
renovación de la experiencia de fe e incluso serios planteos vocacionales (ChV 240).
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3. DIMENSIÓN DE LA PASTORAL DE LAICOS

 � Objetivo específico
Animar y fortalecer el proyecto divino en los laicos mediante la escucha, meditación 
y proclamación de la Palabra de Dios para vivir los valores del Reino.

 � Identidad
La Dimensión Diocesana de Laicos ha de llevar a madurar en su ser y quehacer al lai-
cado para llevarlo a vivir el ideal que propone Aparecida de ser discípulos y misioneros 
de Jesucristo.

 � Sueños prospectivos
• “Predicar el Evangelio no es para mí ningún motivo de vanagloria; se trata más 

bien de un deber que me incumbe ¡Ay de mí si no predico el Evangelio!” (1Cor 
9,16).

• Los laicos también están llamados a participar en la acción pastoral de la Iglesia, 
primero con el testimonio de su vida y, en segundo lugar, con acciones en el cam-
po de la evangelización, la vida litúrgica y otras formas de apostolado según las 
necesidades locales bajo la guía de sus pastores (DA 11).

• Con el nombre de laicos se designan aquí todos los fieles cristianos, a excepción 
de los miembros del orden sagrado y los del estado religioso aprobado por la 
Iglesia. Es decir, los fieles que, en cuanto incorporados a Cristo por el bautismo, 
integrados al Pueblo de Dios y hechos partícipes, a su modo, de la función sacer-
dotal, profética y real de Cristo, ejercen en la Iglesia y en el mundo la misión de 
todo el pueblo cristiano en la parte que a ellos corresponde.

  Competen a los laicos propiamente, aunque no exclusivamente, las tareas y el 
dinamismo seculares. Cuando actúan, individual o colectivamente, como ciuda-
danos del mundo, no solamente deben cumplir las leyes propias de cada discipli-
na, sino que deben esforzarse por adquirir verdadera competencia en todos los 
campos. Gustosos colaboren con quienes buscan idénticos fines. Conscientes de 
las exigencias de la fe y vigorizados con sus energías, acometan sin vacilar, cuan-
do sea necesario, nuevas iniciativas y llévenlas a buen término. A la conciencia 
bien formada del seglar toca lograr que la ley divina quede grabada en la ciudad 
terrena. De los sacerdotes, los laicos pueden esperar orientación e impulso espiri-
tual. Pero no piensen que sus pastores están siempre en condiciones de poderles 
dar inmediatamente solución concreta en todas las cuestiones, aun graves, que 
surjan. No es ésta su misión. Cumplen más bien los laicos su propia función 
con la luz de la sabiduría cristiana y con la observancia atenta de la doctrina del 
Magisterio (GS 43).



PLAN DE PASTORAL

114

4. DIMENSIÓN DE LA PASTORAL PARA LA VIDA

 � Objetivo específico
Promover y defender el valor sagrado de la Vida mediante la escucha, meditación y 
proclamación de la Palabra de Dios para vivir los valores del Reino movidos por la 
acción del Espíritu Santo.

 � Identidad
El ser humano, creado a imagen y semejanza de Dios, también posee una altísima digni-
dad que no podemos pisotear y que estamos llamados a respetar y a promover. La vida 
es regalo gratuito de Dios, don y tarea que debemos cuidar… sin relativismos (DA 464).

 � Sueños prospectivos
• Esta responsabilidad de promover la cultura y, especialmente, la cultura de la vida 

debe ser una de las prioridades en nuestro trabajo pastoral. Toda planeación y 
compromiso pastoral deben estar orientados para incidir en los estilos de vida de 
las personas y de las comunidades, con el fin de construir una relación renovada 
con la naturaleza, con nuestro prójimo y con Dios (Carta Pastoral Bicentenario/
Centenario, 2010, 88).

• Si queremos sostener un fundamento sólido e inviolable para los derechos huma-
nos, es indispensable reconocer que la vida humana debe ser defendida siempre, 
desde el momento mismo de la fecundación (DA 467).

B. Comisión de la Pastoral para las Vocaciones y Ministerios

 � Objetivo específico
Animar y fortalecer las dimensiones de Vocaciones y Ministerios mediante la escucha, 
meditación y proclamación de la Palabra de Dios para vivir los valores del Reino.

 � Identidad
La Comisión Diocesana para las Vocaciones y Ministerios, busca alentar y expresar la 
comunión eclesial particularmente apoyando a los agentes de pastoral en su impor-
tantísima labor de promoción, formación y acompañamiento tanto de las vocaciones 
específicas como de los diversos carismas y ministerios que suscita el Espíritu de Dios 
en su Iglesia.

 � Sueños prospectivos
• La vida de los discípulos de Jesucristo es un don que muestra su unidad a través 

de la diversidad y pluralidad. Nuestra Iglesia particular debe aparecer, cada vez 
más, como una sola vocación hecha de múltiples vocaciones; un solo cuerpo, en 
la variedad de sus miembros (cf. 1Cor 12,12ss).
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• Con el Concilio Vaticano II, ha crecido la conciencia de que incumbe a los miembros 
de la Iglesia ir al mundo entero para anunciar el Evangelio. Para ello, ha sido dotada 
por el Espíritu de carismas y ministerios variados. “La Iglesia entera es misionera, la 
obra de la evangelización es un deber fundamental del pueblo de Dios” (LG 2.23).

• Se requiere que todos los laicos se sientan corresponsables en la formación de 
los discípulos y en la misión. Esto supone que los párrocos sean promotores y 
animadores de la diversidad misionera y que dediquen tiempo generosamente al 
sacramento de la reconciliación. Una parroquia renovada multiplica las personas 
que prestan servicios y acrecienta los ministerios. Igualmente, en este campo, se 
requiere imaginación para encontrar respuesta a los muchos y siempre cambian-
tes desafíos que plantea la realidad, exigiendo nuevos servicios y ministerios. La 
integración de todos ellos en la unidad de un único proyecto evangelizador es 
esencial para asegurar una comunión misionera (DA 202).

1. DIMENSIÓN DE LA PASTORAL VOCACIONAL

 � Objetivo específico
Promover y fomentar la cultura vocacional en nuestra diócesis mediante la escucha, 
meditación y proclamación de la Palabra de Dios, de los santos Padres y de la enseñan-
za del Magisterio, para discernir su vocación dando razón de su existencia en orden a 
la santidad.

 � Identidad
La Pastoral Vocacional es la acción de la Iglesia que fomenta la diversidad de vocacio-
nes. Ha de atender armónicamente a la concientización vocacional de toda la comuni-
dad y a la vez al cuidado de los procesos para las vocaciones de especial consagración.

 � Ideales prospectivos
• En esto se acercó uno y le dijo: «Maestro, ¿qué cosas buenas debo hacer para 

conseguir la vida eterna?». Él le dijo: «¿por qué me preguntas acerca de lo bueno? 
Uno solo es el Bueno. Más si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos». 
«¿Cuáles?» -le preguntó él-. Jesús respondió: «No matarás, no cometerás adulterio, 
no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás 
a tu prójimo como a ti mismo». Le dice el joven: «Todo esto lo he guardado. ¿Qué 
más me falta?» Jesús le dijo: «Si quieres ser perfecto, anda, vende tus bienes y dá-
selos a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos. Luego sígueme». Al oír estas 
palabras, el joven se marchó entristecido, porque tenía muchos bienes (Lc 10,2ss).

• La promoción vocacional, cultivando los ambientes en los que nacen las voca-
ciones al sacerdocio y a la vida consagrada, con la certeza de que Jesús sigue 
llamando discípulos y misioneros para estar con Él y para enviarlos a predicar el 
Reino de Dios (DA 315).
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2. DIMENSIÓN DE LA PASTORAL DEL SEMINARIO

 � Objetivo específico
Promover y fortalecer la formación al presbiterado y la capacitación de los formadores 
para que desde la escucha, meditación y proclamación de la Palabra de Dios, de la 
Tradición y del Magisterio, los seminaristas sean verdadera comunidad de discípulos 
misioneros al servicio de la nueva evangelización.

 � Identidad
Promover la formación al presbiterado y la capacitación de los formadores para que 
desde las enseñanzas de la Sagrada Escritura y del Magisterio y la realidad actual, 
nuestro seminario sea verdadera comunidad de discípulos y misioneros al servicio de 
la nueva evangelización.

 � Sueños prospectivos
• “La mies es mucha, los obreros pocos. Rueguen, pues, al Dueño de la mies que 

envíe obreros a su mies” (Lucas 10,2).
• El tiempo de la primera formación es una etapa donde los futuros presbíteros 

comparten la vida a ejemplo de la comunidad apostólica en torno a Cristo Resuci-
tado: oran juntos, celebran una misma liturgia que culmina en la Eucaristía, a par-
tir de la Palabra de Dios reciben las enseñanzas que van iluminando su mente y 
moldeando su corazón para el ejercicio de la caridad fraterna y de la justicia, pres-
tan servicios pastorales periódicamente a diversas comunidades, preparándose 
así para vivir una sólida espiritualidad de comunión con Cristo Pastor y docilidad 
a la acción del Espíritu, convirtiéndose en signo personal y atractivo de Cristo en 
el mundo, según el camino de santidad propio del ministerio sacerdotal (DA 316).

3. DIMENSIÓN DE LA PASTORAL DE LA FORMACIÓN DEL CLERO

 � Objetivo específico
Animar y fortalecer la formación permanente del clero en sus cuatro dimensiones de 
formación a través de la escucha y reflexión de la Palabra para llevarlos a una vivencia 
de mayor compromiso y santidad.

 � Identidad
Acompaña y promueve la formación permanente de los presbíteros en sus cuatro di-
mensiones, y en las diferentes etapas y circunstancias de su vida sacerdotal.

 � Sueños prospectivos
• “Creó un grupo de doce, para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar” 

(Mc 3,14).
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• Si todo momento puede ser un «tiempo favorable» (cf. 2Cor 6,2) en el que el 
Espíritu Santo lleva al sacerdote a un crecimiento directo en la oración, el estudio 
y la conciencia de las propias responsabilidades pastorales, hay sin embargo mo-
mentos «privilegiados» aunque sean más comunes y establecidos previamente.

• Hay que recordar, ante todo, los encuentros del Obispo con su presbiterio, tanto 
litúrgicos (en particular la concelebración de la Misa Crismal el Jueves Santo), 
como pastorales y culturales, dedicados a la revisión de la actividad pastoral o al 
estudio sobre determinados problemas teológicos.

• Están asimismo los encuentros de espiritualidad sacerdotal, como los Ejercicios 
espirituales, los días de retiro o de espiritualidad. Son ocasión para un crecimien-
to espiritual y pastoral; para una oración más prolongada y tranquila; para una 
vuelta a las raíces de la identidad sacerdotal; para encontrar nuevas motivaciones 
para la fidelidad y la acción pastoral.

• Son también importantes los encuentros de estudio y de reflexión común, que 
impiden el empobrecimiento cultural y el aferrarse a posiciones cómodas incluso 
en el campo pastoral, fruto de pereza mental; aseguran una síntesis más madura 
entre los diversos elementos de la vida espiritual, cultural y apostólica; abren la 
mente y el corazón a los nuevos retos de la historia y a las nuevas llamadas que 
el Espíritu dirige a la Iglesia” (PDV 80).

4. DIMENSIÓN DE LA PASTORAL DE LA VIDA CONSAGRADA

 � Objetivo específico
Dar a conocer los diferentes carismas y los diversos apostolados que realizan la vida 
consagrada e institutos seculares en nuestra diócesis mediante la escucha, meditación 
y proclamación de la Palabra de Dios para que sean testigos y promotores de la nueva 
evangelización.

 � Identidad
Dar a conocer a los diferentes sectores de la Iglesia los carismas y los diversos aposto-
lados que realiza la vida consagrada, en comunión con el obispo y el presbiterio, a fin 
de que los consagrados, revalorando su identidad desde la fe, sean testigos y promo-
tores de la nueva evangelización.

 � Sueños prospectivos
• “Dijo entonces Pedro: «Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas y te 

hemos seguido»” (Lc 18,28).
• Desde su ser, la vida consagrada está llamada a ser experta en comunión, tanto 

al interior de la Iglesia como de la sociedad. Su vida y su misión deben estar in-
sertas en la Iglesia particular y en comunión con el obispo. Para ello, es necesario 
crear cauces comunes e iniciativas de colaboración, que lleven a un conocimiento  
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y valoración mutuos y a un compartir la misión con todos los llamados a seguir 
a Jesús (DA 218).

• “El estado de vida consagrada aparece por consiguiente como una de las maneras 
de vivir una consagración “más íntima” que tiene su raíz en el Bautismo y se dedi-
ca totalmente a Dios (cf. PC 5). En la vida consagrada, los fieles de Cristo se pro-
ponen, bajo la moción del Espíritu Santo, seguir más de cerca a Cristo, entregarse 
a Dios amado por encima de todo y, persiguiendo la perfección de la caridad en 
el servicio del Reino, significar y anunciar en la Iglesia la gloria del mundo futuro 
(cf. CIC, can. 573) (CEC 916),

• La vida consagrada, enraizada profundamente en los ejemplos y enseñanzas de 
Cristo el Señor, es un don de Dios Padre a su Iglesia por medio del Espíritu. Con la 
profesión de los consejos evangélicos los rasgos característicos de Jesús —virgen, 
pobre y obediente— tienen una típica y permanente «visibilidad » en medio del 
mundo, y la mirada de los fieles es atraída hacia el misterio del Reino de Dios que 
ya actúa en la historia, pero espera su plena realización en el cielo.

5. DIMENSIÓN DE LA PASTORAL DE LA SALUD SACERDOTAL

 � Objetivo específico
Promover la ayuda solidaria y el bienestar integral del sacerdote para favorecer la fra-
ternidad, comunión y la cooperación presbiteral mediante la vivencia de los valores del 
Reino.

 � Identidad
Promueve una cultura integral para la solidaridad sacerdotal en nuestra diócesis, por 
medio de la prevención de la salud, atención medica de los sacerdotes enfermos y la 
pensión para los sacerdotes, y en la concientización que los sacerdotes deben tener en 
la diócesis para promover esta solidaridad sacerdotal en espíritu de comunión.

 � Sueños prospectivos
• “¿Está enfermo alguno entre ustedes? Llame a los presbíteros de la Iglesia, que 

oren sobre él y le unjan con óleo en el nombre del Señor” (St 5,|4).
• Es necesario también prestar un cuidado exquisito a su vida espiritual y a su salud 

de la mente y del cuerpo; y en cuanto sea posible, prepárense para ellos lugares y 
condiciones de trabajo conformes con la idiosincrasia de cada uno.

• Téngase siempre presente el ejemplo de los cristianos en la primitiva Iglesia de 
Jerusalén, en la que “todo lo tenían en común” (Act., 4, 32) “y a cada uno se le 
repartía según su necesidad” (Act., 4, 35). Es, pues, muy conveniente que, por lo 
menos en las regiones en que la sustentación del clero depende total o parcial-
mente de donativos de los fieles, recoja los bienes ofrecidos a este fin una institu-
ción diocesana, que administra el obispo con la ayuda de sacerdotes delegados, y, 
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donde lo aconseje la utilidad, también de seglares peritos en economía. Se desea, 
además que, en cuanto sea posible, en cada diócesis o región se constituya un 
fondo común de bienes con que puedan los obispos satisfacer otras obligacio-
nes, y con que también las diócesis más ricas puedan ayudar a las más pobres, 
de forma que la abundancia de aquellas alivie la escasez de éstas. Este fondo ha 
de constituirse, sobre todo, por las ofrendas de los fieles, pero también por los 
bienes que provienen de otras fuentes, que el derecho ha de concretar (PO 10).

• Los discípulos y misioneros de Cristo promueven una cultura del compartir en 
todos los niveles en contraposición de la cultura dominante de acumulación 
egoísta, asumiendo con seriedad la virtud de la pobreza como estilo de vida so-
brio para ir al encuentro y ayudar a las necesidades de los hermanos que viven 
en la indigencia (DA 540).

Opciones pastorales de la Gran Comisión para la Comunión Eclesial

1.	� Llevar a cabo una acción evangelizadora planificada en la que participen los deca-
natos, las parroquias, la vida consagrada, movimientos, comunidades, grupos de 
misión y fieles en general. Para impulsar el deseo de que los laicos ejerzan la función 
que les corresponde en la vida y la misión de la Iglesia.

2.	�Se ha de hacer una oficina de Pastoral vocacional que tenga por finalidad promover 
a nivel diocesano los servicios de sensibilización, acogida, acompañamiento y dis-
cernimiento vocacional, así como la organización de campañas y eventos dirigidos 
a fomentar la inquietud vocacional entre adolescentes y jóvenes.

3.	� Impulsar cursos kerigmáticos en las diferentes dimensiones de la gran comisión 
para lograr el encuentro vivo con Jesucristo de acuerdo con el documento de Apa-
recida, dirigido de modo especial a los grupos y movimientos.

4.	�Redescubrir e impulsar la importancia de los sacramentos en las dimensiones de la 
gran comisión para tomar conciencia de nuestra pertenencia a la Iglesia en nuestro 
ser y quehacer.

5.	� Promover la formación permanente en los diferentes grupos y movimientos, clero y 
vida consagrada.

6.	�Fomentar las vocaciones tomando conciencia de la necesidad de la construcción de 
nuestro Seminario.

7.	�Impulsar la cultura de la vida, la integración y formación de la familia en todas las 
dimensiones de nuestra gran comisión contando con todos los instrumentos y me-
dios que existen en nuestra diócesis.
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COMPROMISOS DE LA GRAN COMISIÓN 
 DE LA PASTORAL PARA LA COMUNIÓN ECLESIAL

La Iglesia es reflejo e imagen de la Trinidad, es un pueblo reunido en la unidad 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo (cfr. CIC 781). La Iglesia en este miste-
rio encuentra su fundamento y su inspiración, porque la Trinidad no solo es el 
misterio central de nuestra fe, sino una fuente inagotable de donde brotan ricas 
experiencias humanas que nos llevan a vivir la experiencia de Dios en medio de 
los hermanos (PGP 177).

Actitudes de individualismo, celos pastorales, pretensiones principescas, arro-
gancia, soberbia y comportamientos que contradicen una vida de comunión y 
participación, ya no tienen lugar en la vida de la Iglesia Pueblo (PGP 178).

 � Compromisos
Realizaremos una acción evangelizadora planificada y con la participación de 
todos los actores eclesiales de nuestra diócesis.

 � Medios
Elaboraremos y realizaremos la planificación de la pastoral de manera dinámica.

 � Acciones
• Propiciaremos un mayor conocimiento de la persona de Jesús a través de 

escuelas y capacitaremos a agentes evangelizadores en los aspectos espiri-
tual, doctrinal y metodológico.

• Fortaleceremos la difusión de la importancia de la oración diaria.
• Retomaremos grupos de kerigma y de los centros de misión para fortalecer 

la acción evangelizadora

 � Compromiso
Llevaremos a cabo una acción de primera evangelización (kerigmática) a las 
personas y ambientes alejados o que ocasionalmente solicitan sacramentos.

 � Medios
Formaremos líderes para el anuncio evangélico.

 � Acciones
• Desarrollaremos cursos kerigmáticos de acuerdo con el documento de 

Aparecida.
• Organizaremos encuentros y talleres dirigidos especialmente a jóvenes.
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• Unificaremos criterios y materiales de capacitación en decanatos y parro-
quias.

 � Compromiso
Animaremos el redescubrimiento y la importancia de los sacramentos como 
ingredientes centrales de nuestra pertenencia a la Iglesia, así como de su ser 
y quehacer.

 � Medios
Redescubrir con un sentido alegre y festivo nuestro ser cristiano, específicamen-
te a través de los evangelizadores.

 � Acciones
• Formar evangelizadores que vayan a la primera línea de las periferias exis-

tenciales de las comunidades. 
• Formar equipos certificados para la formación y concientización de los 

catecúmenos y las familias que solicitan algún Sacramento para sus hijos. 

II. GRAN COMISIÓN DE LA PASTORAL 
PARA LA TRANSMISIÓN DE LA FE

 � Objetivo
Transmitir y celebrar con alegría la fe recibida mediante la formación, vivencia sacra-
mental y testimonio como discípulos misioneros.

 � Identidad
Es una instancia de colegialidad diocesana, de comunión y de coordinación para ani-
mar, promover e iluminar el proceso evangelizador y el ministerio de culto o pastoral 
litúrgica de nuestra Iglesia particular.

 � Sueños prospectivos
• “La Iglesia está llamada a repensar y relanzar con fidelidad su identidad misionera 

en las nuevas circunstancias de vida de los fieles de nuestra diócesis” (cf. Apareci-
da 11) por medio de la proclamación del evangelio y del testimonio cristiano. Pues 
ella es continuadora de la acción pastoral de Jesús para conducir a una experien-
cia personal y comunitaria sólida, profunda y progresiva con el Señor.
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• Las fuentes de las que se nutre la pastoral profética son la Palabra viva de Dios, la 
tradición, cuya alma es el Espíritu Santo y el magisterio, que bajo la asistencia del 
Espíritu Santo interpreta auténticamente la tradición y la escritura.

• “Toda la vida litúrgica gira en torno al sacrificio eucarístico y a los demás sacra-
mentos por los que llegamos a la fuente misma de la salvación” (Vicesimusquintus 
annus n. 6; Spiritus et Sponsa n. 2; Sacramentum Charitatis n. 14) “y esto contri-
buye mucho a que los fieles, en su vida, expresen y manifiesten a los demás el 
misterio de Cristo y la naturaleza genuina de la verdadera Iglesia” (CEC 1086).

A. Comisión de la Pastoral Profética

 � Objetivo específico
Promover la formación de discípulos misioneros proporcionando los medios oportunos 
para impulsar la nueva evangelización que lleve a la transformación de nuestra sociedad.

 � Identidad
La Comisión para la Pastoral Profética es una instancia de comunión y coordinación 
corresponsable entre las demás dimensiones al servicio de la vicaría de pastoral: doc-
trina de la fe, nueva evangelización y catequesis, Biblia y misiones, Educación y cultura; 
para animar, promover e impulsar el proceso evangelizador de nuestra iglesia particu-
lar y misión continental permanente.

 � Sueños prospectivos
• La evangelización consiste en anunciar la Buena Noticia de Jesucristo por me-

dio de la proclamación del Evangelio y del testimonio cristiano a los hombres y 
mujeres situados históricamente para que se conviertan y vivan en la libertad de 
los hijos de Dios. En un sentido más amplio la evangelización se refiere a toda 
actividad que realiza la iglesia para hacer presente el Reino de Dios. El objetivo 
de la acción evangelizadora de la Iglesia es servir al proyecto de Jesús: el Reino 
de Dios. La Iglesia busca cumplir este objetivo continuando la acción pastoral de 
Jesús, a través de los ministerios profético, litúrgico y de caridad.

• La acción evangelizadora de la Iglesia debe conducir a una experiencia personal y 
comunitaria sólida, profunda y progresiva de encuentro con Jesucristo vivo. Esta 
experiencia personal y eclesial es el centro de la acción pastoral. Dicho Encuentro, 
para que sea sólido, supone presentar íntegro el mensaje, la entrega de la vida y 
la Resurrección del Señor. No es correcto separar estos elementos. El olvido de 
la Cruz conduce a un triunfalismo estéril; el rechazo de la resurrección lleva al 
fatalismo. Los escritos de san Pablo remarcan esta doble dimensión.

• Aparecida pone al centro de la evangelización la Palabra viva de Dios; por eso “se hace 
necesario proponer a los fieles la Palabra de Dios como don del Padre para el reen-
cuentro con Jesucristo vivo, camino de auténtica conversión, de renovada comunión  
y de fraternal solidaridad” (248).
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1. �DIMENSIÓN DE LA PASTORAL PARA  
LA NUEVA EVANGELIZACIÓN Y CATEQUESIS

 � Objetivo específico
Impulsar los procesos de formación de agentes en unidad de criterios para vivir como 
verdaderos discípulos misioneros de Cristo.

 � Identidad
La Dimensión de Pastoral para la Nueva Evangelización y Catequesis forma discípulos 
misioneros al servicio del mundo como proyecto de catequesis para la diócesis de 
Gómez Palacio que logra un estilo de vida cristiana.

 � Sueños prospectivos
• El catequista debe tener un encuentro con Cristo y desde ahí salir a la misión pues 

“Él mismo los convoca y les da autoridad y poder sobre los demonios y los envía 
a proclamar el Reino” (cf. Lc 9,1-2).

• Ante todo, debemos tener en cuenta que Jesús, el Señor, llama a los que quiere 
para que estén con Él, esto conlleva a que el catequista lleve un itinerario formati-
vo, tal como sugiere el documento de Aparecida en el capítulo 6, y debe partir desde 
una espiritualidad trinitaria, pues “una auténtica propuesta de encuentro con Jesu-
cristo debe establecerse sobre el sólido fundamento de la Trinidad-Amor” (DA 240).

• Así pues hay que tener en cuenta que para la formación de discípulos y misioneros que 
nuestra diócesis necesita tenemos que llevar un proceso formativo que abarque cinco 
aspectos fundamentales: 1) Encuentro con Jesucristo; 2) La conversión; 3) El discipulado; 
4) La Comunión; 5) La misión. Todo esto partiendo desde el Kerygma (DA 278-280).

2. DIMENSIÓN DE LA PASTORAL PARA LAS MISIONES

 � Objetivo específico
Animar y promover la evangelización con prospectiva ad gentes, siguiendo el manda-
to de Cristo “Vayan por todo el mundo y anuncien el Evangelio…” (Mc 16,15-18), para 
hacer de nuestra diócesis una Iglesia en misión permanente.

 � Identidad
La Dimensión de Pastoral para las Misiones anima, promueve, informa y forma con 
prospectiva ad gentes, siguiendo el mandato de Cristo “vayan por todo el mundo y 
anuncien el Evangelio” (Mc 16,15-18).

 � Sueños prospectivos
• El cometido fundamental de la Iglesia en todas las épocas y particularmente en 

la nuestra es “dirigir la mirada del hombre, orientar la conciencia y la experiencia 
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de toda la humanidad hacia el misterio de Cristo” (RM 4) y parte desde el mismo 
Cristo y su envío misionero.

• Pero debemos tomar en cuenta que anunciar el Evangelio no ha de ser motivo 
para vanagloriarse, como discípulo es algo que nos atañe desde nuestro bautis-
mo: “Ay de mí si no predico el Evangelio” (cf. 1Co 9,16) y más en esta época que 
cada vez más parece alejada de Dios y sin rastro de esperanza.

• Sin embargo “la esperanza cristiana nos sostiene en nuestro compromiso a fondo 
para la nueva evangelización y para la misión universal, y nos lleva a pedir como 
Jesús nos ha enseñado: Venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como 
en el cielo No podemos permanecer tranquilos si pensamos en los millones de 
hermanos y hermanas nuestros, redimidos también por la sangre de Cristo, que 
viven sin conocer el amor de Dios. Para el creyente, en singular, lo mismo que 
para toda la Iglesia, la causa misionera debe ser la primera, porque concierne al 
destino eterno de los hombres y responde al designio misterioso y misericordioso 
de Dios” (RM 86).

3. DIMENSIÓN DE LA ANIMACIÓN BÍBLICA DE LA PASTORAL

 � Objetivo específico
Animar y promover la evangelización desde un conocimiento profundo de la Sagrada 
Escritura a través de su estudio y reflexión para ser discípulos misioneros.

 � Identidad
La dimensión de Pastoral Bíblica suscita la apertura a la Palabra de Dios como don del 
Padre para el encuentro con Jesucristo vivo mediante el conocimiento profundo de la 
Sagrada Escritura a través de la Lectio Divina para ser discípulos misioneros.

 � Sueños prospectivos
• La novedad de la revelación bíblica consiste en que Dios se da a conocer en el 

diálogo que desea tener con nosotros, el “Dios invisible, movido de amor, habla 
a los hombres como amigos, trata con ellos para invitarlos y recibirlos en su com-
pañía” (VD 6) y cuando Dios revela hay que prestarle “la obediencia de la fe”, por 
la que el hombre se confía libre y totalmente a Dios prestando “a Dios revelador 
el homenaje del entendimiento y de la voluntad”, y asintiendo voluntariamente a 
la revelación hecha por Él (DV 5), mediante la revelación divina quiso Dios mani-
festarse a Sí mismo y los eternos decretos de su voluntad acerca de la salvación 
de los hombres, “para comunicarles los bienes divinos, que superan totalmente 
la comprensión de la inteligencia humana”(DV 6).

• Como discípulos misioneros encontramos a Jesús en la Sagrada Escritura, leída 
en la Iglesia. La Sagrada Escritura, “Palabra de Dios escrita por inspiración del 
Espíritu Santo”, es, con la Tradición, fuente de vida para la Iglesia y alma de su 
acción evangelizadora (DA 247).
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4. DIMENSIÓN DE LA PASTORAL PARA LA DOCTRINA DE LA FE

 � Objetivo específico
Fomentar el estudio de la Teología y cuidar que los escritos y programas pastorales 
estén en conformidad y respeto a la doctrina custodiada, transmitida e interpretada 
por el Magisterio eclesiástico.

 � Identidad
La Dimensión para la Doctrina de la fe profundiza y renueva las expresiones y reflexio-
nes de la fe, de manera que iluminen la vida y la fe de los creyentes en conformidad y 
respeto a la doctrina revelada y al Magisterio eclesiástico.

 � Sueños prospectivos
• La Sagrada Tradición, pues, y la Sagrada Escritura constituyen un solo depósito 

sagrado de la Palabra de Dios, confiado a la Iglesia; fiel a este depósito todo el 
pueblo santo, unido con sus pastores en la doctrina de los Apóstoles y en la 
comunión, persevera constantemente en la fracción del pan y en la oración (cf. 
Hechos 2,42), de suerte que prelados y fieles colaboran estrechamente en la con-
servación, en el ejercicio y en la profesión de la fe recibida.

• Pero el oficio de interpretar auténticamente la Palabra de Dios escrita o transmiti-
da ha sido confiado únicamente al Magisterio vivo de la Iglesia, cuya autoridad se 
ejerce en el nombre de Jesucristo. Este Magisterio, evidentemente, no está sobre 
la Palabra de Dios, sino que la sirve, enseñando solamente lo que le ha sido con-
fiado, por mandato divino y con la asistencia del Espíritu Santo la oye con piedad, 
la guarda con exactitud y la expone con fidelidad, y de este único depósito de la 
fe saca todo lo que propone como verdad revelada por Dios que se ha de creer.

• Es evidente, por tanto, que la Sagrada Tradición, la Sagrada Escritura y el Magis-
terio de la Iglesia, según el designio sapientísimo de Dios, están entrelazados y 
unidos de tal forma que no tiene consistencia el uno sin el otro, y que, juntos, 
cada uno a su modo, bajo la acción del Espíritu Santo, contribuyen eficazmente a 
la salvación de las almas (DV 10).

5. DIMENSIÓN DE LA EDUCACIÓN Y CULTURA

 � Objetivo específico
Intercambiar información entre los responsables educativos de la diócesis, promovien-
do espacios y programas de capacitación, difundiendo y socializando los diferentes 
entornos de estudio y formación.

 � Identidad
Integración de provincia en la pastoral educativa, formar agentes y educar hoy y mañana.
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Eficiencia de la acción colectiva, construir comunidades que educan y reanimar la pa-
sión por la educación.

 � Sueños prospectivos
• La cultura actual está atravesando distintas problemáticas que provoca una difun-

dida emergencia educativa, tenemos la necesidad de establecer relaciones edu-
cativas para ayudar a crecer y a madurar y construir el bien común. La educación 
católica con sus numerosas instituciones escolares y universitarias determinadas 
en nuestra diócesis, ofrece una contribución relevante a las comunidades eclesia-
les comprometidas en la nueva evangelización y ayuda a forjar a las personas en 
la cultura los valores antropológico ciáticos que sean necesarios para edificar una 
sociedad solidaria y fraterna.

B. Comisión para la Pastoral litúrgica

 � Objetivo específico
Promover el encuentro vital y permanente con Jesucristo a través de una celebración dig-
na de la liturgia y una evangelización de la piedad popular para vivir los valores del Reino.

 � Identidad
La Comisión para la Pastoral Litúrgica es un organismo de colegialidad diocesana y 
de comunión con los decanatos y parroquias para el ministerio del culto o pastoral 
litúrgica con sus cinco dimensiones afines, que presta un servicio de animación, inter-
cambio, iluminación y subsidiaridad en los diversos lugares eclesiales.

Además de la Comisión de Sagrada Liturgia se establecerán también en cada diócesis, 
dentro de lo posible, comisiones de música y de arte sacro.

Es necesario que estas tres comisiones trabajen en estrecha colaboración y aún mu-
chas veces convendrá que se fundan en una sola (SC 46).

 � Sueños prospectivos
• Somos adoradores en espíritu y en verdad (cf. Jn 4,23).
• La Iglesia anuncia y celebra en su liturgia el misterio de Cristo a fin de que los 

fieles vivan de él y den testimonio del mismo en el mundo: “En efecto, la litur-
gia, por medio de la cual “se ejerce la obra de nuestra redención”, sobre todo 
en el divino sacrificio de la Eucaristía, contribuye mucho a que los fieles, en su 
vida, expresen y manifiesten a los demás el misterio de Cristo y la naturaleza 
genuina de la verdadera Iglesia” (CEC 1068).
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1. DIMENSIÓN DE LA PASTORAL LITÚRGICA

 � Objetivo específico
Promover la celebración digna de la liturgia en la diócesis para lograr la participación 
consciente, activa y fructuosa y la expresión de la belleza en la celebración del Misterio 
Pascual de Cristo.

 � Identidad
La Sagrada Liturgia es el ejercicio del oficio sacerdotal de Jesucristo, en el cual el culto 
público pleno es realizado por la Iglesia, Cuerpo Místico de Jesucristo, es decir, su 
Cabeza y sus miembros. En la Liturgia se ofrecen a Dios la adoración, la alabanza y la 
acción de gracias: y la santificación del hombre se manifiesta por signos perceptibles a 
los sentidos y se efectúa de una manera propia a cada uno de estos signos.

 � Sueños prospectivos
• “Que todos sean uno: como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos 

sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste” (Jn 17,21).
• La función santificadora de la Iglesia no se agota en la liturgia, pero tiene en ella 

su realización más importante justamente designada como “la cumbre a la cual 
tiende la actividad de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de donde mana toda 
su fuerza” (SC 10).

2. DIMENSIÓN DE LA PASTORAL PARA LA MÚSICA LITÚRGICA

 � Objetivo específico
Formar y orientar a los coros y a la asamblea en general, de modo que a través de la 
música y el canto los fieles participen de manera activa en la liturgia y glorifiquen con 
gozo al Señor.

 � Identidad
La Dimensión de Pastoral para la Música Litúrgica promueve y cuida la participación 
de los fieles mediante el canto litúrgico.

 � Sueños prospectivos
• La Iglesia no rechaza en las acciones litúrgicas ningún género de música sagrada, 

con tal que responda al espíritu de la misma acción litúrgica y a la naturaleza de 
cada una de las partes y no impida la debida participación del pueblo mediante la 
unión de las voces, se llega a una más profunda unión de corazones; desde la belle-
za de lo sagrado, el espíritu se eleva más fácilmente a lo invisible; en fin, toda la ce-
lebración prefigura con más claridad la liturgia santa de la nueva Jerusalén (MS 5).
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3. �DIMENSIÓN DE LA PASTORAL DEL  
CUIDADO DE BIENES ECLESIÁSTICOS Y ARTE SACRO

 � Objetivo específico
Colaborar en la conservación del patrimonio histórico y artístico de la Iglesia particular, 
para que se conozcan las obligaciones que se derivan de su custodia, se cuiden los 
valores artísticos y se elaboren inventarios completos; así como cuidar y conservar la 
dignidad y belleza de los templos y sus objetos sagrados.

 � Identidad
La dimensión de Pastoral del Cuidado de los Bienes Litúrgicos y Arte Litúrgico procura 
con especial interés que los objetos sagrados sirvan al esplendor del culto con digni-
dad y belleza para que sean aptos para la celebración de las acciones litúrgicas y para 
conseguir la participación activa de los fieles.

Al promover y favorecer un arte auténticamente sacro, busca más una noble belleza 
que la mera suntuosidad. Esto se aplica también a las vestiduras y ornamentación 
sagrada (SC 124).

 � Sueños prospectivos
• “Sacramentum Caritatis” del papa Benedicto XVI, hace la siguiente reflexión: La 

relación profunda entre la belleza y la liturgia nos llevan a considerar con aten-
ción todas las expresiones artísticas que se ponen al servicio de la celebración 
(cf. SC 112-130). Un elemento importante del arte sacro es la arquitectura de las 
iglesias, cuyo objetivo propio es ofrecer a la Iglesia, que celebra los misterios de 
la fe, en particular la Eucaristía, el espacio más apto para el desarrollo adecuado 
de su acción litúrgica. En efecto, la naturaleza del templo cristiano se define por 
la acción litúrgica misma, que implica la reunión de los fieles (ecclesia), los cuales 
son las piedras vivas del templo. El mismo principio vale para todo el arte sacro, 
especialmente la pintura y escultura, en los que la iconografía religiosa se ha de 
orientar a la mistagogía sacramental.

4. �DIMENSIÓN DE LA PASTORAL  
DE SANTUARIOS Y PIEDAD POPULAR

 � Objetivo específico
Mantener en los fieles peregrinos un profundo anhelo de conversión a Jesucristo ilumi-
nando sus expresiones religiosas mediante las acciones litúrgicas que los lleven a ser 
discípulos y misioneros en sus tareas temporales.
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 � Identidad
La Dimensión de Santuarios y Piedad Popular procura mantener en los fieles peregri-
nos un profundo anhelo de conversión a Cristo y que por medio de las expresiones 
religiosas sean auténticos discípulos misioneros.

 � Sueños prospectivos
• La piedad popular es una experiencia de verdadera integración entre las cosas del 

cielo y de la tierra; Dios está presente en la realidad de las personas y su comunidad.
• El Santuario, por su parte, constituye la memoria viva y profética de Dios. Es el 

espacio sagrado donde el peregrino hace la experiencia del encuentro con el Dios 
que lo acoge y lo escucha. Es el lugar más propio para el desarrollo de la mística 
y contemplación popular.

• Los agentes de la evangelización, con la luz del Espíritu Santo y llenos de “cari-
dad pastoral”, sabrán desarrollar la “pedagogía de la evangelización”. Esto exige, 
antes que todo, amor, y cercanía al pueblo, ser prudentes y firmes, constantes y 
audaces para educar esa preciosa fe, algunas veces tan debilitada. Las formas 
concretas y los procesos pastorales deberán evaluarse según esos criterios carac-
terísticos del Evangelio vivido en la Iglesia: todo debe hacer a los bautizados más 
hijos en el Hijo, más hermanos en la Iglesia, más responsablemente misioneros 
para extender el reino. En esa dirección ha de madurar la religión del pueblo.

5. �DIMENSIÓN DE LA PASTORAL DE  
DEVOCIÓN EUCARÍSTICA Y CONGRESOS

 � Objetivo específico
Apoyar y acompañar los Congresos Eucarísticos Internacional, Nacional y Diocesano a 
fin de comprender y aumentar la participación de los fieles en el Misterio Eucarístico.

 � Identidad
La Dimensión de Congresos Eucarísticos recoge la gran tradición de los fieles y enal-
tece la presencia de Cristo Eucaristía a partir de la profundización en el conocimiento, 
la reflexión y la celebración de este Misterio, que nos lleve a vivirlo de manera activa, 
plena y consciente con toda su riqueza en la fe del pueblo de Dios.

 � Sueños prospectivos
• La relación personal que cada fiel establece con Jesús, presente en la Eucaristía, 

lo pone siempre en contacto con toda la comunión eclesial, haciendo que tome 
conciencia de su pertenencia al Cuerpo de Cristo. Por eso, además de invitar a los 
fieles a encontrar personalmente tiempo para estar en oración ante el Sacramento 
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del altar, pido –decía el Papa Benedicto XVI– a las parroquias y a otros grupos 
eclesiales que promuevan momentos de adoración comunitaria. Obviamente, 
conservan todo su valor las formas de devoción eucarística ya existentes. Pienso, 
por ejemplo, en las procesiones eucarísticas, sobre todo en la procesión tradicio-
nal en la solemnidad del Corpus Christi, en la práctica piadosa de las Cuarenta 
Horas, en los Congresos eucarísticos locales, nacionales e internacionales, y en 
otras iniciativas análogas. Estas formas de devoción, debidamente actualizadas 
a las diversas circunstancias, merecen ser cultivadas también hoy (Sacramentum 
Caritatis 68).

6. DIMENSIÓN DE LA PASTORAL DE LOS MINISTERIOS LAICALES

 � Objetivo específico
Promover a los responsables diocesanos para reforzar su identidad dentro de la iglesia 
local logrando una estructura en el contexto de la misión continental promoviendo los 
valores del Reino.

 � Identidad
Asimilar los contenidos de las orientaciones de los ministerios laicales, en el espíritu 
de la nueva evangelización, promoviéndolas con los responsables: el obispo y el pres-
biterio, para reforzar la identidad de los ministros laicos en la Iglesia particular.

 � Sueños prospectivos
• “A uno se le puede conceder, por medio del Espíritu, palabras de sabiduría; a otro, 

palabras de ciencia, según el mismo Espíritu; a otro, la fe, en el mismo Espíritu; a 
otro, carisma de curaciones, en el único Espíritu; a otro, poder hacer milagros; a 
otro, el don de profecía; a otro, el discernimiento de espíritus; a otro, la facultad 
de hablar diversas lenguas; a otro, el don de interpretarlas” (1Cor 12,8-10).

• Los fieles laicos son “los cristianos que están incorporados a Cristo por el bautis-
mo, que forman el pueblo de Dios y participan de las funciones de Cristo: sacer-
dote, profeta y rey. Ellos realizan, según su condición, la misión de todo el pueblo 
cristiano en la Iglesia y en el mundo”. Son “hombres de la Iglesia en el corazón 
del mundo, y hombres del mundo en el corazón de la Iglesia” (DA 209).

• “En la Iglesia hay variedad de ministerios, pero unidad de misión. A los Apóstoles 
y a sus sucesores les confirió Cristo el encargo de enseñar, de santificar y de regir 
en su mismo nombre y autoridad. Mas también los laicos hechos partícipes del 
ministerio sacerdotal, profético y real de Cristo, cumplen su cometido en la mi-
sión de todo el pueblo de Dios en la Iglesia y en el mundo” (AA 2).
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Opciones de la Gran Comisión  
de la Pastoral para la transmisión de la fe

1.	� Revitalizar y fortalecer las celebraciones litúrgicas y otras acciones santificadoras en 
la diócesis.

2.	� Atender a una pastoral litúrgica de todos los sacramentos, especialmente de la 
Eucaristía.

3.	 Promover la formación permanente de agentes de pastoral litúrgica.

4.	 Formación permanente de coros y sus directores y organistas.

5.	 Ofrecer subsidios y talleres de música litúrgica.

6.	 Hacer un inventario parroquial de objetos artísticos.

7.	� Obtener asesoría de la Comisión de Arte Litúrgico en la construcción y/o remode-
lación de los templos.

8.	 Promover más la visita a los Santuarios.

9.	 Promover una piedad popular que lleve al encuentro con Cristo.

10.	Que los Santuarios sean lugares de evangelización.

11.	�Promover un Congreso Eucarístico Diocesano (previo al Congreso Eucarístico Inter-
nacional).

12.	Informar acerca de los Congresos Internacionales y Nacionales.

13.	�Profundizar en el conocimiento de la Sagrada Escritura y del Magisterio de la Iglesia 
Católica.

14.	Unificar la catequesis infantil.

15.	Especializar a los agentes de la catequesis.

16.	Formación de agentes para la catequesis pre-sacramental.

17.	Promover la animación misionera desde el catecismo.

18.	�Animar el espíritu misionero de los enfermos y los visitadores mediante talleres 
y cursos.

19.	Formación integral para los equipos de misiones.

20.	Promover la lectura y conocimiento de la Sagrada Escritura.

21.	Promover la Lectio divina en todas las parroquias y capellanías.

22.	�Promover círculos de estudio teológico tanto a nivel presbiteral como a fieles laicos.

23.	Vigilar que la doctrina ortodoxa se enseñe.

24.	Unificar las reuniones de decanato por una formación integral.
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COMPROMISOS DE LA GRAN COMISIÓN 
DE LA PASTORAL PARA LA TRANSMISIÓN DE LA FE

Pero es una acción amplia y profunda, que llega al corazón de las personas y por 
su fuerza, es capaz de transformar todos los ambientes de la humanidad con 
su influjo para cambiar desde dentro y renovar a la misma humanidad, transfor-
mando con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinan-
tes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y 
los modelos de vida de la humanidad, que están en contraste con la Palabra de 
Dios y con el designio de salvación (cfr. EN 18-19) (PGP 182).

 � Compromisos
Fortaleceremos las celebraciones litúrgicas.

 � Medios
Fortaleceremos el culto perfecto a Dios, la santificación de los fieles y las cele-
braciones.

 � Acciones
• Formaremos y capacitaremos equipos de liturgia en cada parroquia.
• Capacitaremos y certificaremos a organistas, coros y directores.
• Difundiremos y estudiaremos en equipos normas y documentos de liturgia. 

 � Compromiso
Formaremos agentes de pastoral profética y litúrgica.

 � Medios
Promoveremos e involucraremos a nuevos agentes en la pastoral e involucrare-
mos a los agentes de pastoral para fortalecer la fe y la comunión.

 � Acciones
• Crearemos escuelas de formación bíblica, teológica, catequética y pastoral, 

guiados por planes de formación estructurados.
• Animaremos, revitalizando su fe, la espiritualidad de los agentes.

 � Compromiso
Impulsaremos un mayor conocimiento bíblico y del magisterio de la Iglesia.

 � Medios
• Concientizaremos acerca de la centralidad de la Biblia en la vida cristiana.
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• Difundiremos los documentos más significativos del Magisterio.
• Formaremos en un mayor conocimiento del origen de la fe cristiana a tra-

vés de la Biblia y el Magisterio.

 � Acciones
• Formación permanente en sagrada escritura en las parroquias y decanatos.
• Semana de la Biblia en la diócesis.
• Creación o impulso de escuelas bíblicas en decanatos o diócesis.

 � Compromisos
Promoveremos una piedad popular que lleve al encuentro con Cristo.

 � Medios
Reconoceremos y valoraremos las diferentes manifestaciones de piedad popular.

 � Acciones
• Catequizaremos las expresiones de piedad popular.
• Encauzaremos las manifestaciones de piedad para purificar las devociones 

distorsionadas.
• Promoveremos las peregrinaciones a los diversos santuarios diocesanos.
• Promoveremos que la Eucaristía sea el culmen de las manifestaciones de 

piedad popular.

III. GRAN COMISIÓN DE LA PASTORAL 
PARA LA CARIDAD Y EL SERVICIO

 � Objetivo
Promover el desarrollo integral y la liberación del ser humano de acuerdo con los 
principios Evangélicos en actitud de servicio, haciendo presente en la sociedad, en sus 
personas y en sus estructuras, el Reino de Dios.

 � Identidad
Acción de la Iglesia que pretende liberar a nuestros hermanos de toda lo que los opri-
me, que deriva del pecado, a través de principios emanados del Evangelio. Pecados 
como la indigencia, marginación, corrupción, ambición, etc.
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 � Sueños prospectivos
• Siguiendo el mandato de Cristo expresado en Mateo 25 y según el cual Jesús se 

identifica con los más pobres y marginados, teniendo siempre presente que todos 
somos hijos de Dios y por lo tanto hermanos.

A. Comisión de la Pastoral Social

 � Objetivo específico
Es el servicio orgánico de todo el Pueblo de Dios, que se esfuerza por la construcción 
del orden temporal que permita a los hombres la realización de su vocación total.

 � Identidad
La Comisión Diocesana para la Pastoral Social (CDIPS) es una instancia de servicio de 
la Vicaria de pastoral diocesana que tiene el encargo específico de servir a la transver-
salidad e interlocución de la Vicaria y a la comunión de los decanatos y parroquias en 
todas las tareas relacionadas con la Pastoral social, dimensión constitutiva de la acción 
evangelizadora de la Iglesia.

Por su propia naturaleza la CDIPS es subsidiaria. No interviene en la ejecución de 
proyectos de decanato y parroquiales, los promueve, los acompaña, los apoya, pero no 
los ejecuta. Su tarea tiene que ver más con el acompañamiento de procesos, de forta-
lecimiento, de articulación y de vinculación de las tareas propias de la pastoral social 
en las Provincias eclesiásticas y en la diócesis.

Las tareas propias de la CDIPS son: el discernimiento permanente de la realidad, el 
estudio y la difusión de la Doctrina Social de la Iglesia, así como la elaboración de sub-
sidios (propios, interdiocesanos o nacionales), teológicos y pastorales, que impulsen 
la formación y el compromiso social, de manera particular, de los laicos.

 � Sueños prospectivos
• La evangelización procura cooperar también con esa acción liberadora del Espíri-

tu. El misterio mismo de la Trinidad nos recuerda que fuimos hechos a imagen 
de esa comunión divina, por lo cual no podemos realizarnos ni salvarnos solos. 
Desde el corazón del Evangelio reconocemos la íntima conexión que existe entre 
evangelización y promoción humana, que necesariamente debe expresarse y de-
sarrollarse en toda acción evangelizadora. La aceptación del primer anuncio, que 
invita a dejarse amar por Dios y a amarlo con el amor que Él mismo nos comuni-
ca, provoca en la vida de la persona y en sus acciones una primera y fundamental 
reacción: desear, buscar y cuidar el bien de los demás” (EG 178).

• En el seguimiento de Jesucristo, aprendemos de él mismo su compasión entraña-
ble ante el dolor humano; su cercanía a los pobres y a los pequeños; su fidelidad 
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a la misión encomendada. Contemplando lo que él hizo, con la luz de su Vida y de 
su Palabra, queremos discernir lo que nosotros debemos hacer en las circunstan-
cias que se viven en nuestra patria. Nos sentimos movidos a la compasión evan-
gélica (cf. Lc 10,25-37) que nos impulsa a acercar, a los que sufren, al consuelo de 
la fe, la fortaleza de la esperanza y el bálsamo de la caridad.

1. DIMENSIÓN DE LA PASTORAL SOCIAL-CÁRITAS

 � Objetivo específico
Es la caridad organizada y oficial de toda la Iglesia, frente a las diversas necesidades 
de los que sufren circunstancias específicas como son: desastres naturales, privación 
de libertad, atropellos a la dignidad humana, pobreza extrema, salud física, mental y 
espiritual para reconocer su dignidad y que participen en el proyecto de Dios.

 � Identidad
Acciones concretas para coordinar acciones solidarias entre las parroquias, por ejem-
plo: cooperativas de producción y consumo, coordinación entre parroquias producto-
ras agrícolas y consumidoras (urbanas) para evitar intermediarios y mejorar los precios 
del productor y consumidor. Promoción humana y no asistencialismo. 

 � Sueños prospectivos
• Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra. Bien-
aventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. Bienaventurados los 
que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados. Bienaventu-
rados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. Bienaventura-
dos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los que 
trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados 
los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 
Bienaventurados serán cuando los injurien, y los persigan y digan con mentira 
toda clase de mal contra ustedes por mi causa. Alégrense y regocíjense, porque 
su recompensa será grande en los cielos; pues de la misma manera persiguieron 
a los profetas anteriores a ustedes (Mt 5,3-12).

2. DIMENSIÓN DE LA PASTORAL DE LA SALUD

 � Objetivo específico
Animar al enfermo a unir su existencia espiritual, cercanía, consuelo y fortaleza para 
que el enfermo se sienta confortado y amado por Dios.
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 � Identidad
El enfermo se identifica con Cristo sufriente. Llevar al enfermo al encuentro con Cristo. 
Compromiso Pastoral de la Iglesia de llevar la solución del cuerpo y del alma a todos 
los oprimidos por el mal, fundamentados en Jesucristo, buen samaritano.

 � Sueños prospectivos
• La Pastoral de la Salud prolonga la misión de Cristo. La actividad desarrollada 

por la Iglesia en el sector de la salud es una expresión específica de su misión y 
manifiesta la ternura de Jesucristo hacia la humanidad que sufre.

• El estilo de Jesús. La atenta contemplación de Jesús, su vida, sus palabras, sus 
gestos, su forma de afrontar el sufrimiento y la muerte, su trato y relación con 
las personas, especialmente con las enfermas, ayudarán al agente de salud y de 
pastoral de la salud a configurar su estilo de presencia junto al enfermo y a des-
empeñar fielmente su misión en el nombre del Señor.

• Los enfermos, campo privilegiado de la actuación de Jesús. El mundo de los 
enfermos aparece en los evangelios como el campo privilegiado de la actuación 
de Jesús, signo y modelo de su acción liberadora y salvadora (cfr. Mt 11,5; 12,28), 
pues la enfermedad es vivida, en tiempos de Jesús, como una experiencia de 
abandono y desamparo, de máxima pobreza, de la maldición divina y de la mar-
ginación social.

3. DIMENSIÓN DE LA PASTORAL PENITENCIARIA

 � Objetivo específico
Fortalecer la fe y la comunión de los internos su familia y entorno, ofreciendo confian-
za, caridad y perdón que les permita el encuentro con Cristo, que nos dice: “Estuve 
preso y me visitaron”. 

 � Identidad
Comprometidos con el Evangelio, en su cita bíblica de san Mateo 25,36 se siente llama-
da a brindar un servicio fraterno a nuestros hermanos privados de libertad, realizando 
trabajos concretos en el campo penitencial y postpenitenciario, de igual forma propor-
cionando ayuda a las familias de los internos basándonos en cuatro áreas; espiritual, 
social, médica y jurídica.

 � Sueños prospectivos
• “Cuando ya Herodes le iba a presentar, aquella misma noche estaba Pedro dur-

miendo entre dos soldados, atado con dos cadenas; también había ante la puerta 
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unos centinelas custodiando la cárcel. De pronto se presentó el Ángel del Señor y 
la celda se llenó de luz. Le dio el ángel a Pedro en el costado, le despertó y le dijo: 
«Levántate aprisa.» Y cayeron las cadenas de sus manos. Le dijo el ángel: «Cíñete 
y cálzate las sandalias.» Así lo hizo. Añadió: «Ponte el manto y sígueme.» Y salió 
siguiéndole. No acababa de darse cuenta de que era verdad cuanto hacía el ángel, 
sino que se figuraba ver una visión.

• Pasaron la primera y segunda guardia y llegaron a la puerta de hierro que daba a 
la ciudad. Esta se les abrió por sí misma.

• Salieron y anduvieron hasta el final de una calle. Y de pronto el ángel le dejó. Pedro 
volvió en sí y dijo: «Ahora me doy cuenta realmente de que el Señor ha enviado su 
ángel y me ha arrancado de las manos de Herodes y de todo lo que esperaba el 
pueblo de los judíos»” (Hc 12,6-12).

4. �DIMENSIÓN PASTORAL JUSTICIA, PAZ,  
RECONCILIACIÓN, FE Y POLÍTICA

 � Objetivo especifico
Promoción de una cultura de paz, participación y reconciliación en nuestra diócesis, 
generando en nuestras parroquias y demás comunidades procesos efectivos de cons-
trucción de paz que contribuyan a restaurar el tejido social.

 � Identidad
Somos una dimensión dentro de la pastoral social que quiere posicionarse en el tema 
de la paz en nuestra diócesis y transversalizar el tema de la construcción del tejido 
social en todas las demás dimensiones de tal forma que podamos acompañar a las 
víctimas de la violencia para promover la construcción de la paz participando en la 
promoción de la justicia y la dignidad en todos los ámbitos.

 � Sueños prospectivos
• Promover en nuestras iglesias capacidades para atender algunos procesos de 

construcción de paz y participación ciudadana.
• Generar relaciones de confianza y articulación entre iglesia y sociedad civil para 

potenciar iniciativas y procesos de construcción de paz.
• Promover la dignidad humana de grupos focalizados para contribuir a que sean 

agentes de transformación y motores de cambio social en sus comunidades.
• Impulsar procesos de acompañamiento integral a las víctimas de las violencias 

para hacer presente el rostro de Jesús en nuestras comunidades.
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5. �DIMENSIÓN PASTORAL DE PROTECCIÓN  
A MENORES Y ADULTOS VULNERABLES COPROME GP

 � Objetivo especifico
Es un organismo multidisciplinario instalado por el obispo para responder integral-
mente al problema del abuso sexual infantil o de adultos vulnerables por parte de 
clérigos y agentes de pastoral en el ámbito eclesial. La Dimensión surge para procurar 
justicia para las víctimas y fortalecer la cultura de la denuncia y responsabilidad para 
mostrar el verdadero rostro de la iglesia a sus hijos.

 � Identidad
Es una Dimensión que elabora y actualiza los protocolos y códigos de conducta que 
favorezcan la atención de las personas y el sentido profundo de conversión en la igle-
sia; además tiene como prioridad la atención, escucha, acompañamiento y apoyo a los 
menores víctimas de abuso por parte de clérigos, religiosos, religiosas y/o agentes de 
pastoral laicos. Recibe denuncias y las canaliza a su obispo para su atención inmediata, 
efectiva y objetiva de acuerdo a las normas canónicas y civiles vigentes, favorece una 
espiritualidad de la solidaridad de la prevención y del buen trato.

 � Sueños prospectivos
Dimensión que hace patente la palabra de Jesús: “Dejen que los niños vengan a mí, 
y no se lo impidan, porque de los que son como estos es el Reino de los cielos”(Mt 
19,14). “Pero al que escandalice a uno de estos pequeños que cree en mí, más le 
vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino” (Mt 18,6). Evitar, con 
la prevención, el abuso sexual de menores y personas adultas vulnerables en nuestra 
diócesis, procurando la justicia para víctimas y fortalecer la cultura de la denuncia y 
responsabilidad a fin de mostrar el verdadero rostro de Jesús a todas las personas.

6. �DIMENSIÓN PASTORAL  
DE MOVILIDAD HUMANA. MIGRANTES

 � Objetivo específico
Atender espiritual y materialmente e integrarlos a nuestra Iglesia a quienes están en 
movilidad, creando una red eclesial en el origen, tránsito y destino, formando ministe-
rios que acojan a los migrantes y denunciando las estructuras de exclusión y explota-
ción, y así ser solidarios e incluyentes con las personas en esta situación.

 � Identidad
Es una dimensión comprometida con los procesos, no solo ser subsidiarios sino sobre 
todo de formación necesaria para incidir permanentemente en las diferentes vertientes 
de la movilidad humana-migración. Que en transversalidad con las demás instituciones 
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que trabajan por la movilidad humana mantengamos un diálogo constante en cuanto a 
proyectos y trabajos de atención a favor de los diversos ámbitos de la movilidad.

 � Sueños prospectivos
• Impulsar proyectos productivos y generación de recursos para desarrollar los tra-

bajos de la dimensión.
• Potenciar el conocimiento y desarrollo de los diferentes ámbitos de la movilidad 

en nuestra Diocesis.
• Acrecentar la comunión y participación de los responsables de la pastoral social y 

movilidad humana en toda nuestra diócesis.
• Fomentar un proceso de formación permanente para los agentes de pastoral que 

trabajan en la migración.
• Mantener, incrementar y optimizar el diálogo con las instituciones y participación 

de los diferentes ámbitos de gobierno y ONGs buscando el beneficio como ayuda 
a las personas en migración o movilidad.

B. �Comisión de la Pastoral  
para la Solidaridad Intra-Eclesial

 � Objetivo específico
Impulsar en nuestra diócesis el espíritu de solidaridad y servicio, mediante la acción evan-
gelizadora, en la alegría y la caridad, y así hacer efectiva la misericordia, la justicia y la paz. 

 � Identidad
Somos una comisión que hace presente la experiencia de la caridad manifestada sobre 
todo con hechos y actitudes, predicando el amor por Cristo. Hacer más fuertes los 
lazos de hermandad y de servicio entre nosotros.

 � Sueños prospectivos
Buscar la consolidación de nuestra dimensión para que la solidaridad sea efectiva hacia 
dentro y hacia afuera de nuestros organismos eclesiales. 

1. �DIMENSIÓN PASTORAL PARA  
LA ATENCIÓN DE LAS FUERZAS ARMADAS

 � Objetivo específico
Promover la solidaridad entre los decanatos y la diócesis para llevar el Evangelio y 
brindar una mejor atención pastoral a los hombres y mujeres que viven y sirven en las 
periferias de las fuerzas armadas de nuestra diócesis (CEFERESO: Centro Federal de 
Reinserción Social) para que también vivan como discípulos y misioneros de Jesús. 
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 � Identidad
La Dimensión para la Atención a las Fuerzas Armadas es un órgano de la diócesis 
que forma parte de la gran comisión para la caridad y el servicio y de la Comisión de 
la Pastoral Social y la Solidaridad Intraeclesial, conscientes de que los militares y sus 
familias son una porción del pueblo de Dios y su estilo de vida requiere una pastoral 
especializada. Se busca la atención espiritual, sacramental y humana de las personas 
que desempeñan un servicio en un ambiente militar, proveyendo un cuidado pastoral 
integral tanto en tiempo de paz como en tiempo de guerra, para que sean auténticos 
discípulos y misioneros del reino de Dios como dice el objetivo general de pastoral 
diocesano: “Promotores de justicia y gozo en el espíritu Santo y así en Cristo nuestra 
paz, México tenga vida digna”.

 � Sueños prospectivos
• Conciencia en la diócesis de que, ante la situación por la que atraviesa nuestro 

país, la pastoral militarizada no es solo un derecho de nuestros hermanos que 
sirven a la patria sino una urgencia. 

• Colaborar en la imagen positiva ante la pérdida de credibilidad y prestigio que 
antes tenía la identidad que sirve a la patria a través del ejército. 

• Dirigir una pastoral especializada para los miembros del ejército, especialmente 
para los que se encuentran en nuestra diócesis en el Cefereso. 

• Nombrar y establecer a un capellán castrense para atender este tipo de pastoral 
especializada.

Opciones de la Gran Comisión  
de la Pastoral para la Caridad y el Servicio

1.	� Sensibilizar a las comunidades para acciones solidarias con aportaciones económi-
cas y participación de la gente para la caridad.

2.	� Promover acciones concretas liberadoras y de desarrollo humano (cooperativas de 
producción, capacitación).

3.	 Sensibilizar y formar agentes de pastoral en la caridad y servicio.

4.	� Promover a todos los niveles el conocimiento de la Doctrina Social de la Iglesia, con 
documentos adaptados, materiales y la creación de la escuela de Doctrina Social de 
la Iglesia para capacitar agentes.

5.	� Promover la participación social y política como parte del ser cristiano y de la parti-
cipación en la caridad.

6.	� Dimensión profética de los pecados sociales (corrupción, contaminación, educa-
ción deficiente, impunidad, pobreza extrema, bajos salarios, etc.).
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7.	� Atención a las necesidades espirituales y humanas de la comunidad castrense 
(soldados) en constante movimiento haciéndoles sentir que son parte de la Iglesia 
particular.

8.	� Construir el orden temporal por medio de la promoción humana y de la participa-
ción social de todos los fieles.

9.	� Capacitar a los agentes de la pastoral de la salud para que sirvan a los hermanos 
que se encuentran en el dolor.

10.	�Evangelizar al enfermo para que, en medio de su enfermedad sea corredentor 
y misionero.

11.	�Brindar servicio espiritual, social, médico y jurídico a los privados de la libertad 
y promover su reinserción social.

12.	�Que la pastoral militar se valore y reconozca en nuestro estado como una auténtica 
necesidad de los militares y las familias, y como una obligación de la Iglesia por su 
propia identidad.

13.	�Que los sacerdotes con responsabilidad pastoral en el ámbito de las fuerzas ar-
madas tengan elementos formativos básicos para realizar sus servicios con mayor 
conciencia y eficacia.

COMPROMISOS DE LA GRAN COMISIÓN  
DE LA PASTORAL PARA LA CARIDAD Y EL SERVICIO

Nuestro Señor Jesucristo, en su camino de Redención, ha venido para que el 
hombre tenga vida y la tenga en abundancia (cfr. Jn 10,10). Son muchas las 
limitaciones y los atropellos que se cometen en contra de la vida humana y hay 
situaciones dolorosas en nuestro país que imposibilitan que mucha gente viva 
con el mínimo de consideración humana y que se le reconozca su dignidad, 
impidiendo que esa vida plena que Cristo ha venido a traer, se haga realidad 
en ellos. En el centro de esta realidad se encuentra la fuerza del Reino de Dios, 
que como cristianos nos lleva a construir las bases de una sociedad donde se 
reconozca, se valore y se construya integralmente la dignidad de la persona. 
(PGP 173).

 � Compromisos
Despertaremos y transmitiremos el amor de Jesucristo que todos llevamos 
dentro a través de una pastoral social que promueva acciones liberadoras de 
desarrollo humano.
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 � Medios
Promoveremos a todos los niveles el conocimiento de la doctrina social de la Igle-
sia, con documentos adaptados, materiales y la creación de la escuela de doctrina 
social de la Iglesia para capacitar agentes.

 � Acciones
• Formaremos agentes de pastoral y grupos parroquiales en la caridad y el 

servicio.
• Promoveremos la participación social y política como parte de ser cristianos 

y participación en la caridad.
• Crearemos centros de formación y promoción de la doctrina social de la 

Iglesia.
• Realizaremos encuentros periódicos para compartir experiencias y medir 

avances. 

 � Compromiso
Desarrollaremos acciones evangelizadoras desde la pastoral de la salud, donde 
la persona enferma sea corredentora y misionera.

 � Medios
Capacitaremos a los agentes de la pastoral de la salud para sensibilizar y transmi-
tir el Evangelio en el marco de su difícil actuación.

 � Acciones
• Promoveremos la acción pastoral de la salud con temas mensuales de pre-

vención.
• Asistiremos espiritual y socialmente a los enfermos y a sus familiares.

 � Compromiso
Brindaremos servicio espiritual, social, médico y jurídico a los privados de la 
libertad y promoveremos su reinserción social.

 � Medios
• Convocaremos a un equipo multidisciplinario de médicos, abogados, psi-

cólogos, etc., para trabajar en pro y con el Evangelio en el área penitencial.

 � Acciones
• Capacitaremos y ofreceremos formación espiritual a agentes de pastoral 

penitenciaria.
• Sensibilizaremos y mostrar necesidades de las personas en situación peni-

tencial.
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IV. GRAN COMISIÓN PARA LA COMUNICACIÓN 
Y EL DIÁLOGO INTERRELIGIOSO Y COMUNIÓN

 � Objetivo
Anunciar el Evangelio de la dignidad humana y de la paz a través de la Pastoral de la 
Comunicación, para impulsar el encuentro con Jesucristo Redentor. Que la diócesis 
asuma su compromiso de promover la unidad de todos los cristianos y de fomentar 
un diálogo respetuoso con todas las demás religiones, de modo que se favorezca la 
convivencia y se fortalezca la libertad religiosa y la paz. 

 � Identidad
Es un organismo de animación, promoción y desarrollo pastoral al servicio de la co-
munión comunicativa.

 � Sueños Prospectivos 
• Proponer, animar y acompañar la comunicación, información y formación. 
• Asumir el correcto uso, manejo y desarrollo de la comunicación pastoral, pastoral 

de la comunicación, medios de comunicación, nuevas tecnologías y nuevos len-
guajes en la era digital. 

• Formar personas para el futuro. Esta Gran Comisión se pondrá al servicio de la 
diócesis para facilitar una de las dimensiones que el Concilio Vaticano II propone: 
promover la unidad de todos los cristianos y fomentar un diálogo respetuoso con 
otras religiones, la libertad religiosa y la paz de las familias. 

A) Comisión de la Pastoral para la Comunicación Social

 � Objetivo específico
Comunicar y ser próximos para que el diálogo sea un aceite perfumado para el dolor 
y vino bueno para la alegría, consolidar la identidad y personalidad de esta Comisión 
estableciendo medios de comunicación oficiales para difundir el caminar pastoral de 
la diócesis. 

 � Identidad
Establecer medios de información institucional de utilidad y pertinencia para los católi-
cos de la diócesis. Establecer principios y protocolos de comunicación. Establecer nor-
mas de presencia en los medios y en las redes. Conformar el equipo de comunicación 
social de la diócesis en camino a su identidad. 
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 � Sueños prospectivos
• Que esta Comisión sea transversal a todas las estructuras diocesanas. 
• Qué la acción pastoral sea más comunicativa. 
• Que esta Comisión colabore en la imagen de la institución Iglesia y además ayude 

en la misión evangelizadora. 
• La comunicación juega un papel preponderante hoy en la sociedad, que esta Co-

misión transmita la fe la cultura y la promoción de la paz. 
• La acción pastoral de la Iglesia en la era digital ha de ser más comunicativa, más 

participativa y dinámica. 

1. �DIMENSIÓN DE LA PASTORAL PARA  
LA COMUNICACIÓN SOCIAL “CODIPACSDGP” 

 � Objetivo específico
Anunciar el Evangelio para proponer, animar y acompañar a la diócesis mediante una 
efectiva comunicación, información y formación en el uso en el manejo y el desarrollo 
de la comunicación pastoral. 

 � Identidad
Ser una dimensión de la comunicación social que anime, promocione y desarrolle rela-
ciones interdisciplinarias entre los organismos diocesanos de pastoral para una mejor 
comunión en todos los ámbitos. 

 � Sueños prospectivos
• Capacitar y acompañar a los diferentes medios de comunicación de la diócesis, 

creando estructuras para su fortalecimiento. 
• Que llegue a ser importante la comunicación para la efectiva nueva evangelización. 
• Educar y formar en materia de comunicación y nuevas tecnologías para compro-

meternos en la actividad pastoral de nuestra Iglesia. 
• Trabajar y fortalecer dos áreas de trabajo de esta dimensión: la vocería y la página 

web de la diócesis. 

2. �DIMENSIÓN DE LA PASTORAL  
PARA LA OFICINA DE VOCERÍA

 � Objetivo específico
Proyectar y trabajar la imagen institucional o pública para que nuestra diócesis sea 
percibida de manera adecuada. 
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 � Identidad
Anunciar el Evangelio a través de la Comisión para la Comunicación, en espíritu de 
sinodalidad y misericordia, para contribuir a la construcción de una diócesis más justa, 
reconciliada y en paz. 

 � Sueños prospectivos
• Que la diócesis tenga siempre una actitud de sencillez y claridad para con la so-

ciedad y su entorno en actitud dialogante. 
• Que sea un rostro de nuestra Iglesia diocesana que transmita la fe, la cultura y la 

promoción de la paz. 
• Que nuestra diócesis, a través de la vocería, pueda incluirse en el escenario de la 

cultura en la que se mueven los hombres y mujeres de nuestro tiempo. 
• Que a través de esta dimensión se desarrolle una nueva forma de aprender y de 

pensar como una oportunidad inédita de entablar relaciones y construir comu-
nión en nuestra sociedad. 

3. �DIMENSIÓN DE LA PASTORAL PARA  
LA PÁGINA WEB Y LAS REDES SOCIALES 

 � Objetivo específico
Establecer una Pastoral orgánica de las comunicaciones, que tenga en cuenta las rela-
ciones entre lenguaje de la fe y los nuevos lenguajes mediáticos, en especial las redes 
sociales.

 � Identidad
Que a través de esta Red virtual y objetiva se pueda transversalizar la prensa la comunica-
ción impresa, la radio, la televisión y la cultura digital, para que a través del ámbito tecno-
lógico digital se aprenda y se camine efectivamente con estos nuevos lenguajes sociales.

 � Sueños prospectivos
• Que en toda la diócesis exista la consciencia sobre la importancia y la bondad del 

uso de los medios y las nuevas tecnologías como herramientas para hacer más 
eficiente el trabajo pastoral. 

• Hacernos presentes en los diferentes medios de comunicación dentro de la so-
ciedad, la prensa, radio, televisión Internet, foros y otros tantos sistemas digitales 
de la diócesis. 

• Promover la profesionalización en el área tecnológico-digital para todos nuestros 
evangelizadores. 

• Formación en el campo de los medios de comunicación a través del trabajo de 
una identidad para una cultura cristiana digital. 
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B) �Comisión de la Pastoral para  
el diálogo interreligioso y Comunión

 � Objetivo específico
Que la diócesis se ponga en la línea de la dimensión que el Concilio Vaticano II impul-
só para trabajar por la anhelada unidad de todos los cristianos y fomentar un diálogo 
respetuoso con las demás religiones o agrupaciones religiosas. 

 � Identidad
Que fomente y fortalezca la libertad religiosa y la paz de toda la familia humana. 

 � Sueños prospectivos
• Ayudar a establecer diálogos ecuménicos e interreligiosos que fomenten la paz y 

los valores cristianos. 
• Ser motivo de credibilidad y entendimiento entre las demás religiones de agrupa-

ciones religiosas. 
• Que la pastoral ecuménica interreligiosa se entienda como parte integrante de la 

nueva evangelización.

1. �DIMENSIÓN DE LA PASTORAL PARA  
EL DIÁLOGO INTERRELIGIOSO Y COMUNIÓN

 � Objetivo específico
Fomentar el quehacer ecuménico que el Concilio Vaticano II confió a los obispos y a las 
Iglesias particulares que lo promuevan y lo orienten con discernimiento. 

 � Identidad
Que esta Dimensión ayude al Obispo, a los sacerdotes, religiosos y laicos a fomentar 
una apologética equilibrada y positiva que sirva para consolidar la fe y dar formación 
práctica y efectiva. 

 � Sueños prospectivos
• Estar informado sobre la realidad actual, la historia y las actitudes de las iglesias 

y grupos religiosos presentes en la diócesis dando respuesta pastoral a los retos 
que presenta su acción proselitista. 

• Desarrollar herramientas pastorales que sean útiles para analizar y proyectar este 
fenómeno sociológico. 

• Ofrecer subsidios pastorales que ayuden a abordar el desafío de los nuevos mo-
vimientos religiosos. 
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• Dar directrices claras y bien fundamentadas sobre la validez de sacramentos de 
las demás denominaciones cristianas. 

• Promover el espíritu y principios del ecumenismo. 
• Promover acercamientos ecuménicos y con otras religiones o agrupaciones no 

cristianas.

COMPROMISOS DE LA GRAN COMISIÓN  
DE LA PASTORAL PARA LA COMUNICACIÓN  

Y EL DIÁLOGO INTERRELIGIOSO Y COMUNIÓN

Ante los cambios profundos y vertiginosos de esta nueva época, la Nueva 
Evangelización se ha convertido en uno de los desafíos más importantes para 
nuestra amada Iglesia. Son muchos los ambientes humanos, sociales y tecnoló-
gicos que le están pidiendo una manera diferente y nueva de hacer llegar a ellos 
la alegría del Evangelio: más testimonial, con un lenguaje renovado y creativo, 
cercano a la realidad de las personas y con un tono que exprese la misericordia 
(PGP 180).

 � Compromisos
Conformar un equipo base de fieles vinculados con un fin de servir en la flui-
dez de los canales de la comunicación, haciéndonos próximos y cercanos en 
nuestra Iglesia particular.

 � Medios
Formaremos un equipo de corresponsales y distribuidores, formados con el 
deseo de servir en la vinculación de todas las acciones pastorales de la diócesis; 
para darle más solidez a la misión, fortalecer la fe y así promover la comunión 
entre las Comisiones y Dimensiones, sobre todo en el ámbito de la transversa-
lidad de la comunicación.

 � Acciones
• Formaremos agentes de pastoral que incidan específicamente en la vincula-

ción de la comunicación, la educación y la cultura de la diócesis.
• Promoviendo los valores para afianzar la cultura y la educación.
• Realizando encuentros, seminarios, cursos de formación en la comunicación, 

la educación y la cultura para quienes colaboran en esta gran Comisión.
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 � Compromiso
Crear los medios impresos, técnicos o tecnológicos de redes sociales, para 
hacer llegar a cada uno de los espacios de nuestra Iglesia los mensajes, inci-
diendo en la cultura religiosa y la educación.

 � Medios
Crear un sistema de información impresa y de redes sociales, técnica o tecnoló-
gicas, para hacernos más próximos o cercanos a cada entorno diocesano.

 � Acciones
• Impulsar Facebook, correos electrónicos, pagina web, etc.
• Dar inicio, a través de los corresponsales, de un medio de comunicación impre-

so, informativo y educativo para cada uno de los entornos de la Iglesia particular.
• Establecer una comunicación más rápida y efectiva en las comunidades 

eclesiales, la estructuras y los agentes de pastoral.

 � Compromiso
Trabajaremos en la difusión, formación y asimilación del Plan Diocesano de 
Pastoral PDP, en todos los niveles para su mejor comprensión y puesta en 
marcha.

 � Medios
Gestionaremos de forma eficiente y correcta, manuales, folletos, diarios, cuader-
nos de trabajo, etc., más entendibles para la formación, la educación, informa-
ción e implantación de cultura religiosa y humana en nuestra diócesis.

 � Acciones
• Gestionando un equipo de agentes de pastoral cualificadas para la coopta-

ción, interpretación y el efectivo envió de la información o comunicación a 
los entornos de la diócesis.

• Haciendo realidad la creación efectiva de la Oficina de la comunicación y 
un espacio de impresión y creación de ideas para agilizar la comunicación 
social y ante todo la religiosa en nuestra Iglesia.
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         PROPUESTA FORMATO                          PLANEACIÓN PROSPECTIVA
Comisión: Dimensión:

Sueños prospectivos

(Normativa - ¿A dónde queremos llegar?)

Modelo para toma de decisiones: Palabra de Dios y Magisterio

(Definicional-¿Cuál es nuestro modelo?)

Acciones-Estrategias

(Confrontación estratégica y factibilidad-¿Qué pretendemos  
hacer para realizar los sueños prospectivos?)

Planificación de las acciones

(Determinación estratégica y factibilidad) 
¿Cómo realizaremos las acciones, en qué 
tiempo y quiénes serán sus responsables?

Temporalidad Responsable

Evaluación

(Periodicidad  
e intención)

 ¿Cuándo?  ¿Con qué intención?
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OPCIONES Y COMPROMISOS 
PASTORALES DEL PROYECTO 
GLOBAL DE PASTORAL 

OPCIÓN POR UNA IGLESIA QUE ANUNCIA 
Y CONSTRUYE LA DIGNIDAD HUMANA

Compromisos pastorales
• Destacar en los espacios eclesiales de evangelización y catequesis una formación 

antropológica cristiana de manera integral y sistemática, presentando con cla-
ridad la persona de Jesucristo como modelo de hombre desde una perspectiva 
kerigmática.

• Generar espacios de encuentro, diálogo y trabajo con otros actores de la socie-
dad, para colaborar en la reconstrucción de la dignidad de las personas y el tejido 
social de nuestro país.

• Vivir los valores del Reino y fortalecer el protagonismo del laico, sujeto de la evan-
gelización, así como su sentido de pertenencia y participación en la comunidad 
cristiana.

• Atender especialmente a las necesidades materiales y espirituales de la familia, 
base fundamental de la sociedad y de la Iglesia, para que cumpla su misión de 
educar en los valores humanos y cristianos.

OPCIÓN POR UNA IGLESIA COMPROMETIDA 
CON LA PAZ Y LAS CAUSAS SOCIALES

Compromisos pastorales
• Incorporar la Doctrina Social de la Iglesia como un eje transversal en la formación 

de los agentes de pastoral, en las catequesis ordinarias y pre-sacramentales de 
todos los fieles cristianos.

• Impulsar y reconstruir el sentido comunitario de nuestras comunidades, para que 
toda persona se involucre y participe en las causas sociales de la sociedad.
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• Dialogar y colaborar con la sociedad civil y con los organismos nacionales e inter-
nacionales para construir la paz.

• Apoyar y acompañar las causas indígenas en el cuidado y protección de sus rique-
zas naturales, de su territorio y su cultura.

• Apoyar la fundación de centros de Derechos Humanos en las comunidades cris-
tianas, de manera que se fortalezca el Estado de derecho en nuestro país.

• Recibir con caridad, acompañar, defender los derechos e integrar a los hermanos 
y hermanas migrantes que transiten o deseen permanecer con nosotros.

• Fomentar el sentido de responsabilidad civil de los ciudadanos.

OPCIÓN POR UNA IGLESIA PUEBLO

Compromisos pastorales
• Reconocer, valorar y acompañar la religiosidad popular como un espacio donde se 

encuentra la fe de la Iglesia Pueblo.
• Implementar las estructuras necesarias a través de los diversos consejos de pasto-

ral y asuntos económicos en las parroquias, para favorecer la colaboración de los 
laicos y hacer operativos los principios de comunión y participación.

• Abrir más espacios para una Iglesia Pueblo, una Iglesia incluyente donde se acoja 
con misericordia a: esposos vueltos a casar, homosexuales, madres solteras, an-
cianos, indigentes y migrantes, entre otros.

• Asumir y tomar conciencia, como obispos y presbíteros, de nuestra pertenencia 
a una Iglesia Pueblo, manifestándolo en nuestras actitudes y formando en esta 
disposición espiritual, a los candidatos al presbiterado.

• Promover el liderazgo femenino y una participación más amplia en la vida de la 
Iglesia desde un auténtico respeto a su dignidad.

• Valorar la presencia y el testimonio de las consagradas y consagrados, para que 
desde su carisma, busquen vivir más auténticamente el espíritu original de su 
instituto religioso y se fortalezca su integración en los procesos evangelizadores 
de las diócesis donde se encuentran.

• Promover y fortalecer una participación más intensa y fructuosa de los sacramen-
tos en la vida de los fieles, principalmente de la Eucaristía.
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OPCIÓN POR UNA IGLESIA MISIONERA  
Y EVANGELIZADORA

Compromisos pastorales
• Como una Iglesia en salida, fortalecer la experiencia de la Misión Continental, así 

como la misión “Ad gentes”, a fin de que podamos hacernos presentes en todas 
las periferias existenciales y geográficas.

• Promocionar e impulsar procesos evangelizadores en las comunidades cristianas, 
que partan de una experiencia kerigmática y generen itinerarios de formación de 
inspiración catecumenal y permanente, utilizando adecuadamente y con eficacia 
los medios de comunicación y las redes sociales.

• Implementar experiencias de acompañamiento y formación permanente para los 
presbíteros, que propicien la vivencia de un encuentro con Jesucristo Vivo, para 
que en el contacto continuo con Él, fortalezcan sus esfuerzos de conversión per-
sonal y pastoral.

• Examinar y renovar los procesos y programas de formación en los seminarios 
de nuestro país que ayuden a formar pastores según el corazón de Dios en esta 
nueva época, con una óptica misionera.

• Conocer y asumir en nuestros procesos pastorales, la conversión pastoral, la sino-
dalidad y la riqueza del Método Guadalupano de evangelización.

• Fortalecer, a través de las Comisiones y Dimensiones de la CEM, los equipos de 
trabajo y los procesos de renovación de los planes de pastoral de las Provincias, 
así como de sus estructuras, con un sentido de comunión y participación eclesial.

• Promover en todas las comunidades una vida más profunda de oración y el im-
pulso a la práctica de la “lectio divina”.

OPCIÓN POR UNA IGLESIA COMPASIVA  
Y TESTIGO DE LA REDENCIÓN

Compromisos pastorales
• Realizar con efectividad y creatividad, en los diferentes ámbitos eclesiales, el com-

promiso de hacer una Iglesia pobre para los pobres (EG 198).
• Implementar y hacer crecer centros de escucha y atención a víctimas.
• Identificar y acompañar a los grupos vulnerables de nuestra sociedad: migrantes, 

mujeres violentadas, indigentes, damnificados por los constantes desastres de la 
naturaleza, jóvenes en situaciones de riesgo, enfermos y presos, entre otros.



DIÓCESIS GÓMEZ PALACIO

155

• Crear centros de apoyo para el desarrollo integral de las personas, impulsando de 
manera especial, la promoción económica para el trabajo comunitario y solidario.

• Crear o fortalecer los grupos de Cáritas.

OPCIÓN POR UNA IGLESIA QUE COMPARTE  
CON LOS ADOLESCENTES Y JÓVENES, LA TAREA 
DE HACER UN PAÍS LLENO DE ESPERANZA,  
ALEGRÍA Y VIDA PLENA

Compromisos pastorales
• Promover iniciativas de educación y desarrollo humano integral de los adolescen-

tes y jóvenes en nuestras parroquias, en espacios donde se sientan atendidos y 
acompañados, con el esfuerzo y la participación de los mismos jóvenes y de las 
familias.

• Instrumentar iniciativas pastorales para acercarnos a los adolescentes y jóvenes 
en sus diversas realidades y ambientes: campesino, indígena, estudiantil, obrero, 
migrante, urbano y como jóvenes adultos, con una disposición a la escucha y al 
diálogo, ayudando a fortalecer su proyecto de vida.

• Acompañar y promover encuentros con Jesucristo Vivo, desde un proyecto de pas-
toral de adolescentes y jóvenes con sentido kerigmático, acorde a los lenguajes, 
signos y ritmos de nuestro tiempo, que desemboque en una cultura vocacional.

• Favorecer iniciativas de evangelización y trabajo misionero de los jóvenes hacia los 
mismos jóvenes, utilizando las nuevas tecnologías y su original creatividad para 
generar redes en el anuncio del Evangelio y descubrir el sentido de su vida y su 
misión en la sociedad y la Iglesia.

• Realizar proyectos pastorales encaminados a acompañar y ayudar a los jóvenes 
en riesgo de: violencia, narcotráfico, prostitución, trata de personas, etc., con am-
bientes más sanos que les ayude a desarrollar su espíritu juvenil.
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APORTES DEL PRIMER ENCUENTRO 
ECLESIAL DE MÉXICO

Una Iglesia que anuncia y construye la dignidad humana
• Desarrollar las capacidades de autosustentabilidad.
• Proponer la integración de grupos de profesionistas para personas identificadas 

con signos de depresión, para que sean asistidos en un proceso de sanación in-
tegral y en vinculación con organismos públicos de salud.

Una Iglesia comprometida con la paz y las causas sociales
• Trabajando en la construcción de la paz desde nuestras familias.
• Fortaleciendo las casas de migrantes actuales e implementando más en las zonas 

donde haya mayor flujo migratorio.
• Crear una nueva cultura de ayuda al necesitado.

Una Iglesia Pueblo
• Que el ciudadano católico formado en la Doctrina Social de la Iglesia muestre un 

testimonio verdadero, involucrándose con organismos sociales comunitarios, de 
gobierno y comisiones de derechos humanos.

• Generar espacios de encuentro y escucha para estas personas.

Una Iglesia misionera y evangelizadora
• Debemos de considerar una pastoral que capacite miembros en la Iglesia con 

corazón misericordioso que sean capaces de acercarse a los enfermos.
• Llevar el anuncio evangelizador a estos lugares donde vive la gente.

Una Iglesia compasiva y testigo de la redención
• Implementar en nuestra pastoral grupos especializados multidisciplinares para dar 

respuesta a las situaciones de dolor que sanen estas heridas de nuestro pueblo.
• Organizar un voluntariado de profesionistas para poder crear centros de escucha 

en los que se aprovechen los recursos y la experiencia de las organizaciones no 
gubernamentales y gubernamentales.
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Una Iglesia que comparte con adolescentes y jóvenes
• Reestructurar grupos de niños, adolescentes y jóvenes con proyectos que respon-

dan a sus necesidades garantizando un acompañamiento.
• Proceso de formación integral desde la realidad familiar, donde el joven expe-

rimente la dignidad de hijo de Dios donde se proponga experiencialmente los 
valores.

• Impulsar la promoción de jóvenes en un auténtico liderazgo cristiano, ofreciendo 
programas formativos que susciten la capacidad crítica en los jóvenes y adoles-
centes.
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DESAFÍOS PASTORALES  
DE LA ASAMBLEA ECLESIAL  
DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE
1.	  �Reconocer y valorar el protagonismo de los jóvenes en la comunidad eclesial y en 

la sociedad como agentes de transformación.

2.	 �Acompañar a las víctimas de las injusticias sociales y eclesiales con procesos de 
reconocimiento y reparación.

3.	  �Impulsar la participación activa de las mujeres en los ministerios, las instancias de 
gobierno, de discernimiento y decisión eclesial.

4.	 �Promover y defender la dignidad de la vida y de la persona humana desde su con-
cepción hasta la muerte natural.

5.	  �Incrementar la formación en la sinodalidad para erradicar el clericalismo.

6.	 �Promover la participación de los laicos en espacios de transformación cultural, po-
lítico, social y eclesial.

7.	 Escuchar el clamor de los pobres, excluidos y descartados.

8.	 �Reformar los itinerarios formativos de los seminarios incluyendo temáticas como 
ecología integral, pueblos originarios, inculturación e interculturalidad y pensamien-
to social de la Iglesia.

9.	 �Renovar, a la luz de la Palabra de Dios y el Vaticano II, nuestro concepto y experien-
cia de Iglesia Pueblo de Dios, en comunión con la riqueza de su ministerialidad, que 
evite el clericalismo y favorezca la conversión pastoral.

10.	 �Reafirmar y dar prioridad a una ecología integral en nuestras comunidades, a partir 
de los cuatro sueños de Querida Amazonía.

11.	 �Propiciar el encuentro personal con Jesucristo encarnado en la realidad del conti-
nente.

12.	 �Acompañar a los pueblos originarios y afrodescendientes en la defensa de la vida, 
la tierra y las culturas.
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